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    ¡ Importante !


    Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans y para fans. Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo. No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.
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    SINOPSIS


    



    Soy Beatrice Kennedy, pero todo el mundo me llama Beat. Llevo una vida discreta, recién salida de la universidad y a la deriva de ciudad en ciudad hasta encontrar mi hogar.


    



    Me encanta la música, y cómo remueve hasta las partes más profundas e intactas de tu alma. Dependiendo de lo que elijas escuchar, dependerá de lo que te toque. Es la droga en la que todos nos sumergimos, sólo que con diferentes variedades. Mi variedad es el jazz. Los suaves rasgueos instrumentales que se apoderan de mí. El olor del humo del tabaco, del bourbon y de un viejo sombrero de fieltro polvoriento. Mi tendencia no era el rap, y seguro que no estaba mezclada con alguna mierda de clase A como los turbios ojos azules proyectados por la sonrisa artesanal del Señor y el Diablo.


    Yo sabía quién era, el mundo entero lo sabía. Una noche fatídica desencadenó una sucesión de acontecimientos, acontecimientos de los que nadie iba a volver. No se puede salvar a la gente que no quiere ser salvada. No puedes sacarlos del océano cuando se han enganchado a un ancla. El amor era mi ancla, la destrucción era el agua que me ahogaba, y la cuerda que estaba tan firmemente sujeta a mis tobillos, estaba tejida con las letras de Aeron Romanov-Reed, también conocido como ‘Manik’. Roba corazones en todo el mundo, pero una noche, robó algo que no era suyo para robar.
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    PRÓLOGO


    Los barrotes de la celda se funden en oscuras ondas de angustia, el techo es un contraste destacado. El frío suelo de hormigón sobre el que me tumbo está manchado de charcos de orina vieja y húmeda que rozan mi carne. Aprieto los ojos cerrados y cuento hasta tres.


    Uno.


    Dos.


    Tres.


    Mis ojos se abren, pero sigo aquí, más o menos. Las cosas se ven deformadas, extrañas, pero sigo en mi pesadilla. Una pesadilla de la que nunca despertaré. Miro fijamente mis piernas, mis piernas reales, y veo que no es posible que sean fabricadas por alguna parte subconsciente de mi cerebro. Todo es real. Muy real.


    ―¿Quién eres, Beatrice...? ―pregunta alguien desde la esquina de la habitación. Su voz es profunda, nadando con familiaridad. La cabeza me late detrás de los ojos y el sudor resbala por el lado de las sienes hasta la nuca.


    Tuerzo el cuello, girando la cabeza hacia el sonido, desesperada por ver de quién es la voz que deja un eco asqueroso dentro de mi mente.


    ¿Dónde diablos estoy?


    ¿Por qué tengo el cerebro borroso?


    ―¿Qué? ―Me incorporo sobre los codos, sólo para volver a caer por el zumbido de la habitación que entraba y salía. ¿Era un gato? ¿Tres puertas? ¿Tres ventanas? No. No hay ventanas en una celda. Todo estaba distorsionado por la manipulación.


    Unos pasos pesados se acercaron y, por un segundo, pensé que coincidían con mi corazón. ―He dicho, ¿quién eres, Beatrice?


    ―¿Quién eres tú? ―contraataco, inclinando la cabeza, esforzándome por ver―. ¿Me has drogado? ―pregunté confundida, porque mi visión se volvía negra y luego volvía a aparecer. Nada permanecía enfocado el tiempo suficiente.


    Finalmente salió de la oscura sombra de la esquina. ―Lo siento, Cachorra, pero desde que han salido a la luz nuevas revelaciones... ―No tuve que ver para reconocer la voz. Ahora que está más cerca y la niebla de mi cerebro no está tan marmórea como antes, me resulta más familiar.


    Aeron.


    Se arrodilla junto a mi cama, pero me recuesto de todos modos, apretando los ojos. No quiero verlo. No quiero sentirlo. Pensé en huir de él, lo suficientemente lejos como para que no me atrapara. ―Ya no eres algo que necesito mantener vivo. Ahora eres algo que necesito matar y enterrar, como deberías haber sido hace mucho tiempo.


    



    ¿Quién soy yo?

  


  
    [image: ]


    CAPÍTULO UNO
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    Hit ‘Em Up-2Pac


    Cuando era pequeña, mi abuelo al que llamaba Pops, me decía: ―Bea, eres igual que tu Nona. Tienes mucha lucha dentro de ti. Una pequeña fiera. Sólo recuerda que no importa el tamaño del perro, lo que importa es el tamaño de la lucha dentro del perro. Todos tenemos lo bueno y lo malo en nosotros, Bea, asegúrate de alimentar lo correcto.


    Durante el instituto y la universidad, tenía eso incrustado en mi cerebro. Cuando me acosaban, me decía a mí misma que alimentara el fuego correcto... Hasta que le rompí la nariz a Jackson Peterson por tocarle el culo a mi entonces mejor amiga. Sí, me suspendieron por eso sin tener en cuenta el hecho de que este deportista de polla flácida acababa de meterle mano a alguien de forma inapropiada. ¿Su excusa? Fue que ella llevaba una falda corta, así que obviamente estaba gritando para llamar la atención.


    Hubo gritos después de eso, pero no eran de ella. Hubo mucha sangre y crujidos de huesos, y me preocupó un poco cómo reaccionaría mi padre ante lo que acababa de hacer. Sólo cuando me recogió del colegio, me llevó a tomar un batido de chocolate a nuestra cafetería local y me apretó la mano. ―Lo has hecho bien, chica. Debe haber sido un gancho de derecha tremendo. Eso también lo has heredado de tu madre. ―A sus ojos, todo lo heredé de mi madre. Unos años después, el día de mi graduación, mi padre falleció. Fui a despertarle por la mañana, pero cuando mi mano tocó su brazo rígido y frío, lo supe.


    Las fases pasaron entonces por mi mente.


    Primera fase: ¿Por qué no se despierta?


    Fase dos: En serio, papá, despierta.


    Fase tres: ¿Papá?


    Fase cuatro: el crujido de mi corazón abriéndose en mi pecho.


    Mi padre era mi mundo. Me enseñó todo lo que sabía y estableció todos los valores fundamentales que hoy tengo como persona. Su funeral fue muy breve y triste. Aparte de los sepultureros y el sacerdote, sólo estaba yo.


    En realidad, probablemente me perseguiría por decir que él me convirtió en la persona que soy hoy, porque ahora mismo... No tengo esos valores fundamentales.


    Dando la vuelta a una botella de Grey Goose, sirvo un trago en uno de los vasos alineados en el mostrador.


    ―¿Veintiuno? ―Sonrío, escurriendo el vodka por la línea de chupitos.


    El joven que está frente a mí asiente con la cabeza, con una sonrisa cursi en la cara. Es guapo, en el sentido de todavía vivo en el sótano de mi madre y me doy de comer. En otras palabras, no es mi tipo.


    ―¡Es mi cumpleaños!


    ―Ya lo veo. ―Hago un gesto hacia los vasos de chupito, levantando la botella y poniéndola de nuevo en el estante.


    Observo cómo inclina lentamente la cabeza hacia atrás y hunde uno tras otro. Cuando se detiene a las doce y corre hacia el baño, mi compañero de habitación, Kyle, me tiende la mano.


    ―Pásalo, Beat. Sabes que me lo he ganado.


    Poniendo los ojos en blanco, busco en mi bolsillo trasero y saco un billete de cincuenta. Lo pongo en la palma de su mano y entrecierro los ojos. ―¡Sabes que no es muy caballeroso quitarle a una dama!


    Se ríe, echando la cabeza hacia atrás. ―Bueno, yo no soy un caballero y, cariño, tú no eres una dama.


    Le hago un gesto mientras se dirige al fondo del bar. Kyle y yo nos conocimos hace unos cuatro meses, cuando me mudé aquí desde Pensilvania. Después de que mi padre muriera hace más de un año, ya no podía quedarme en esa ciudad. Empaqué la casa, la sellé y me fui. Todavía tengo el dinero de su herencia en mi cuenta de ahorros, sin tocar. Ochenta y tres mil setecientos sesenta y nueve dólares fue lo que heredé después de que se hiciera cargo de la hipoteca, y ochenta y tres mil, setecientos sesenta y nueve dólares es lo que hay ahí hasta el día de hoy. Ya no podía estar allí. Soy originaria de Australia, pero cuando mi madre y mi padre fallecieron en un incendio, mis abuelos (que siempre habían vivido en los Estados Unidos) me acogieron. Desde entonces, a la tierna edad de ocho años, he vivido en el país de la libertad. Algunos dicen que todavía tengo un ligero sonido australiano en mi voz, pero yo personalmente creo que están tomando demasiado ácido. Así que, durante el último año, he estado vagando de ciudad en ciudad, abriéndome camino por el país. Supongo que se puede decir que soy una vagabunda. Todavía no estoy segura de lo que estoy buscando, pero cuando lo encuentre, lo sabré.


    Más tarde, esa noche, después de nuestro turno, volvemos a casa para relajarnos y ver la última película de Wentworth.


    ―Sabes, deberíamos hacer esto todas las noches. ―Kyle me guiña un ojo.


    Yo niego con la cabeza. ―No. No puedo hacer esto todas las noches. ―Clavando la cuchara en mi helado―. A diferencia de ti, yo sí gano kilos con sólo oler el azúcar.


    Kyle se ríe, frotando la palma de su mano sobre sus gruesos abdominales. ―¡Por eso hago ejercicio, jovencita! ―Se levanta del sofá y coge mi plato. Se lo doy y enrosco las piernas bajo mi culo, observando cómo Kyle se pasea por la cocina para dejar los platos en el fregadero. Es agradable de ver, lo reconozco y, aunque tenemos una estricta norma de no dormir juntos, mentiría si dijera que nunca se me ha pasado por la cabeza una o dos veces en la intimidad de mi habitación. Cabello rubio oscuro, piel bronceada y ojos marrones profundos. Es hermoso.


    Realmente necesito echar un polvo antes de cometer un gran error.


    Me levanto a gatas del sofá, subo a hurtadillas a mi dormitorio y me dejo caer en mi cama de matrimonio, girando para mirar al techo. Normalmente a estas alturas estaría inquieta y con ganas de mudarme a otra ciudad, pero no sé. Me gusta Nueva Orleans.
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    Mothaphukin g-Eazy-E


    Manik


    Arrojando mi cuaderno sobre la mesa, me arranco la gorra y la arrojo al otro lado de la habitación.


    ―¿Sigues con tu bajón? ―me pregunta Lenny masticando su chicle.


    Mi mandíbula se aprieta. ―Sí, algo así.


    ―Hermano, no te preocupes. Volverá ―añade Lenny. Lenny ha estado conmigo desde que éramos niños. Era el nerd hijo de puta molesto que se colgaba de todos mis movimientos en la escuela secundaria. Intenté deshacerme de él durante un mes, pero nunca se movió. Volvió y volvió. Nunca me rebajé a intimidar a ese cabrón; de hecho, la gente aprendió rápidamente que, si se acercaban a Lenny, se acercaban a mí, y eso era algo que nadie quería. Tal vez debería haberle intimidado, tal vez habría sido más efectivo. Sin embargo, ahora es mi mejor amigo, y no tan jodidamente pequeño.


    Me golpeo el pie con frustración mientras me paso la mano por la mandíbula. ―No, no es eso.


    Lenny se ríe inclinándose hacia delante. Le veo coger un billete de dólar enrollado y metérselo en la nariz. Inhala la raya de coca, limpiando la fosa nasal mientras se recuesta en el sofá de cuero. Estamos en el estudio por quinta vez esta semana, disparando salvas.


    ―Quizá tengas que unirte al viejo Pops en uno de sus... trabajos... para inspirarte más.


    Resoplo. ―Sí, realmente no estoy persiguiendo lo que traje en mi último álbum. Pero, si quiero otro álbum psicopático y líricamente loco, me aseguraré de derramar más sangre con el viejo. ―Vladimir Pakhan Romanov, alias mi padre. El notorio e infame jefe de la Bratva rusa. Ser criado por un famoso mafioso ruso de la Bratva Krestnii Otets en Estados Unidos era algo jodidamente inaudito para alguien de mi talla (con lo de la fama y demás), pero para mí, sólo era mi padre (que ya tenía un programa documental sobre él) de conspiraciones. Es fascinante para el sistema, algo que necesitan para entretener a las masas. Papá es la cuarta generación, por lo que tengo lo que se podría llamar actividades extracurriculares que implican que me dedique a los negocios de La Familia cuando no estoy escupiendo rimas. Sí, por si no lo has adivinado, soy un Vor.


    ―¿Qué quieres traer esta vez, Ae?


    ―No lo sé. Algo más oscuro, pero no de forma asesina. Ya he hecho suficiente de esa mierda para durar un tiempo. Sólo más oscuro. Desordenado. Maldita destrucción, pero no puede ser forzada.


    Lenny se recuesta en el gran asiento de cuero que tengo en mi estudio. Hice construir el estudio en mi casa hace un par de años, justo encima de mi garaje. Vivir en Los Ángeles nunca iba a ser lo mío, nunca. Todo lo que tiene que ver con Hollywood me jode, así que nunca me mudé de mi ciudad natal en Nueva Orleans. Sin embargo, tengo un estudio en Los Ángeles. Empecé mi sello discográfico, Korol’ Records hace poco más de dos años.


    La música no se convertirá en una mierda, no bajo mi mirada.


    ―Sé lo que tenemos que hacer. ―Lenny se levanta y me lanza mis cigarrillos. Los cojo, me meto uno en la boca y lo enciendo. Expulso una nube de humo―. ¿Sí? ¿Y qué es eso?


    La puerta se abre y entran mis otros dos secuaces. Bo y Xavier ―o como lo llamamos, X. Sombreros echados hacia atrás, sudaderas con capucha, todos riéndose de algo de lo que obviamente estaban hablando justo antes de entrar.


    Los ignoro y vuelvo a centrar mi atención en Lenny, que me lanza el billete de cien, enrollado. ―Podríamos salir a rodar. Tengo un amigo que ha abierto un local en el lado este.


    Mi teléfono suena en el bolsillo y meto la mano, sacándolo.


    ―Syn... ―mi padre gruñe por el teléfono.


    Hago girar el billete de un dólar entre mis dedos. ―¿Sí?


    ―Nos vemos en un bar del centro.


    Mis ojos se entrecierran. No es frecuente, si es que alguna vez lo ha hecho, que mi padre me pida que nos encontremos en un bar del centro. ―De acuerdo. ¿En cuál?
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    CAPÍTULO TRES
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    “Lo mejor de lo mejor” Rittz


    Beat


    ―¡Golpe! ―Kyle grita por encima de la música alta. La discoteca está a tope esta noche, pero lo está casi todas las noches del fin de semana.


    Me vuelvo hacia él y meto mi vaso en la nevera.


    Él agita una tarrina de helado delante de su cara.


    Sacudo la cabeza. ―¿Qué? ―¿Qué está haciendo ahora? No es ningún secreto que Kyle es un bromista. Es terrible.


    Empieza a sacar cucharadas de helado y a poner un poco en cada vaso de chupito. Kyle es el mixólogo para acabar con todos los mixólogos. Cuando hace cócteles, crea arte.


    Kyle se inclina hacia delante, lamiendo el helado de la cuchara.


    Sacudo la cabeza y le paso el vaso a mi cliente. ―¡Eres un idiota!


    ―¿Qué? ―Se lleva la mano a la oreja.


    ―¡IDIOTA! ―grito. Se ríe, su cara es tan brillante y amplia que hace que mi sonrisa se extienda como una enfermedad infecciosa. Todo el mundo necesita un amigo como Kyle.


    Todavía se está riendo cuando sus ojos pasan por encima de mi hombro, pero entonces se detiene. Su sonrisa cae y sus ojos se abren de par en par. Sorprendida por su repentino cambio de actitud, me doy la vuelta para seguir su línea de visión cuando mi atención se posa en las puertas de entrada.


    Me quedo paralizada.


    Veo que Kyle se acerca a mí por el rabillo del ojo.


    Maldita sea, ¿es él?


    ―Manik, alias el puto Aeron Romanov-Reed ―susurra Kyle desde detrás de mí con su aliento rozando mi espalda. He visto fotos suyas en todos los medios de comunicación y, cuando digo en todos los medios, quiero decir en todos. Es el mejor rapero que ha existido y rivaliza incluso con los más grandes que han fallecido.


    Inclino ligeramente la cabeza, esperando poder verle mejor. Chaqueta de cuero negra con una sudadera con capucha debajo, vaqueros oscuros lavados y unas zapatillas blancas limpias en los pies. Mis ojos se dirigen de nuevo a su cara.


    Trago saliva.


    Está claro que es una obra de arte. Hecho a mano a la perfección. Mandíbula afilada e intensa, con pómulos prominentes y una nariz recta molesta y perfecta. No se puede ver desde aquí, pero sé que también tiene unos profundos ojos azules que se combinan con unas pestañas oscuras, que se extienden sobre su piel bronceada. Tiene un cabello igualmente oscuro que, sin duda, tiene la longitud perfecta para que sus groupies pasen los dedos por él. Y su cuerpo... bueno. Es evidente que ha sido creado por algún antiguo dios ruso y luego adornado con todos los tatuajes que se han grabado en su carne. Pero no es sólo su aspecto, sino que tiene talento, es respetado y, por lo que he oído, no hay que meterse con él a ningún nivel. Puede que haya visto un documental de Netflix sobre su padre, Vladimir Romanov. Además, lo que he aprendido de los medios de comunicación es que Aeron, o ‘Manik’, tenía un gusto por las ricas y famosas, aunque nunca se le ha visto con la misma chica más de una vez.


    Así que también es un cabrón. Sorprendente.


    ―Me pregunto qué está haciendo aquí ―añade Kyle, sacándome de mis pensamientos profundos. Veo cómo su equipo (alrededor de una docena) divide a la concurrida multitud por la mitad y se dirige a una de las tres zonas VIP de la planta superior. Todo el club es de doble nivel, pero la totalidad de la planta superior que se puede ver desde la planta baja y viceversa.


    Me encojo de hombros y me doy la vuelta para ocuparme de preparar más bebidas. ―Quién sabe. Quizá esté aburrido de su vida extra.


    Kyle me busca los ojos y se ríe. ―Sí, tal vez. ―Cuando Kyle vuelve a estar cerca de su puesto que está al otro lado de la barra, levanto la cabeza por encima del hombro para mirar a Manik y su equipo una vez más. Mis ojos chocan con los suyos cuando veo que ya me está mirando. De fondo suena Top of The Line de Rittz, pero poco a poco se va desvaneciendo en el fondo de mi mente y lo único que oigo es el estruendo de la sangre que corre por mis venas. Se lleva lentamente la bebida a la boca manteniendo sus ojos en los míos mientras sus piernas se abren de par en par, ocupando la mitad del sofá rojo sangre. La cámara nunca podría captar la intensidad de su mirada, me hace retorcerme. La línea de fondo de la canción retumba, vibrando a través de mí. Mis pestañas se agitan y rápidamente vuelvo a girar y me dirijo a la nevera, sacando un cartón de leche.


    No debo volver a mirar hacia arriba.


    El resto de mi turno transcurre con tensión y rapidez. Me las arreglo para mantenerme ocupada, pero siempre soy consciente de la multitud que hay en la zona VIP y, de vez en cuando, juro que siento que me miran. O, simplemente, estaba siendo paranoica.


    Miro el reloj. Las cuatro menos cuarto de la mañana. Perfecto. Sólo faltan quince minutos para que todo el mundo tenga que salir. La multitud hace tiempo que se ha reducido, y la mayoría de la gente se va alrededor de las tres de la madrugada.


    Me sirvo un trago de ron y me lo bebo. No bebo, no soy una bebedora empedernida ni mucho menos, pero a mis nervios les vendría bien un respiro. El Jesta’s es un club grande, pero parece pequeño con la presencia de Manik y su séquito. Se fueron hace unos treinta minutos, e hice un esfuerzo extra para no ver cómo salían del bar.


    ―¿Estás bien? ―pregunta Kyle, dándome una palmada en el culo.


    Lo empujo. ―Para, y sí, sólo me siento un poco cansada esta noche, eso es todo.


    Asiente con la cabeza por encima del hombro. ―Vete a casa. Me limpiaré y te veré esta tarde.


    ―¿Seguro? ―Normalmente, no le dejo hacer esto, pero me vendría muy bien dormir durante cien mil años, o hasta la semana que viene.


    Vuelve a asentir con la cabeza. ―Vete.


    Me río. ―Vale, entonces. ―Me dirijo a la parte de atrás del bar, saco mi chaqueta de cuero de la percha y me la pongo por encima de mi top corto. El atuendo general del bar es un crop top negro corto, una faldita de cuero y medias de red negras. Un par de las otras chicas llevan tacones, pero yo llevo unas Doc Martens hasta la rodilla, ligeramente desatadas. Saco mis cigarrillos del bolsillo mientras salgo a trompicones de la salida del personal en la parte trasera del bar. Está respaldada por una gran zona de arbustos con una vieja valla de alambre y un par de grandes cubos de basura. Es un poco espeluznante, pero siempre me ha gustado la incomodidad de todo ello.


    Golpeo el mechero en la palma de la mano y voy a encenderlo, pero no se enciende.


    ―Mierda. ―Dejo caer mi mano y saco las llaves del bolsillo, caminando hacia mi pequeño y destartalado Mazda hatchback, cuando me detengo. Una inexplicable aprensión se apodera de mi columna vertebral, congelando mis movimientos. El miedo me recorre y, antes de darme la vuelta, me tiemblan los dedos.


    Tal vez sea el ron.


    Pero no lo es.


    Mis ojos se posan primero en Manik, y luego se dirigen a los otros tres tipos que se mantienen a la defensiva. Obviamente, se sorprenden al verme.


    Inclino la cabeza.


    ―¿Debo preguntar qué hacen aquí? ―La adrenalina debe encender mi valentía. Famosos o no, se fueron treinta minutos antes. Por qué están aquí de pie con aspecto sospechoso y, además, ni siquiera me gusta la música rap. Me gusta el jazz y el R&B y cualquier cosa que pueda bailar. No he sido capaz de bailar en un tiempo, no desde que mi padre murió. Él venía a verme bailar en el Metro Center de Filadelfia. Puede que tenga fuego cuando bailo, pero eso es sólo porque mi padre era el líquido encendedor de apoyo. Me encantaba ver cómo sus ojos se iluminaban con orgullo. Tengo demasiado miedo de volver a empezar porque sería demasiado triste darse cuenta de que la llama puede haber muerto.


    La mandíbula de Manik se tensa, luego se desplaza ligeramente, y es entonces cuando mis ojos caen al suelo, donde hay un hombre tumbado boca abajo.


    Mis ojos vuelan hacia ellos, la luz de la calle proyectando sombras sobre sus cuerpos.


    Camino hacia atrás.


    Manik contrarresta mis pasos, viniendo hacia mí. Más bien merodea. Calculado, lento. Como si estuviera pensando en cuál será su próximo movimiento.


    Mi atención vuelve a centrarse en el hombre de la carretera, y entonces lo veo. La sangre pegajosa que rezuma de su cabeza, expandiéndose en un charco debajo de él. Un grito sale de mi boca, pero sólo por un segundo, porque al siguiente, Manik se abalanza y tiene su mano tatuada rodeando mi boca y su pecho apretado contra mi espalda. Inhalo y exhalo con fuerza, mi pecho sube y baja mientras las lágrimas caen por mi rostro.


    ―¡Ae! ―le grita uno de los chicos, y me empuja hacia delante, con su mano aun cubriendo mi boca. Los faros atraviesan la oscuridad y un coche frena cerca de la entrada del aparcamiento. Empiezo a agitar las manos para que bajen, la esperanza crece dentro de mi pecho. Esa esperanza dura poco cuando una elegante limusina negra entra lentamente en la entrada y se detiene justo al lado de los chicos. Manik sigue acercándonos, hasta donde está el cuerpo.


    Gimo, mis ojos se cierran de golpe. Nunca había visto un cadáver, y la visión me revuelve el estómago.


    ―Ahí está su compañero de bar, saldrá en cualquier momento. Tenemos que movernos, a no ser que quieras añadir otro cuerpo a la pila ―anuncia uno de los otros tipos, sacando sus cigarrillos. La puerta de la limusina se abre, un tipo alto y larguirucho se levanta, parece evaluar la zona y se aparta.


    Mis cejas se mueven con confusión.


    Veo la parte superior de un sombrero de fieltro y entonces empiezo a gritar, con las piernas y los brazos pataleando, pero Manik me aprieta la boca y me sacude. Sus labios se acercan a mi oído mientras susurra. ―Cierra la boca, pequeña voronoy. ―¿Vor qué? Su lengua riza las sílabas extranjeras como un poema perfectamente elaborado.


    Uno de los tipos grandes que está con el equipo de Manik se ríe. ―Oh, ella conoce a Padre. ―Vladimir Romanov se abrocha la chaqueta del traje y estira ligeramente el cuello. No puedo ver sus ojos desde aquí, sólo el borde afilado de su desaliñada mandíbula. El miedo me paraliza tanto que se me seca la garganta.


    ―Aeron, ¿qué está pasando aquí? ―Su voz es suave, como un trago de whisky añejo. Me produce escalofríos.


    Por favor, quédate en el bar más tiempo esta noche, Kyle.


    ―No lo sé ―dice Manik desde detrás de mí, con su voz gruñendo sobre mi espalda. Su otra mano cae sobre mi estómago desnudo y sus dedos se estiran para sujetarme allí―. Este cabrón trató de dispararme, y lo atrapamos primero. No sé quién lo envió.


    ―No estoy hablando del chico, Syn. ―Su voz es baja, inquietante. Luego inclina la cabeza hacia arriba para mirarme. Me quedo helada, con la piel de gallina en mi cuerpo. Los dedos de Manik se mueven en mi estómago. Chasquea los dedos y el larguirucho que salió primero de la limusina se dirige al maletero y saca una lona transparente. Se pone a trabajar en el cuerpo y yo vuelvo la cabeza.


    ―Oh, ¿esto? Camarera. Salió justo después.


    Los ojos de Vlad vienen a los míos, el odio puro vibra en su energía, dirigido a mí. Tal vez es así como mira a todo el mundo. ―Tómala.


    Trago saliva.


    ―Ahora, Syn. Todos ustedes, váyanse.


    No puedo irme. Tengo mi coche aquí, y acabo de presenciar un asesinato. Un asesinato que está involucrado con, no sólo con uno, sino con el jefe de la mafia más grande en la historia rusa americana. Los chicos que están con Manik comienzan a caminar hacia un Mercedes SUV blanco superado.


    El Popeye con esteroides, el del cabello largo, abre la puerta de par en par. ―Métela. ―Mis ojos se dirigen a los suyos suplicantes―. No mordemos, cariño.


    Manik me empuja hacia atrás, aflojando su agarre alrededor de mi boca. No grito, no lucho, porque sé que, haga lo que haga, no hay nada que pueda salvarme en este momento. Son demasiados y tienen experiencia. No son matones estúpidos, son hombres que saben lo que hacen y lo hacen con precisión.


    Las lágrimas corren por mi rostro mientras envuelvo mi torso con los brazos a la defensiva. Manik mete la mano y me arrebata las llaves que aún tenía en las manos, lanzándolas por la puerta a otro tipo. Apoyando la cabeza en el asiento, ignoro a Manik cuando se sube a mi lado, con su duro muslo presionando mi pierna.


    Cuando la puerta se cierra y el coche arranca, susurro: ―¿Vas a matarme?


    No responde, así que giro la cabeza para mirarle.


    Me mira fijamente. ¿Cómo puede alguien tan dolorosamente bello contener un alma tan oscura? O quizá sea así, quizá los rostros más bellos escondan las almas más oscuras.


    El tipo en el asiento del copiloto le da a Manik un par de bridas. Las separa y me agarra las manos, uniéndolas.


    Le miro a los ojos. ―¿Y bien?


    Me devuelve la mirada, y yo intento no hacer una mueca de dolor por la intensidad de su mirada. ―Tendrás que esperar y ver, joder.


    ―¿A dónde me llevas? ―le contesto, apartando la mirada de él y dirigiéndola a la parte delantera del coche.


    No responde, pero mira al conductor por el espejo retrovisor.


    ―Kyle sabrá que algo va mal ―respondo en voz baja, viendo pasar los árboles.


    El teléfono de Manik suena con un mensaje y lo abre. Lo miro brevemente y veo cómo su boca se inclina en una sonrisa torcida. ―¿En serio? Porque Beatrice Kennedy, parece que saltas mucho y no tienes familia viva.


    Trago saliva con nerviosismo.


    Finalmente me mira, y sus ojos se oscurecen. ―Entonces, te llevaré a donde carajo quiera.
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    CAPÍTULO CUATRO
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    “Thug Love” Bone Thugs


    Manik


    Deslizo el teléfono de la encimera y me lo pongo en la oreja. ―¿Qué pasa?


    ―¿Dónde está la chica? ―murmura papá.


    Giro el tapón de mi cerveza con los dientes y doy un trago, cerrando la puerta con el puño. ―Aquí.


    Hay un largo tramo de silencio.


    ―¿Se ha solucionado? ―pregunto además cuando me doy cuenta de que no va a comentar mi afirmación anterior.


    ―¿El chico al que le has dado una paliza? Sí, lo fue.


    Aprieto la botella. ―No sé quién lo envió.


    ―No importa en este momento, Syn. Necesito que te concentres. Acerca de la chica, tal vez mantenerla alrededor de un poco más de tiempo hasta que escuches de mí. ¿Entendido?


    ―Alto y claro.


    Cuelgo el teléfono, tirándolo de nuevo en el mostrador. Sí, la mantendré cerca un poco.


    La sangre se derramó cerca de los pies de Aeron, los ojos de su madre se dirigieron hacia el hombre suplicante. ―Por favor, deje a mi hijo, él no pidió esto. ―El hombre y la mujer que habían secuestrado a Aeron y a su madre se rieron, inclinándose cerca de su rostro y llevando el filo del cuchillo justo debajo de su mandíbula.


    ―¡Tú pediste esta vida, perra!


    Aeron no pudo evitar que las lágrimas siguieran cayendo. Quería ser fuerte como su padre, pero ver a su madre así lo rompió de una manera que ningún niño debería ser roto. El tipo de forma que despierta a una bestia.


    Beat


    Busco en la habitación y asimilo un par de cosas.


    Una, estoy en un sótano. No del todo viejo, ni siquiera maltrecho, sólo un sótano. Hay unas escaleras de madera polvorientas que puedo ver que conducen a una puerta y a una pequeña ventana detrás de mí. El hecho de que ya haya una cama aquí abajo debería ser preocupante. Las sábanas tampoco están precisamente polvorientas y viejas, es casi como si la cama estuviera hecha. Como si estuviera esperando a alguien. ¿Lo estaba? Tal vez encierra a las chicas aquí abajo para divertirse.


    Me late la cabeza, tengo la boca seca y pegajosa, necesito orinar como nadie, pero el ligero miedo a morir me impide pedirlo.


    La puerta se abre y me arrastro hacia atrás hasta que me aprieto contra el cabecero de madera.


    Manik baja las escaleras con el pecho desnudo y los pantalones de deporte grises colgando de sus delgadas caderas.


    Me fulmina con la mirada, sus ojos son planos. Sus rasgos están envueltos en dolor, pero ensombrecidos por lo que sólo podría describirse como maldad.


    Me aclaro la garganta. ―¿Puedes dejarme ir? ―Vale la pena intentarlo.


    Su mandíbula se aprieta y ladea la cabeza mientras sus ojos bajan por mi cuerpo. ―Qué tal si no.


    ―Bien, ¿puedo ir a orinar? Estoy estallando.


    Sus ojos se estrechan mientras mete las manos en los bolsillos. ―¿Sabes quién soy?


    Vuelvo a tragar saliva. ―Um, sí. Aeron Romanov-Reed. Sé de ti, si esa era la pregunta...


    Se acerca y enciende un cigarrillo. Inhala profundamente, con los ojos entrecerrados por el humo y luego expulsa la nube, apretando el cigarrillo entre el pulgar y el índice. ―Esa no era la maldita pregunta. Te he preguntado si sabes quién soy. ―Entonces se acerca a mí con sus ojos clavados en los míos―. Mírame a los ojos y dímelo ―hace una pausa, inhalando su humo. Me sopla la nube en el rostro, con una sonrisa en la boca―. ¿Sabes quién soy?


    Inclino la cabeza, confundida. ―No sé cómo responder a eso.


    Su mano sale y me agarra de la muñeca, empujándome hacia el colchón hasta que estoy de espaldas y jadeando. Parece hacer una pausa por un segundo, como si estuviera teniendo una conversación silenciosa consigo mismo sobre cómo va a continuar, pero luego se baja de la cama y se levanta―. Te quedarás aquí todo el tiempo que yo quiera. ―Luego inclina la cabeza y sonríe―. Cachorra.


    ―Bien, entonces ¿puedes responder a una pregunta? ¿Vas a matarme? ―Ignoro el apelativo de mascota, mis labios empiezan a temblar por los nervios.


    Sus ojos se oscurecen. ―Sí.


    ―No se lo diré a nadie ―digo apurada―. Lo juro. Escucha, yo no... no lo haré. ―Sacudo la cabeza y se sienta a mi lado en la cama, el colchón se hunde bajo su peso. Exhalo―. No se lo diré a nadie.


    La puerta se abre y deja pasar un poco de luz. Mis ojos se dirigen hacia ella, pero veo a Manik observándome con el rabillo del ojo.


    Le devuelvo la mirada lentamente.


    Sus ojos.


    Me estremezco ante su ardiente intensidad.


    ―¿Manik? ―dice un tipo grande, uno de los que estaba allí anoche.


    Manik aparta lentamente los ojos de mí, mirando por encima del hombro. ―¿Qué?


    ―Ah, tu viejo viene a comprobar el asunto.


    ―¿Yo soy el problema? ―susurro, más para mí que para ellos.


    Apoyo la cabeza en el cabecero. De repente, hace calor y me pongo nerviosa. Voy a morir, joder. Algo pasa cuando surfeas cerca de la riada de la muerte, es como si empezaras a dudar de cada ola que has montado para llegar hasta allí. Nunca podré volver a surfearlas. ¿Quién me echaría de menos? No creo que nadie lo haría. No tengo familia. Las Navidades siempre las pasé sola, mis cumpleaños, aún más solitarios. Realmente, ¿qué sentido tiene? Derrotada, me pongo en pie, ignorando lo que sea que estén hablando y me quito la chaqueta de cuero.


    Su charla se detiene inmediatamente, y me giro para mirar a Manik. ―Sólo, por favor, hazlo rápido. Sé que no me debes nada, pero espero que haya algo de compasión humana bajo todo ese duro exterior y que simplemente, me hagas un favor.


    Abro los ojos al no recibir respuesta, y los ojos de Manik están en mi brazo derecho. Está devorando cada centímetro de mi piel. Miro hacia mi brazo y luego de nuevo a él. ―Me gustan los tatuajes.


    Se lame el labio y vuelve a mirar al tipo de las escaleras. ―Vete.


    Oh, Dios. Oh Dios, aquí vamos.


    El tipo mira a Manik y luego a mí. Me dedica una pequeña sonrisa que habla más fuerte de lo que podría dar una advertencia verbal, y luego se da la vuelta y se retira. Manik se levanta y yo aprieto los puños con tanta fuerza que mis uñas se hunden en las palmas, formando pequeñas lunas crecientes. Puedo sentir su presencia. Su calor me golpea sin que nos toquemos físicamente. Mantengo los ojos cerrados y observo detrás de los párpados cómo los puntitos de color danzan en diversas formas.


    Mi pecho sube y baja.


    Inhalo, exhalo.


    El seguro del arma hace clic.


    Me paralizo, con el corazón retumbando en mi pecho. El silencio es ensordecedor, con nada más que el palpitar de mi corazón y las fuertes y desesperadas inhalaciones de aire.


    Un frío anillo metálico me presiona la frente y aprieto los ojos con más fuerza, los hombros se me ponen rígidos. El sudor gotea de mi frente y baja por el puente de mi nariz, balanceándose en la punta.


    Dispara.


    Pum.


    Me estremezco, esperando algo. Cualquier cosa, mientras espero la muerte.


    Vuelvo a abrir los ojos lentamente y se posan en Manik, dejando caer su otra mano a un lado.


    Me tiembla el labio, me tiemblan las rodillas. Me dejo caer al suelo en un montón y sollozo. ―¿Qué?


    Me hago un ovillo y me balanceo suavemente, las lágrimas empapan la parte delantera de mi camisa.


    ―He cambiado de opinión. Prefiero verte sufrir, joder. ―Es todo lo que dice, volviendo a las escaleras.


    No puedo formar palabras. Tengo la boca rígida y seca, el miedo y el terror se apoderan de mis huesos. Cuando por fin llega a lo alto de la escalera, me limpio el rostro y le pregunto: ―¿Cuándo has cambiado de opinión?


    Me mira por encima del hombro y sonríe. ―Más o menos un segundo antes de apretar el gatillo y, Beatrice, esto no es una puta garantía sobre tu vida. Esto es una jodida promesa para que sufras, porque cuando acabe, vas a desear que esa bala te atraviese el cráneo y no se clave en la pared.


    Horror. Puro horror sin diluir.


    Mueve la cabeza por encima del hombro. ―El baño está en el otro lado de la habitación. Preferiría no limpiar tus fluidos corporales. ―Luego se va, la puerta se cierra tras él.


    En cuanto se va, me lanzo hacia donde ha señalado, encuentro la sucia puerta rosa pálido y la abro de una patada. Apresurándome, me lanzo de cabeza hacia el cuenco justo cuando la saliva y pequeñas partes de lo último que he comido salen a borbotones de mi boca. Me dan varias arcadas hasta que me arde la garganta por el ácido del estómago. Apoyada en la pared, me quito los residuos de la boca. Sé por qué estoy aquí, pero no sé por qué me retiene. Tal vez así es como obtuvo su nombre, de sus pensamientos neuróticos. Todos sabemos que su música es una locura, y si eso es incluso un ligero vistazo al interior de su cabeza, entonces su proceso de pensamiento no es algo con lo que deba sentirme cómoda.


    Dios, estoy tan jodida. Me pongo de pie y me enjuago las manos en el pequeño lavabo de porcelana, luego me las seco con la suave toalla de algodón que hay colgada.


    ¿Por qué un hombre que lo tiene todo quiere a alguien como yo encerrada en un maldito sótano? ¿Y por qué siento tanto odio por su parte? Un odio que no me he ganado.


    Sólo quiero irme. Me siento enferma. Nunca he experimentado la sensación de añoranza, ni siquiera la más mínima inclinación a sentirla. Probablemente porque nunca he tenido realmente un hogar. Aparte de Sydney, de mi nona y mi papá, nunca he sentido realmente que tenía un hogar, o una familia. No del tipo que la mayoría piensa, pero ahora mismo, quiero recuperar mi vida solitaria. Mejor estar sola que muerta.


    Salgo del baño y vuelvo a la cama, me hago un ovillo y cierro los ojos de golpe, pensando en días un poco mejores.


    Uno, dos, tres. Mis pies se mueven al ritmo de la música, mi cuerpo rueda como un coro perfectamente orquestado. La música es mi vida, y el baile es mi alma, una no puede sobrevivir sin la otra.


    ―¡Yo! ¡Beat! ¡Improvisa!


    ―Mi Gente ―de Beyoncé empieza a sonar.


    ―Ohhh, ya veo lo que has hecho... ―me burlé de él con un guiño. Mi cabeza asintió ligeramente y, luego cuando el ritmo cayó, mi cuerpo rompió las sílabas con la suficiente suavidad como para que la pequeña multitud jadeara. Agité las manos y moví las caderas con ellas. Estaba haciendo freestyle, que era lo que más me gustaba hacer. Me encantaba la coreografía, pero el freestyling era algo más liberador. Menos política y restricciones. Era algo en lo que te soltabas y mostrabas lo que tenías de entrada. Llegó el verso de Bey y me sacudí el cabello, sacando el culo y temblando ligeramente. Tenía el culo para hacerlo, y siempre he tenido la cintura pequeña. Bailar me ha dado un cuerpo muy en forma, así que cada músculo que tenía estaba definido y rasgado. No era una chica pequeña, era una chica en forma. Comía tanto como bailaba. La base bajó de nuevo y yo la dejé fluir, dejándome caer al suelo de espaldas y serpenteando los hombros hacia arriba en un movimiento ondulatorio antes de dar una vuelta sobre mi estómago y presionar las puntas de los pies en el suelo y sacudir el culo mientras volvía a estar de pie. La canción terminó y todos aplaudieron con fuerza.


    ―¡Maldita sea, Beat! ―Gerald me dio una palmada en el culo―. Esa mierda estaba apretada. Voy a ponerlo en YouTube, ¡ya!


    Me reí, sacudiendo la cabeza mientras tomaba un trago de agua, y entonces sonó la siguiente canción.


    Se me eriza la piel de la impresión y me estremezco, abriendo los ojos. La habitación está a oscuras, con la única luz procedente de la pequeña ventana que hay sobre la cama. No daba mucho, sólo el contorno de la brillante luna.


    Tan frío, tan oscuro.


    ―Jesús, no estaba bromeando ―ronronea una voz desde algún lugar de la habitación.


    Me levanto rápidamente, arrastrándome hasta el cabecero de la cama y tirando de las sábanas conmigo. La chica, que puedo ver ahora, se acerca a la cama; la ligera grieta de luz brillando sobre su rostro.


    Cabello oscuro, eso es todo lo que puedo ver ahora, un cuerpo esbelto y un cabello oscuro afilado hasta la mandíbula: ―¿Quién eres?


    Ella inclina su cabeza, de la misma manera que he visto a Manik inclinar la suya. ―Soy Katiya, la hermana pequeña de Aeron. ―Toma asiento en el colchón.


    Me quedo helada preguntándome cómo iría esto. ―¿Qué quieres?


    ―¿Hmmm? ―pregunta, luego su cabeza se vuelve hacia mí y consigo una mirada completa porque está directamente frente a la ventana. Labios grandes, piel pálida, cabello oscuro y ojos almendrados (no puedo decir el color ahora mismo). Sin embargo, la forma de su cara es diferente a la de su hermano. Mientras que la de él es limpia, cuadrada y prominente, la de ella es redonda. Hermosa, casi como la de un bebé.


    Sonríe. ―Oh, no voy a hacerte daño. Ae me acaba de decir que tenía una chica encerrada en su sótano. Pensé que estaba bromeando, pero no era así.


    Trago saliva. ―Vale. ―Antes he bebido un sorbo de agua del grifo, pero no ha servido ni de lejos para frenar el dolor de mi voz.


    Ella se inclina sobre la cama y yo contengo la respiración. Debe de oír la profunda inhalación porque se ríe ligeramente, sacudiendo la cabeza, y luego se sienta de nuevo, entregándome una botella de agua. La fría condensación se desliza por mis dedos, burlándose de mí. Se me revuelve el estómago al pensar en envolver mis labios alrededor del borde, así que quito rápidamente el tapón y lo arrojo al suelo, tomando el agua con un par de grandes tragos. El primer sorbo no se parece a nada que haya experimentado antes. El líquido fresco alivia las grietas secas que se habían formado en mi garganta. La mejor. Sensación. Jamás. Me lo bebo todo, y luego lentamente me limpio la boca.


    Ella se aclara la garganta. ―¿Pareces sorprendida de verme? Como si no supieras que tenía una hermana ―lo dice con una burla en la voz. Como si todo el mundo supiera quién es ella. Tal vez sí, no lo sé.


    ―Porque estoy sorprendida. No sé quién eres, y tienes razón. ―Dejo la botella en el suelo y vuelvo a apoyarme lentamente en el cabecero. Siento el agua corriendo por mi torrente sanguíneo, hidratando mis huesos. Me estremezco, sacudiendo la cabeza―. No sabía que tenía una hermana.


    Hay una larga pausa. ―¿De verdad? ―se muestra escéptica ante mis palabras, y eso está bien, porque yo soy escéptica ante sus razones para estar aquí.


    ―De verdad.


    ―Huh ―dice con un resoplido y luego señala la botella. ―¿Quieres otra?


    Niego con la cabeza.


    Se pone de pie lentamente, retrocediendo hacia las escaleras. Se gira ligeramente justo antes de llegar. ―Mi hermano ha matado a gente por mucho menos de lo que has presenciado. Es implacable y salvaje. No pienses bajo ninguna circunstancia, que sólo por ser hermosa te dejará vivir, porque no lo hará.


    Mi cuerpo se paraliza, aunque sus palabras no me sorprenden. ―¿Por qué me dices esto?


    ―Porque sí. Si vas a intentar escapar ―fuerza las palabras intentar escapar de forma bastante obvia, como si estuviera insinuando que lo haga. Continúa―. Lo haría rápido, pero que sepas, pequeña cachorra que, si hablas de lo que ha pasado aquí con alguien alguna vez, lo sabré, y déjame decirte algo. Si crees que mi hermano es malvado, y que mi padre es el diablo, entonces espera a conocer a Lilith-yo. ―Entonces sube corriendo las escaleras antes de que pueda hacer más preguntas, y la puerta se cierra tras ella.


    Escapar.


    Mierda.


    ¿Debo intentarlo? ¿Y si me atrapa y me mata? Pero ¿y si me quedo aquí y me mata de todos modos? Prefiero vivir de pie que morir de rodillas, ¿no? Otra frase de mi padre. Me levanto de la cama y me giro hacia la ventana. No tengo ni idea de la hora que es, pero a juzgar por el oscuro escenario de fuera y la brillante luna llena, diría que no tengo ni idea. Entre las siete de la tarde y las cuatro de la madrugada.


    Me subo a la cama, me agarro al marco de la ventana y echo un vistazo más de cerca al exterior. El césped está justo ahí, a la altura de la ventana, y por lo que puedo ver desde aquí, tal vez sea el patio trasero porque hay árboles en la parte de atrás. No puedo ver mucho más que eso. Pruebo mi suerte presionando el alféizar, pero no se mueve. Debe de estar bloqueado desde el exterior. Frenéticamente, me doy la vuelta y mis ojos vuelan por toda la habitación en busca de algo, cualquier cosa que pueda utilizar. El cosquilleo de la adrenalina aviva mi ingenio cuando encuentro un grueso paño que cuelga delicadamente sobre una pequeña puerta que da acceso a un espacio de arrastre. Rápidamente, me precipito hacia ella y vuelvo a la ventana. Envolviendo el paño en mi puño, inspiro y exhalo un par de veces, dándome internamente una charla de ánimo. He visto esto en las películas todo el tiempo; no puede ser tan difícil, ¿verdad?


    Cierro los ojos, echo el codo hacia atrás y golpeo el cristal. Oigo el sonido del cristal rompiéndose cuando vuelvo a abrir los ojos.


    ―¡Sí! ―susurro excitada. Entonces caigo en la cuenta. No sé dónde estoy. No hemos conducido muy lejos, así que tenemos que estar todavía en Nueva Orleans o en el distrito circundante y, de todos modos, sólo necesito salir y ya me preocuparé del resto más tarde.


    Las gotas húmedas empiezan a resbalar por mi brazo y me estremezco cuando un repentino dolor punzante me recorre los huesos. Me miro la mano y veo que el paño ha debido de resbalar en el último momento, o que se han colado fragmentos afilados, porque hay un profundo corte justo entre dos de mis nudillos. Tiro el paño a un lado, temiendo que algunos trozos de cristal sueltos sigan envueltos dentro de él, y vuelvo a alcanzar el alféizar de la ventana, retirando los trozos más grandes que siguen clavados en el cristal. Me levanto y me deslizo por la ventana. Un dolor agudo me atraviesa la cadera, pero ya no hay nada que hacer. Otra cosa de la que preocuparse más tarde. Con la hierba y la suciedad clavándose en mis uñas, finalmente me pongo en pie.


    Ya estoy fuera.


    Ya casi he llegado.


    Volviendo a bajar cuando me siento demasiado expuesta, me arrastro entre los arbustos mientras las hojas deshidratadas rozan mi carne. Al levantarme de nuevo, no miro a ninguna parte, sólo salgo disparada hacia delante y corro. Corro rápido y no miro atrás. Está oscuro, pero puedo distinguir las profundas sombras de los árboles que bordean el patio trasero. A la izquierda, oigo risas, música y vasos tintineando. Lo ignoro y sigo corriendo con las piernas más fuertes que nunca. Ya casi he llegado, los árboles son cada vez más grandes y puedo ver un claro entre dos hacia el que me dirijo. Correré a través del bosque, me esconderé y pensaré las cosas más a fondo, tal vez descartar mis opciones y ver, un duro cuerpo choca con mi espalda, haciéndome caer en picado sobre la hierba. Me palpita la nariz y al instante noto el escozor metálico de la sangre que rezuma por mi garganta.


    Quien está detrás de mí no lleva camiseta, porque casi puedo sentir las gruesas hendiduras de sus abdominales presionando mi espalda.


    ―¿Adónde crees que vas, Cachorra? ―Puedo oler el fuerte olor a alcohol.


    Manik.


    ―Por favor, déjame ir. Te prometo que no diré nada a nadie... ―Mi voz está amortiguada por la hierba y la suciedad presionada contra mi rostro. Las agujas de pino frescas y el barro me rozan las mejillas, creando un olor similar al de un vestuario de fútbol después de un partido.


    El silencio.


    Giro la cabeza hacia un lado y veo su puño tatuado junto a mi cara. Su cuerpo pesa sobre el mío.


    ―No ―responde simplemente.


    ―¿No? ―respondo, esperando que se explaye.


    Debe inclinarse porque sus labios se acercan a la parte posterior de mi oreja. ―No ―repite en un susurro.


    Trago saliva. Voy a ignorar lo que hace mi cuerpo en este momento, porque está siendo una puta enferma y demente, así que aprieto los muslos.


    Su cuerpo se pone rígido.


    Oh, mierda. ¿Sintió eso?


    Su mano se acerca a la parte delantera de mi garganta, donde me aprieta y me levanta la cabeza para mirarle de lado. No puedo verlo con claridad, pero puedo ver el contorno de sus rasgos gracias a la luz del lugar de donde viene.


    ―No me jodas, Beatrice ―escupe mi nombre con tanto desdén que me estremezco―. Porque no jodo limpio.


    Nunca me han gustado los insultos. Se me ocurren cien palabras más que pueden usarse para insultar a alguien con el mismo impacto, pero la forma en que Manik maldice... Su lengua corta cada sílaba y, por desgracia, no hace nada para calmar mis necesidades erráticas. No me gusta la forma en que mi cuerpo responde a su proximidad. No tiene derecho a reaccionar ante sus palabras o su tacto.


    ―No estoy tratando de hacer nada, Manik, sólo quiero irme...


    ―No puedo hacer eso... ―me gruñe al oído y luego me agarra de las caderas para ponerme de espaldas. Me mira fijamente. Una vez más, no puedo verlo con claridad, pero puedo sentir su ardor penetrando en mí. Puedo ver las líneas definidas y cortadas que ensombrecen sus pómulos y la vena que late en su cuello tatuado.


    Me relamo los labios, y su pierna abre una de las mías para que pueda descansar más fácilmente entre ellas.


    Sigo, intentando cerrar las piernas para bloquear su entrada, pero fracaso estrepitosamente.


    Él las abre a la fuerza de todos modos. Creo que la hemorragia de mi nariz se ha detenido un poco, pero mi mano y mi cadera siguen palpitando de dolor.


    ―No me voy a chivar, Manik. No necesitas retenerme aquí.


    ―Oh, pero yo sí...


    Eso me llama la atención. ¿Por qué necesitaría mantenerme aquí?


    ―¿Qué? ―murmuro, moviendo la cabeza para apoyarla de lado, la hierba rozando mi mejilla―. ¿Por qué?


    Su boca se acerca a la mía, lo suficiente como para sentir su aliento caer sobre mis labios. ―Porque soy un hombre malo que ha hecho cosas muy malas, y tú por casualidad caíste en el radar equivocado. O tal vez fue el correcto... ―Hace una pausa y se ríe―. De cualquier manera, estás jodida.
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    CAPÍTULO CINCO
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    A Kiss-Bad Meets Evil


    Manik


    Mi padre me llevó al interior de un edificio industrial y pesado de metal. Chupaba su cigarro y yo observaba su espalda que estaba cubierta por su larga gabardina. Los otros cinco miembros de nuestra familia le seguían de cerca.


    Miró por encima de su hombro, sus ojos entrecerrados en mí. ―Syn, hoy voy a darte una dura lección, pero es una lección que debes aprender. ―Entonces se volvió hacia mí completamente y se puso a mi nivel. Su mano se apoyó en mi hombro―. Eres joven ahora, Syn, pero un día, vas a ser iniciado en la Bratva y te convertirás en un Vor1. Tendrás tu ritual y seguro que me harás un padre orgulloso. Pero ahora mismo, hay una serie de lecciones importantes que debes aprender para ser la mejor versión de ti que necesito que seas. ¿Entiendes, Syn? ―Mi padre me miró a los ojos muy de cerca, y yo asentí, tragándome el miedo. Siempre había sabido quién era mi padre, hasta cierto punto. Puede que sólo tenga once años ahora, pero sé el respeto que mi padre tenía. Los hombres que tenía a su alrededor. Sabía que mi padre estaba en la mafia, pero no lo conocía de otra manera, así que no me resultaba extraño. Mis amigos del colegio (los pocos que tenía) siempre decían que les daba miedo, pero yo no lo entendía. Verás, papá nunca trajo las cosas que hizo a mi casa. Siempre respetó a mi madre y la puso en un pedestal. Estaban muy enamorados, todos podíamos verlo. No había un momento en el que las manos de él no estuvieran sobre ella o las de ella sobre él, así que nunca entendí realmente el miedo que todos los demás se empeñaban en arrojar sobre papá.


    Todo eso estaba a punto de cambiar.


    Papá me cogió de la mano y empezamos a caminar hacia la gran nave industrial. Miré rápidamente por encima del hombro a todos los barcos que se alineaban en el muelle, luego tragué saliva y volví a mirar al frente.


    ―La primera lección, Syn, es que te vuelves frío. Te vuelves frío hacia todos los humanos que caminan por esta tierra, pero no completamente. Guardas una chispa, sólo un pequeño destello de calor, y cuando conoces a la chica adecuada, le das esa chispa. Ella la encenderá hasta convertirla en un infierno y te construirá un hogar. Tu reino y tu imperio. Esta mujer será muy importante para tu éxito. Te dará una familia, y entonces ese infierno se disparará, pero Syn ―hizo una pausa justo cuando llegamos a la entrada. Me miró―. Todos los demás son sólo carne y huesos. Nadie merece esa chispa más que ella y tu familia.


    Un grito cortó sus palabras, pero no era un fuerte grito de dolor, era un grito de súplica, amortiguado a través de una boca cerrada.


    Asentí con la cabeza porque ¿qué otra cosa podía hacer? Mis ojos se dirigieron a un hombre que colgaba de una cuerda, boca abajo. No llevaba camisa y llevaba unos vaqueros viejos y sucios. Tenía las muñecas atadas con un grueso cordón del mismo tipo de cuerda, pero colgando a poca altura sobre su cabeza. Tenía la boca tapada con un trozo de cinta adhesiva plateada y su largo cabello se movía con el viento y el traqueteo de su cuerpo. Sus ojos se dirigieron a los míos y sus cejas se fruncieron.


    ―¿Syn? ―dijo papá, interrumpiendo mi concentración.


    Levanté la vista hacia él, era muy alto. ―¿Sí?


    Papá dirigió su atención a un hombre a mi lado, Joseph era su nombre, era el asesor. Iba a todas partes con papá, pero no me gustaba. Nunca lo había hecho. Mi tío Az es el subjefe, y él y yo éramos los mejores amigos. Yo quería ser como el tío Az cuando fuera mayor.


    Papá asintió con la cabeza a Joseph y vi cómo le quitaba una daga y sus ojos volvían a bajar a los míos. Se arrodilló a mi altura, pero yo estaba demasiado ocupado mirando la daga. Su puño se cerró alrededor de la base blanca de la hoja.


    ―Esto será tuyo cuando te conviertas en Vor, Syn. Ahora te llevarás esto. Esto ―dijo, su dedo recorrió la base blanca de la hoja donde estaban tallados patrones intrincados ―, es el hueso de tu antepasado. ―Necesito mantener la cara seria, pero mentiría si no me hiciera pensar, asqueroso―. Esta hoja es virgen, Syn, está lista para su viaje. ¿Estás listo?


    No


    ―Sí. ―Asentí, queriendo apaciguar a mi padre. Anhelando su aprobación de mí, su único hijo. Mi estúpida hermana nunca sería capaz de hacer esta mierda.


    Sonrió, entregándome la hoja. La tomé con mi pequeña mano y la dejé caer ligeramente. Vaya, era pesada. Mucho más pesada de lo que parecía.


    Cuando di un paso tentativo hacia el hombre que estaba colgado, atado por las cuerdas, supe entonces que no era necesariamente algo que quisiera hacer. Quería a mi padre, pero no estaba seguro de que fuera algo que quisiera para mí. Me gustaban las palabras y la música. Me encantaba rapear cuando nadie me veía, y creo que estaba bien para mi edad.


    Pero, por ahora y para siempre, silenciaría a mi padre jugando a sus juegos.


    El hombre empezó a contonearse más, sus ojos se acercaron a los míos. Marrón oscuro para mi azul. No estaba muy seguro de lo que le asustó cuando me miró a los ojos, pero algo pasó porque fue como si se rindiera.


    Padre habló. ―Este es alguien que le debe mucho dinero a un cliente, Syn. Se le ha dado suficiente tiempo, pero no ha sucedido. Nos gusta este cliente, así que necesitamos que este hombre se vaya. ―Se inclinó hacia abajo de nuevo y a mí―. ¿Tienes las pelotas para hacer esto, Syn? ¿O te juzgué mal? ―Algo se levantó dentro de mí. Un fuego que quería alimentar, una bestia que nació, algo feroz que se retorcía bajo mi piel.


    Miré a mi padre, con los ojos firmes y los hombros rígidos. ―Nunca me juzgarás mal, papá.


    Entonces di un paso más y me incliné para hacer algo con esta hoja, en realidad no estaba seguro de qué, cuando la mano de papá salió para detenerme. ―Así, Syn. ―Señaló un punto detrás del cuello del tipo―. Si consigues el punto correcto, lo paraliza completamente. Hace que su muerte sea lenta, pero su dolor insoportable. Es glorioso, Syn, porque puedes ver el dolor pasar por sus ojos. Él no puede hacer nada al respecto.


    Él sentiría todo, sin poder hacer nada en absoluto.


    Caminé para ver el lugar y seguir el consejo de mi padre, luego presioné la punta de la hoja contra la carne grasa detrás de su cuello, y empujé ligeramente hacia abajo. No hizo falta mucha presión para penetrar en su piel porque mi hoja estaba muy afilada, así que cuando vi la burbuja de sangre de color rojo intenso salir a la superficie, la hundí más hasta que sentí que me sumergía en mantequilla a temperatura ambiente.


    Papá se rió, mirando a sus hombres y a un par de soldados. ―Ves, te dije que estaba listo. Es un Romanov, lo llevamos en la sangre.


    Dio una calada a su cigarro mientras yo seguía hurgando en la carne.


    La primera lección fue la parte fácil.


    Fue lo que pasó en la segunda lección lo que realmente me jodió.


    ―Levántate ―ordeno, lanzándome fuera de su cuerpo cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo.


    Me coloco delante de ella, mis ojos recorren su cuerpo. Ella se levanta y mis ojos se dirigen a toda la sangre de su rostro, su ropa y su mano. Algo está sangrando bajo su camisa.


    Aprieto la mandíbula, engancho el dedo índice bajo el borde de su camisa y la atraigo hacia mí. Ella se aparta, golpeando mi mano. ―¿Qué estás haciendo?


    Es muy luchadora, es algo bonito. De la misma manera que lo es un cachorro. Es linda ahora, pero no te equivoques, probablemente podría arrancarte el corazón. Irónico. Es curioso cómo la mierda se mete en el rompecabezas tan fácilmente cuando la vida pasa.


    Esta vez agarro la camisa con el puño y la atraigo hacia mí con fuerza. La miro fijamente y ella me mira a mí, y apostaría mi último dólar a que esos ojos funcionarían con todos los hombres que caminan por la tierra, pero yo no soy todos los hombres y ella me está molestando. ―No me hagas enojar, Cachorra, es la segunda advertencia.


    Ella continúa buscando en mis ojos. Cuando el momento pasa, le arranco la camisa, sacando mi teléfono del bolsillo con la otra mano. Alumbro con mi teléfono el corte en el hueso de su cadera, me muerdo el labio y dejo caer su prenda.


    ―Lo arreglaré. ―Voy a volver a la casa, pero noto que no me sigue, así que me vuelvo para mirarla―. Tienes tres segundos para moverte o te echaré por encima del hombro, Cachorra, y créeme, no será de la forma en que a las chicas les gusta que las echen por encima del hombro.


    Camina hacia mí lentamente, y veo un gesto de dolor en su rostro. ―Entonces, ¿qué? ―pregunta mientras volvemos a la casa, acercándonos a todos los que están alrededor de la piscina. Sus preguntas me ponen de los nervios.


    ―Entonces ―empiezo―. Vas a bajar el culo y te vas a quedar allí como te he dicho, joder. Si no lo haces, te mataré. ¿Me sientes? ¿O tengo que forzar la sensación en ti? Tal vez frotar mi polla en tu rostro durante un rato, hasta que entiendas lo jodidamente serio que soy... ―Su cuerpo se detiene, su rostro se queda sin color. Hay un largo silencio que se extiende entre nosotros. Cuando empieza a sonar la canción X de 2 Chainz y veo que no va a responder, sigo hacia la casa.


    Una vez que mis pies tocan el patio de hormigón que rodea la piscina, me vuelvo hacia Beat y mis ojos se clavan en los suyos. ¿Por qué coño no me ha contestado? Habría esperado que tuviera más fuego...


    ―¡Oye! ¡Hombre! Lleva a tu perra abajo. Tengo algunas chicas impacientes esperando esa polla...


    Beat se estremece ante las palabras de X. Me lamo los labios y luego me dirijo lentamente hacia ella, mis ojos devorando cada centímetro. Ella traga, yo capto el movimiento y sonrío.


    ―No te ha gustado eso, ¿verdad? ―Llevo mi mano al lado de su mejilla y ella se aparta lentamente de mí, pero de todos modos paso mi dedo índice por su suave mejilla. Creo que me está empezando a gustar lo incómoda que la hago sentir. Doy el último paso hasta que sus tetas me presionan el pecho. Rozo mis labios sobre los suyos, sonriendo más―. Mi perra, eso te gustaría, ¿eh? ―Incluso cuando digo las palabras, me dejan un mal sabor de boca.


    El lado de su labio se levanta ligeramente y, si no lo supiera, diría que está a punto de gruñirme.


    Le lamo el borde inferior del labio. ―Excepto que no eres mía y nunca lo serás. Ahora, lleva tu mierda a la casa.


    La agarro de la muñeca y la empujo hacia mí. Mientras pasamos por delante del puñado de gente que está cerca de la piscina, mis ojos se encuentran con X, que nos observa atentamente. ―Vuelvo enseguida.


    Unas fuertes carcajadas estallan justo cuando atravesamos la apertura de la sala formal y nos dirigimos al largo pasillo. Hay un par de puertas que salen de aquí. Una es otro dormitorio de invitados, otra da a una cancha de baloncesto y a un gimnasio, y la otra es la entrada a mi dormitorio y a mi estudio. Tiene unas escaleras que suben al estudio de mi habitación. Abriendo de un tirón la puerta del sótano, sigo arrastrándola escaleras abajo, con su muñeca tan jodidamente pequeña en mi mano. Una vez que llegamos abajo, miro la ventana rota. ―Hasta que se arregle, estaré aquí abajo contigo. ―La empujo a la cama y entro en el baño, abriendo todos los armarios hasta dar con el botiquín. Nunca había entrado aquí, joder.


    Vuelvo a la cama y Beat se apoya en el cabecero, subiendo las piernas hasta el pecho.


    Lanzo el botiquín sobre la cama.


    ―¿Cómo termina esto? ―Sus ojos se dirigen a los míos.


    Dejo que el silencio se instale tranquilamente entre nosotros, sin más que mis ojos devorando los suyos. Cuando no puede soportar más el contacto visual, se aparta, moviendo la cabeza para mirar a un lado.


    ―¿Crees que te quiero aquí? Porque no lo quiero, joder.


    ―¿Y por qué no me has matado o me has dejado ir?


    Me vuelvo a sentar, abro el botiquín y saco un líquido antiséptico, toallitas y una venda. ―¿Qué te hace pensar que te diré algo, Voron2? ¿Hmm? ¿Y qué coño te hace pensar que no voy a matarte? Tal vez sólo me gusta la emoción de provocar a mi presa antes de hacer un festín con ella. ―Y lo hago.


    ―Es la segunda vez que me llamas así ―susurra, sus ojos se dirigen a mis manos mientras abro la toallita―. ¿Vas a decirme qué significa?


    Me río. ―No. ―Entonces mojo un poco del líquido en el paño. La agarro por los tobillos y la tiro de la cama hasta que cae de espaldas. Tengo que dejar de llamarla así. Necesito contener toda la rabia que siento burbujeando dentro de mí y que amenaza con salir a la superficie.


    La contemplo. ―Creo que me gusta esta vista... ―Sí, claro que sí. El sexo es una buena distracción para mi ira.


    Ella se congela.


    Me río, arrastrándome entre sus piernas y subiendo por su cuerpo. Sus ojos no se apartan de los míos. ―¿Qué estás haciendo?


    ―Lo que me dé la gana, ¿o te has olvidado de que eres una cautiva aquí?


    ―¿Por qué me limpias la herida si sólo vas a matarme? ―pregunta sin apartar mi mano mientras le enrollo el top. Me detengo cuando lo he enrollado lo suficiente como para mostrar su herida, pero sigo de todos modos, sólo por joder.


    ―Porque no me apetece llamar al médico si se infecta, porque prefiero que mueras en mis manos antes que por una infección y porque lo soy, joder. No te lo tomes a pecho, Printsessa, yo no me meto con los de tu clase.


    Tras echarle un poco de desinfectante, le paso la loción por el corte y luego le pongo la gasa limpia. Está demasiado fresca para hacer nada más en este momento y tendrá que esperar un día o dos.


    Mi teléfono vibra en el bolsillo y lo saco, viendo a papá parpadeando sobre la pantalla.


    Contesto, pero señalo la cama. ―No te muevas, joder, lo digo en serio. ―Luego me doy la vuelta y me acerco el teléfono a la oreja―. ¿Sí?


    ―¿Cómo va el problema?


    Mi mandíbula se aprieta mientras inclino ligeramente la cabeza por encima del hombro. Es un maldito mentiroso. ―Hemos tenido un par de pequeños percances, pero nada que no pueda manejar. ¿Por qué? ―Dejo caer mi voz a un susurro superficial―. ¿Me vas a poner al corriente de lo que pasa aquí? ―Yo también.


    Hay una pausa audible en el teléfono, y luego el tono de papá se corta. ―No. Sólo asegúrate de mantenerla allí.


    ―¿Por qué? ―Vuelvo a gruñir, dejando de jugar a la niñera.


    ―Porque es una orden, Syn. Seguro que puedes jugar con ella un rato.


    Me doy la vuelta para mirar a Beat, que ahora vuelve a estar sentada y apoyada en el cabecero de madera. ―Sí, no lo creo. Es un poco demasiado rompible para mi gusto.


    ―Dios, Syn, no quiero decir... ―suspira―. No importa. Sólo mantenla allí y trata de no matarla todavía. No hasta que te vea. ―Cuelga, así que vuelvo a meter el teléfono en el bolsillo. Me siento un poco insultado por sus suposiciones.


    Atravieso la habitación y me meto en un pequeño trastero que está al lado del baño. Abriendo la puerta, reviso la bolsa de lona que hay allí, apartando las Glocks y las cuchillas del ejército y sacando un juego de esposas. Me pongo de pie y las envuelvo en mis dedos, caminando de nuevo hacia la cama. Le sonrío mientras sus ojos se conectan.


    ―He decidido que no quiero quedarme aquí abajo, así que este es el trato. Te voy a esposar a esta cama y volveré por la mañana... ¿qué te parece?


    No contesta, sus ojos siguen mirando las esposas.


    Necesito disimular la rabia, apoderarme de ella y no dejar que me penetre. Años, he pasado años esperando esto. Disimular.


    ―Si necesitas ir al baño, ahora sería un buen momento para decírmelo.


    Ella no vuelve a responder, sus ojos se cierran. ¿Por qué coño es tan sumisa? O tal vez sabe que va a morir, de cualquier manera, me molesta. Me gustan las chicas sumisas que saben cuándo serlo. Si una chica es así constantemente, sólo se seca el jugo.


    Vuelvo a acercarme a ella, le agarro una muñeca y le pongo el brazalete metálico. Sus ojos finalmente se abren, sus gruesas pestañas se agitan mientras sus ojos se acercan a mí.


    Mi mano se ralentiza mientras sujeto una de las esposas a los pequeños postes del cabecero, con la polla hinchándose en mis pantalones.


    Me relamo los labios, sonriendo, con los ojos puestos en los suyos. Entonces mi pulgar se dirige a su labio inferior. ―Bueno, maldita sea, princesa, con estos labios alrededor de mi polla y esos malditos ojos bonitos mirándome así, puede que me quede aquí abajo.


    Sus ojos se desvían, y es entonces cuando noto por primera vez que hay una chispa detrás de sus ojos. Es algo fugaz, y desaparece antes de que pueda analizarlo en exceso, pero estaba ahí. Quizá no sea tan sumisa como pensaba.


    Paso la pierna por encima de su cintura, a horcajadas, mientras mi rodilla se hunde en el colchón. Aseguro su otra muñeca en el otro lado de la cama y luego la miro, inclinando la cabeza. Sus ojos se dirigen hacia arriba, justo a mi polla.


    Mi mano vuela hacia su garganta y la aprieto con fuerza hasta que siento el órgano chocar bajo mi palma. ―No pidas cosas para las que no estás preparada, Cachorra.


    Sus ojos se levantan de debajo de mí. ―No he pedido nada ―susurra con voz ronca, o quizá sea por la falta de oxígeno. Aflojo mi agarre. ¿Me está tomando el pelo ahora mismo? Me mira como si quisiera que me la follara hasta el próximo domingo. Podría hacerlo. Lo haría. Está muy por encima de la media, lo que me enfurece aún más. Debe estar jodiendo conmigo.


    Déjame probarlo.


    Me inclino, mis piernas se meten entre las suyas. ―Quizás no con esos labios, pero sí con esos ojos. Cuidado.


    Se lame los labios de nuevo. ―No es mi intención. Yo-


    Empujo mi rodilla hacia arriba, presionando contra su clítoris. ―¿Qué? ―La froto de arriba abajo―. ¿Quieres follarte mi polla, cachorra, tal vez llenar ese vacío en tu pecho con mi polla de nueve pulgadas? ―Mi mano se acerca a su teta y la aprieto―. Lo que pasa con una polla de nueve pulgadas, es que deja un agujero de nueve pulgadas. No sólo en tu coño, tampoco... así que lo diré de nuevo. ―Entonces mi mano vuela a su barbilla, mi dedo aprieta sus mejillas mientras aprieto con fuerza hasta que sus labios se aprietan―. No pidas mierda que no puedes manejar. ¿Crees que puedes manejar a un hombre como yo, Beatrice? No tienes ni idea. Hago que los chicos con los que andabas antes parezcan un juego de niños.


    Me quito de encima de ella y subo las escaleras a toda prisa. Necesito un puto trago, y necesito que me chupen la polla antes de que acabe montando este juguetito hasta el Triángulo de las Bermudas y ella desaparezca para siempre.

    


    
      
        1 En la mafia rusa, es un título honorífico análogo a un hombre hecho en la mafia italoamericana y siciliana. El honor de convertirse en un Vor se otorga solo cuando el recluta muestra habilidades de liderazgo considerables, capacidad personal, intelecto y carisma.

      


      
        2 Traducción del ruso que significa Cuervo.
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    CAPÍTULO SEIS
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    “Pick It Up”-Dr Dre


    Beat


    Mi corazón aún late en mi pecho horas después de que diera un portazo y se fuera. Es tan estúpidamente intenso. Me recuerda a un Pitbull, provoca malestar en todo mi cuerpo por su imprevisibilidad y es tan desordenado como mi mente. Después de dar vueltas en la cama durante un par de horas más, encuentro que mi mente se desliza hacia la inconsciencia...


    La sangre golpea mis fosas nasales como un río metálico de plomo que se precipita frente a mí.


    Las partículas de ceniza flotan por mi carne, volando hacia el techo en llamas, antes de que se abra para revelar estrellas en la noche oscura, brillando sobre mí. El calor choca en mí mientras las llamas que devoran la madera de la casa amenazan con lamer mi piel.


    Una hoja plateada brilla en mi rostro, pero no de forma amenazante, y ese mismo olor metálico vuelve a pasar a mi lado. Una gabardina oscura sale de entre las sombras con una mancha verde, bailando en la distancia.


    ―¿Dónde estoy? ―pregunto, confundida. Miro a la gente que estaba en mi calle. ¿Mi calle?


    ¿Es ésta mi calle?


    Sí, esta es mi calle, porque esa es la casa de Bindi, no muy lejos. Me acuerdo de Bindi.


    ―¿Cómo puede olvidarse minutos después? ―pregunta una voz que no reconozco.


    ¿Debería hacerlo?


    ―Shhhh ―Es la siguiente voz que suena.


    La piel se me pone de gallina hasta los dedos de los pies.


    ¿Quién soy yo?


    Me levanto de la cama con el sudor cayendo por las sienes. Los sueños que tenía se repetían a menudo, y a menudo eran los mismos. Cuando mi abuelo vivía, intentaba preguntarle por ellos, porque había revivido el mismo una y otra vez desde que tenía uso de razón. Tan vívido, tan colorido y aburrido al mismo tiempo. El abuelo decía que era mi mente la que mezclaba mi miedo con la realidad. Suponíamos que se trataba del incendio de la casa en la que murieron mis padres, pero no fue así. La vecina, que era la tía de mi entonces mejor amiga Bindi, estaba fuera fumando cuando vio el humo y las llamas que salían por la ventana de mis padres. Corrió a la casa y me sacó, pero cuando salimos, la casa ya estaba en llamas. Mi abuelo seguía preguntándome si recordaba algo de antes o de después, y yo siempre decía que no. Me acordaba de Bindi, pero, aun así, los recuerdos de ella estaban muy rotos, como no podía ser de otra manera. ¿Quién recuerda todos los detalles que tenía a los ocho años? Yo no.


    Hay algo aterrador en los sueños que tengo, y cada vez que me despierto de ellos, tengo que dormir con una luz encendida. Inexplicablemente se me pone la piel de gallina. No sé qué era peor, si no saber lo que había pasado antes y alrededor de esa época o saberlo.


    Manik


    ―Naaaaah. ―Lenny lanza una tapa de botella sobre mi regazo y me la quito ―. No es por eso por lo que tu viejo está haciendo esto.


    Inclino la cabeza hacia atrás en mi silla, estirando las piernas frente a mí. ―Sí, bueno, no tengo nada más. ―Después de devolver a Beat a la planta baja, eché a todos de mi casa menos a Lenny. Necesitaba espacio para pensar. Para descifrar lo que estaba pasando.


    ―Sin embargo, estoy confundido. ¿Quería que la mataras inicialmente?


    Me encojo de hombros. ―No lo sé. Nunca se puede estar demasiado seguro con él, es demasiado inteligente. Hace un movimiento sin consultar a nadie ni siquiera insinuar dicho movimiento. Hombre. ―Me inclino hacia delante, pasándome los dedos por el pelo―. Sería mucho más fácil, joder, si pudiese hacer el ochenta y seis y seguir adelante. Mi viejo está siendo impreciso cuando se trata de ella.


    Lenny no me responde, así que lo miro. ―¿Qué?


    Probando, probando...


    ―Es rara, ¿verdad?


    Y ahí está. A Lenny no le gusta nadie, y trata a la gente como una mierda casi siempre, a menos que signifiquen algo para él. Esa pequeña pausa que hizo en lo alto de la escalera cuando bajó a buscarme no pasó desapercibida. Está comenzando a ablandarse por ella.


    ―Eso es lindo. Muy bonito, joder.


    Me mira, confuso, pero antes de que pueda preguntarme y fingir que no sabe de qué estoy hablando, suena mi teléfono en el bolsillo y lo saco para contestar, mis ojos vuelven a mirar brevemente a Lenny.


    Contesto. ―Syn...


    ―¿Sí?


    ―Dime que aún respira.


    Me revuelvo, dándole vueltas a la cabeza. ―Por ahora, ¿y me vas a decir qué estoy haciendo aquí? Ella es una testigo. Puede ubicarnos a todos allí. Con cualquier otra persona, esto sería una decisión abierta y cerrada. Tal vez debería arrastrar su culo a la cárcel, y entonces está hecho. Tengo cosas más importantes que hacer.


    Pausa. Muerde el anzuelo, viejo. Dame un desliz.


    ―Escúchame, Syn, no vas a matar a esta chica. Todavía no.


    Exhalo. Puedo sentir que mi paciencia se agota, y eso nunca sucede con mi viejo. ―¿Qué necesitas que haga? ¿Qué te tiene tan fascinado con ella?


    No responde. ―Estaré por aquí pronto. Asegúrate de que sigue ahí.


    Luego cuelga.


    Me bebo el resto de mi whisky, me sirvo otro y me lo bebo también.


    ―¿Qué ha dicho? ―pregunta Lenny, recostado en una de las tumbonas, con los ojos mirando directamente al cielo.


    ―Necesito que te asegures de que Katiya no venga, y si lo hace, dile que estoy fuera y que la chica está fuera de los límites.


    Lenny no responde, así que le doy una patada a su silla. Se despierta. ―¿Me oyes? Asegúrate de que nadie baje a ese sótano...


    Lenny me observa con atención. ―Joder ―susurra, levantándose lentamente―. Está a punto de conocer a la parca, ¿eh? Qué pena. Parece una buena chica y está buenísima...


    ―Lenny, cállate y haz lo que te digo. ―No es de extrañar que piense que estoy a punto de entrar ahí y meterle una bala entre los ojos. Lo he hecho antes y lo volvería a hacer.


    ―¿Pero, lo es ella? ―Vuelve a preguntar justo cuando llego a las puertas abiertas que conducen de nuevo al salón de la casa.


    ―No, cabrón. ―Sacudo la cabeza, decepcionado por la pérdida de control de mi mano derecha. Necesito jugar un poco con ella, profundizar y ver por qué el viejo podría estar tan fascinado con ella.


    Beat


    Una mano áspera me tapa la boca y mis ojos se abren de golpe.


    ―Grita si quieres, nadie puede oírte aquí abajo...


    Trago saliva. No voy a gritar, no voy a darle la satisfacción de hacerlo, así que me quedo callada, con los ojos cerrados de golpe.


    La cama cruje bajo el peso de Manik y él se sube lentamente sobre mí, con una mano aún firme sobre mi boca.


    El silencio. Oigo el silencio y la aguda inhalación de su aliento. Su otra mano se acerca a la parte superior de mi muslo, así que intento cerrar las piernas, pero su gran cuerpo en medio lo impide.


    ―¿Alguna vez te has sentido violada, Cachorra? ―Sus labios rozan el lóbulo de mi oreja, pero su voz áspera es lo que me pone la piel de gallina. Su mano se eleva hasta el borde de mis vaqueros, provocando un incendio con sus movimientos. Su dedo se sumerge bajo la cintura. Siento que todo mi cuerpo se está quemando y que el sudor me llega a la sien. Sigo, luchando internamente conmigo misma para que no sepa que acaba de encender un fuego dentro de mí que nunca debería haberse encendido. Lo que pasa con los chicos que encienden fuegos es que no les importa si se queman. La habitación está a oscuras, y todo lo que puedo oír y sentir es el latido, la respiración y el tacto de él sobre mí, que me penetra como un olor que no quiero quitar nunca.


    Se ríe descaradamente, como si pudiera oír los ecos íntimos dentro de mi cabeza luchando contra sus avances, aunque secretamente no quieran hacerlo. ―Eso es. Lucha contra mí.


    Agito las caderas, pero eso sólo provoca fricción entre mis muslos y su grueso cuerpo. Gimiendo derrotada, unos sofocos prohibidos recorren mi cuerpo, adueñándose de cada célula de mi interior. Su otra mano se acerca a mi garganta y se apoya en el codo, creo. A juzgar por el peso de un lado. Sus dedos me rodean el cuello mientras desliza lentamente un dedo por la parte delantera de mi garganta y luego por la clavícula.


    ―¿De dónde has sacado esta cicatriz? ―me pregunta con la voz apenas por encima de un gruñido―. Voy a soltarte la boca, así que ten mucho cuidado con tu próximo movimiento o te la joderé, pongas o no resistencia.


    Me suelta.


    Me aclaro la garganta. ―No lo sé.


    Hace una pausa, y me gustaría poder ver lo que está haciendo. ―¿Qué quieres decir con que no lo sabes?


    ―Quiero decir que no sé cómo, si no lo recordara realmente.


    ―Es una cicatriz muy grande para no recordar... ―No es tan grande, es delgada, y corta justo por encima de mi hombro hasta el lado de mi cuello.


    ―No lo sé. Mi abuelo siempre dijo que me caí de un columpio del parque infantil y me rompí la clavícula, así que tuvieron que operarme.


    ―¿De verdad? ―No se me escapa la incredulidad en su tono―. Es interesante porque los cortes quirúrgicos son mucho más limpios que esto.


    ―No lo recuerdo. Sólo sé lo que me dijeron.


    Golpea la pequeña lámpara que hay en el suelo y mis ojos tardan unos segundos en adaptarse a la cálida y suave luz que ilumina la habitación desde ella. Finalmente, cuando mi visión se centra, le veo observándome atentamente. Sus ojos miran a través de mí. O a mí. A través de mí, pienso. ―Es un mentiroso.


    Me estremezco. Fue como si me hubiera abofeteado físicamente en la mejilla. ―¿Perdón?


    Manik aprieta la mandíbula un par de veces y luego repite. ―Tu abuelo mintió, Cachorra, eso no es una cicatriz quirúrgica y la razón por la que no te acuerdas... ―añade, y está a punto de continuar con su frase cuando su expresión se transforma en otra cosa, sus labios se curvan entre los dientes mientras sonríe―. Estás loca.


    ―No cambies de tema ―le respondo en voz baja, queriendo saber hacia dónde estaba llevando esta conversación―. ¿Por qué no me acuerdo, Manik?


    Sus ojos buscan los míos. Sus caderas se aprietan contra mí, pero es más bien un tic. Como si no fuera su intención. ―Todo a su tiempo.


    ―¿Qué significa eso? ―Me arde la garganta por las partículas de polvo que se han instalado en mis vías respiratorias.


    ―Significa, Beatrice, que vas a hacer lo que te digan mientras estés aquí, si quieres vivir.


    Un escalofrío de esperanza me recorre ingenuamente. ―¿Me vas a dejar vivir?


    Sus dedos rodean la parte posterior de mis muslos mientras arrastra mi cuerpo hacia la cama. ―Lo haré. De hecho, voy a pedirle a Katiya que te traiga algo para que te pongas. Pero habrá reglas. ¿Me sigues, Cachorra? ―me pregunta, inclinándose hacia delante y quitándome las esposas de las muñecas. Las estiro y me arrastro lentamente hasta el lado de la cama una vez que él está de pie junto a ella. Es demasiado tarde para cambiar de camino cuando me doy cuenta de que estoy arrodillada en el colchón justo delante de él.


    Sus dedos me rodean la barbilla y me hacen levantar la cabeza para mirarle. Sus hombros son firmes y rectos, su postura es tan intimidante como yo me siento intimidada.


    ―¿Reglas? ―susurro mirándole. Estoy fascinada, habiendo sido atraída a una jaula de la que él tiene la llave.


    Asiente con la cabeza. ―Reglas de supervivencia. Si las sigues, no te haré daño. De hecho, te recompensaré. Si las rompes, te castigaré y, Beatrice, cuando digo que te castigaré, no me refiero a la forma suave que se puede usar en el dormitorio. Es de una manera que hará que tu sangre se derrame entre mis dedos mientras te atragantas con mi polla, ¿me entiendes?


    Trago saliva. ―Ah.


    Enrolla mi cabello alrededor de su puño con más fuerza, tirando de mi cabeza hacia atrás. ―¿Te-queda-claro?


    ―Sí ―contesto, con los ojos llorosos por los mechones que me arranca de raíz. Me suelta y luego sus dedos recorren mi cuero cabelludo con un movimiento circular.


    Justo cuando creo que está a punto de irse, mis vaqueros se bajan por mis piernas. Me muerdo el labio inferior, luchando contra el miedo.


    Cuando el aire fresco golpea mis muslos desnudos, Manik saca un pañuelo negro que lleva metido en el bolsillo trasero, mientras que con la otra mano sujeta las esposas. Se inclina hacia delante y me ata cada mano a cada lado de la cama, con su pecho tan cerca de mi rostro que puedo saborearlo.


    Mi cerebro está luchando con mi cuerpo y está perdiendo. Una vez puestas de nuevo, tiro de ellas con brusquedad y mis ojos se clavan en los suyos.


    ―Suéltame.


    Al instante susurra: ―No. ―Entonces sonríe, acercando el pañuelo a mis ojos y atándolo a la parte posterior de mi cabeza hasta que toda la suave luz que podía ver se apaga.


    ―¿Por qué? ―respondo con la garganta seca. El pecho se me hincha, la piel me hormiguea de adrenalina.


    ―Porque me gusta matar y follar.


    Me aclaro la garganta. ―¿Y qué vas a hacer conmigo ahora mismo?


    Se ríe, y juro que siento la vibración contra mi carne. ―No quiero follar contigo, Beatrice. Tu sangre es sucia, nunca rebotarás en mi polla.


    Mi boca se cierra de golpe, luego se abre. ―¿Entonces por qué demonios estoy medio desnuda, esposada y con los ojos vendados?


    ―No, no te hagas ilusiones, Cachorra. Yo mato gente con esa misma venda.


    Se hace el silencio, con nada más que el ligero golpeteo de los pasos subiendo las escaleras.


    He perdido la noción de la hora o la fecha. He perdido el contacto con una pequeña parte de la realidad desde que estoy aquí. Me gustaría poder decir que me ha gustado. Que Manik estaba tan bueno que hacía que esto estuviera bien, pero eso sería una tontería. Sí, Manik es obviamente muy, muy guapo, pero también lo eran Ted Bundy y Vera Renczi. Admitiré que la forma en que mi cuerpo está reaccionando a él últimamente no me gusta. Es como si tuviera todas las respuestas, pero no quisiera compartir las preguntas. Hay una oscuridad en su interior que se oculta tras los secretos que conserva y los gritos de sus víctimas. No es un lugar que quiera visitar, pero hay un atractivo en él. Me atraen sus sombras para ver a quién reflejan.


    Soy una estúpida, en definitiva.


    Me siento un poco sucia, asquerosa en realidad, y muy indigna. Este sentimiento es nuevo para mí, desde que estoy aquí, pero ¿cómo puedo caer inconscientemente en pensamientos tan tóxicos tan rápidamente? ¿He abierto viejas heridas, y por eso estos sentimientos han aparecido rápidamente, o es mi mecanismo de supervivencia?
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    CAPÍTULO SIETE 
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    “Hey Luv”- Mobb Deep


    Beat


    Algo está pinchando mi mejilla y me estremezco cuando la sensación de cosquilleo me recorre la sien. Me levanto volando hasta quedar sentada, totalmente despierta cuando me doy cuenta que es real y dónde estoy. Mi ropa está desgastada y manchada de sangre vieja, mi nariz palpita y me pica el estómago.


    ―Lo siento ―dice una voz. Veo a Katiya sentada en el borde de la cama―. Es que te ves muy golpeada. Tengo algo de ropa para ti, y algunas otras cosas que ya sabes, podrías necesitar. ―Su hermosa piel pulida y su apariencia despejan mis ojos secos con la humedad de la envidia. Nunca he sentido envidia de otras personas, o particularmente de otras chicas. Siempre he sentido que las mujeres forman parte de una hermandad perdida que fue corrompida y manipulada por la sociedad y, hasta cierto punto, por los hombres. Estamos esperando para volver a conectar y tomar el control. Pero ahora mismo siento envidia de Katiya, y no creo que eso tenga nada que ver con mi situación actual, lo que es aún peor, porque es sencillamente hermosa.


    ―Gracias ―murmuro, y luego voy a incorporarme, pero las esposas detienen mi movimiento―. ¿Me ha quitado la venda mientras dormía? ―pregunto más bien para mí.


    Katiya pone los ojos en blanco con una suave risa. ―Probablemente. No deja esa cosa en ningún sitio. Me sorprende que te dejó tocarlo. ―Se inclina hacia delante y oigo el familiar tintineo del metal mientras mis ojos recorren su largo cuello. Su piel es tan impecable como la de sus hermanos y su cabello liso me hace cosquillas en la frente. Mis brazos caen a un lado de la cabeza una vez que me ha quitado las esposas.


    ―¡Ya está! ―anuncia, sentándose de nuevo. Me froto las muñecas y me subo a la cama, sin saber cómo tomarla. Parece simpática, pero la mayoría de la gente lo es. No importa cuántas veces mude de piel una serpiente, sigue siendo una serpiente.


    Ella coloca la pequeña bolsa de viaje más cerca de mis piernas. ―Hay unas cuantas mudas de ropa ahí, parece que somos de la misma talla, así que deberían caber todas. También hay un cepillo de dientes, jabón, champú y tampones. No sé, me imaginé que los necesitarías todos.


    No cuestiono por qué hizo lo que hizo.


    ―Te dije que mi hermano es...


    ―¿Malvado? ―Me río, pero la palabra está lejos de ser divertida.


    Hace un gesto hacia la bolsa del gimnasio, ignorándome. ―Ve a ducharte, yo me quedaré aquí.


    Lo miro y luego vuelvo a mirarla. ―¿Me estás mirando?


    ―¿Qué? ¿Ahí dentro? ―Ella señala el baño levantando las cejas―. Quiero decir, lo haría. No estoy en contra, pero creo que mi hermano siente algo por ti. A su manera.


    ―Un momento... ―Me quedo sin palabras―. ¿Qué cosa?


    Se ríe, me da una palmadita en la pierna y se levanta. ―Beat, te llama literalmente ‘Cachorra’. No hace nombres de mascotas, nunca.


    La ignoro, cogiendo la bolsa y poniéndome en pie. ―Gracias por la ropa y el cepillo de dientes. ―Luego me voy, casi tropezando con mis pies en mi desesperada carrera hacia la ducha.
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    CAPÍTULO OCHO
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    “Breathin”-2Pac


    Manik


    ―Ae, esto no está bien... ―Katiya murmura, sacando una bolsa de palomitas de la despensa.


    Levanto las cejas. Quiero a mi hermana, pero es un puto coñazo. ―Kat, hemos hecho cosas mucho peores en nuestro tiempo y lo sabes... ―Hago una pausa, pasándome la lengua por los dientes―. Espera.


    Ella deja de hacer lo que está haciendo, su mano se cierne sobre la olla.


    Me inclino hacia delante con los codos apoyados en la encimera. ―Estás jodidamente mojada por ella...


    ―¿Qué? ―chilla, echando los granos de maíz en la olla―. Eso es absurdo...


    Me inclino hacia atrás en mi silla, pateando mi pie. ―Aléjate de ella, Katiya. Búscate un nuevo juguete. No quieres este, joder. Créeme.


    ―¿Quién dijo que la estaba usando como mi juguete, hermano? Ella no es...


    ―Lo es... ―corrijo, levantándome de la silla y dirigiéndome hacia ella porque sé exactamente lo que va a decir―. Ella es tu tipo, pero a esta no la entiendes. Nadie lo hace.


    Hace un mohín. ―¡Bien! ―Luego se aparta de mí y finge estar concentrada en las palomitas―. ¡De todos modos, estoy pasando por una fase de polla!


    ―Con clase. ―Pongo los ojos en blanco y empiezo a salir de la cocina. Me detengo cuando estoy pasando por la puerta del sótano, decidiendo si debo o no bajar allí de nuevo. No sé a qué está jugando mi padre con ella, pero hay algo más que no me está contando. Pensaba que era una coincidencia que ella presenciara esa mierda fuera de casa de Jesta, pero cuanto más recompongo la mierda en mi cabeza, el rompecabezas terminado se parece más a que mi padre ha orquestado algo.


    Subo las escaleras que llevan a mi estudio, pasando por todos los viejos LPs que tengo acristalados y colgados en la pared. Eminem hacia el noventa y seis con su primer LP. N.W.A y Eazy-E con el disco Eazy-Duz-It, el primer álbum de Dr. Dre The Chronic, el disco de Biggie Ready to Die, y Tupac con 2Pacalypse Now. Todos ellos son artistas que me inspiraron cuando era joven. No soy un gran fan de la mierda de la nueva escuela, aunque algunos dirían que yo me clasificaría como de la nueva escuela ya que era un cachorro en su época, pero los que dicen eso suelen ser los que escuchan mierda como Machine Gun Kelly. Nada en contra de Kellz, él tiene un flujo de droga, pero es lo que es. Es esa mierda de la generación de la nueva escuela.


    Cuando llego a la escalera superior, me dirijo directamente a la mesa de mezclas después de encender las luces. Me quedo allí unos segundos, mirando a la cabina de sonido donde debería estar ahora mismo, soltando rimas. Hace meses que no tengo ninguna chispa.


    Apoyado en el puño contra la mesa, giro la cabeza por encima del hombro para mirar todos mis discos. He alcanzado el Platino, el Oro y el Diamante, así como el Doble Platino. Junto a los discos hay fotos de mí creciendo, saliendo, jodiendo, pero todo influyendo en mí y haciéndome lo que soy hoy. Empecé joven, a los diecisiete años ya tenía mi primer LP. Tampoco fue una recogida lenta. Todo explotó, y yo exploté rápido. Esperé el declive de llegar a la cima, pero nunca llegó. La mayoría de los artistas la cagan de vez en cuando y pasan por un par de rehabilitaciones, pero a mí nunca me pasó. Probablemente tuvo mucho que ver mi viejo. No es que no me meta en las drogas, porque lo hago. Sólo sé cuándo parar y cuándo no consumir. Las drogas, sí, joder, esnifa esa línea, pero nunca las uses como chivo expiatorio para intentar enmascarar tus problemas. Tengo otras formas de desahogar mis problemas.


    Mordiéndome el labio inferior, tiro el teléfono a la encimera y recojo el bolígrafo y el papel que había tirado en el cajón de abajo.


    A la mierda. Pondré el bolígrafo sobre el papel. ¿Qué es lo peor que podría pasar?


    Dos horas más tarde, mi dedo está golpeando una base silenciosa que retumba en mi cabeza mientras la letra envuelve cada rasgueo en una sincronía perfecta.


    ―Mierda. ―Me paso los dedos por el cabello y miro la libreta con un montón de tinta azul garabateada en ella.


    ―¡Oye! ―Lenny entra por la puerta, comiendo una hamburguesa―. Creo que Katiya está enojada ... ―Sus ojos bajan al cuaderno y luego vuelven a mí―. ¿Es eso? ―Coge el bloc con la mano libre y se sienta en el sofá de cuero frente a mí. Sus ojos pasan por encima de cada línea y, cuando por fin levanta la vista hacia mí, lo hace con una sonrisa de oreja a oreja. Gracias a Dios, no se ven las hojas de lechuga.


    ―¿Tienes un ritmo para esto?


    Sonrío. ―Sí, y también tengo otras tres canciones flotando por ahí.


    ―¿Este álbum está en marcha? ―pregunta Lenny, no se puede ocultar la emoción en su cara de suficiencia.


    ―Me siento insultado por tu falta de puta fe en mí.


    ―La fe y Aeron Romanov-Reed no van de la mano, hermano mío. ―Baja la mirada al papel y luego deja caer su hamburguesa sobre la mesita, limpiándose las manos.


    ―¿Qué estás haciendo? ―pregunto con las cejas alzadas.


    Se dirige hacia el tocadiscos. ―¿Qué te parece? Estamos a punto de hacer girar algunos ritmos.


    ―Todavía no, tengo que ir a ver abajo. Quiero asegurarme de que no ha intentado escapar de nuevo. No puedo estar cambiando las ventanas cada dos días.


    Se gira lentamente, con las piernas cruzadas por los tobillos y los brazos sobre el pecho. ―¿De verdad? ¿Quieres ir a jugar con tu juguetito y luego volver? No. No va a suceder. Voy a poner mi pie en el suelo. Es evidente que algo está pasando para haberte inspirado, así que tienes que mantener tu culo aquí para que al menos podamos sacar algunas rimas.


    Mis ojos se entrecierran. ―¿Qué carajo? Puedes hacer las rimas. Volveré pronto.


    ―¿Tienes miedo de que tu hermanita le robe el corazón?


    Pongo los ojos en blanco. ―Katiya puede tener su puto corazón. No me interesa eso, ni nada parecido a esa mierda, especialmente con Beatrice. No sabes de lo que estás hablando.


    Lenny se ríe, dándose la vuelta para golpear los interruptores.


    ―¿Qué es lo gracioso, Chump? ―Chump es el apodo de Lenny que sólo yo puedo usar.


    ―Oh nada, sólo que estás lleno de mierda.


    No estaba mintiendo. Nunca he tenido una novia. Nunca. No hago lo de la novia, hago lo de conseguir dinero. Siempre he estado centrado en mi carrera que cualquier cosa más que mojar la polla siempre estaba fuera de la cuestión. Las chicas presionaron al principio, claro. Pero después de un tiempo, me gané mi reputación. Me quedo con las que no hacen preguntas. Sí, parecen un poco rotas cuando les digo que se vayan a la mierda después, pero conocen el trato. Así que lo que sea que Lenny esté vomitando, incluso él sabe que está lleno de mierda.


    Beatrice es... bueno, guapa. Quiero decir, no es bonita o exótica. Tiene rasgos clásicos, pero es completamente innegable que es atractiva. Con su largo cabello negro puro, que cuelga justo por encima de su culo en forma de melocotón con ondas naturales y sus ojos verdes brillantes inclinados. Tiene un rostro en forma de corazón que te hace cuestionar su maldita edad e inocencia, ya que parece muy joven. Tiene un cuerpo diminuto pero unas piernas que duran días, unas piernas que quiero abrir cada vez que me acerco a ella. Tiene unos labios suaves e hinchados que tienen un mohín natural y unos dientes blancos y rectos por los que la mayoría de las zorras de mi industria gastarían miles para conseguirlos. Ni siquiera me hagas hablar de ese culo...


    Pero no estoy con ella. Puede ser la mujer perfecta para mí, y aun así no pondría mi polla en ella. Además de mis problemas personales con ella, no es como las chicas con las que follo. Todas tienen un brillo superficial en sus ojos, uno que es fácilmente desechable cuando todo lo que quieres es un buen polvo. Beatrice no tiene ese brillo. Sus ojos muestran algo que desconozco: creo que ese algo es un alma. Lo malo de tener un alma y ofrecerla en bandeja de plata para mí, es que voy a destrozar esa bandeja después de usarla como un puto frisbee.


    ―Cállate, Chump. No estoy mintiendo.
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    CAPÍTULO NUEVE
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    “Guerrero Parte 2”-Lloyd Banks


    Beat


    ―Entonces, ¿bailas? ―pregunta Katiya, comiendo las palomitas que ha traído. Mi estómago gruñe, pero creo que se me ha pasado el hambre y he perdido el atractivo de comer.


    Asiento con la cabeza. ―Sí, empecé a practicar ballet cuando tenía cinco años en Sidney, y luego jazz. Cuando me mudé a casa de mis abuelos, también me metí en el hip-hop.


    Se chupa la sal de los dedos y sus ojos me miran. ¿Está coqueteando? No. No puede ser.


    ―¿Qué? ―pregunto con las mejillas sonrojadas. Katiya es obviamente hermosa, es la versión femenina de su hermano.


    Ella sacude la cabeza. ―Nada. Entonces, ¿fuiste a la universidad? Nunca fui. Fui hasta el instituto y eso fue todo para mí.


    ―Yo sí. ¿Por qué no fuiste? ―No quiero ser grosera, pero dudo que el dinero haya tenido algo que ver con el hecho de que no haya ido a la universidad.


    ―Simplemente no estaba en mis posibilidades. ―Se levanta de la cama y sus ojos recorren mi cuerpo―. Es una pena, realmente.


    ―¿Qué cosa? ―pregunto, terminando la trenza de mi pelo.


    ―El hecho de que mi hermano ya te haya reclamado.


    ―¿Me ha reclamado? ―Arrastro la sábana hacia la cama y me la llevo a la boca―. No quiero que me reclame. No quiero... ―Hago una pausa, y es como si todo lo que ha ocurrido en los últimos días empezara a reproducirse vívidamente en alta definición dentro de mi cabeza. La comprensión me cala hasta los huesos, asustando el aturdimiento en el que me había metido sin saberlo. Es algo aterrador cuando te das cuenta de que te has adaptado sin querer a un escenario que en realidad debería hacerte gritar. Me he sometido a mi destino sin siquiera darme cuenta―. ¿No quiero eso?


    Me regala una sonrisa triste, una que no toca sus ojos. ―Oh, no he dicho que sea algo bueno, de hecho, me preocuparía. Uno, mi hermano no hace esto nunca, y dos, hay algo raro en su forma de ser contigo. Ten cuidado con eso.


    Se va un par de minutos más tarde después de asegurarme de nuevo a la cama. No llegué a preguntarle a qué se refería con su última afirmación, pero debo agradecer la ducha, la ropa y el cepillo de dientes. No todos los cautivos son tratados así, estoy segura. En el par de días que llevo aquí, he llegado a reconocer su energía, la forma en que sus ojos parecen las puertas de entrada al infierno, de esas en las que no sobreviven las almas. Ni siquiera las captura, las escupe una vez que ha terminado. Tal vez si juego a sus juegos, me dejará ir. La idea no me parece del todo bien, pero tengo que hacer algo.


    Oigo que la puerta se abre, que unos pasos bajan y que se cierra de nuevo con un lento tintineo. Mis ojos recorren la habitación frenéticamente, intentando averiguar qué hacer. No estoy preparada para tener otro cara a cara con él. Cierro los ojos y cuento cuántos pasos da.


    Un golpe. Uno.


    Un golpe. Dos.


    Golpe. Tres.


    Otro. Cuatro.


    Ocho pasos. Da ocho pasos antes de que oiga el débil eco de él aterrizando en el suelo.


    ―Abre los ojos. ―Su voz es diferente a cualquier otra que haya escuchado antes. Es baja, pero suave. Dura, pero perezosa. Lo es todo sin ser nada―. Haz lo que te digo.


    Abro lentamente los ojos y se posan en él al instante. Está en topless, con su carne bronceada a la vista. Se nota que entrena duro. Ese no es un cuerpo que se consigue sólo con dieta y buenos genes. Es un cuerpo para el que se levanta hierro pesado. Los pantalones de deporte oscuros cuelgan de su delgada cintura, una V perfectamente hundida bailando por su pelvis. Sin embargo, también tiene un tatuaje en esa zona, con una gran letra inglesa. Mis ojos se dirigen a su caja torácica izquierda, donde hay un párrafo tatuado en cursiva. También tiene dos mangas completas de tatuajes ―sin color, solo gris y blanco― y lo que parece ser un pájaro de algún tipo con sangre goteando en el pecho y la palabra Z V E T en punta justo al lado.


    Es extraño, pero me encantan los tatuajes, y por eso tengo mi propia manga. También tengo un pequeño fénix en la parte baja de la espalda a la derecha, porque quería resurgir de las cenizas de la muerte de mis padres. Me criaron diciéndome que era “clásicamente bella”, la chica de al lado, linda. Ahora creo que confundo a mucha gente cuando ven mis tatuajes.


    Me encanta.


    Me doy cuenta de que lo he estado mirando todo el tiempo y mis ojos vuelven a su cara.


    ―No es buena idea que me mires así mientras estás esposada a la cama y a mi disposición, Cachorra. ―Se acerca con pasos lentos y calculados.


    Exhalo. ―Estaba admirando tu tinta.


    Sus piernas golpean el extremo de la cama. ―Realmente, tampoco quieres mentirme.


    Cierro la boca, sin querer decir nada por si acaso me perjudica para salir de aquí.


    Tengo que seguir el plan.


    Me conformo con el contacto visual.


    Sus dientes atrapan su labio inferior y mis ojos titubean ligeramente.


    Sonríe como si hubiera captado mi torpeza. Probablemente lo hizo. ―¿Tienes hambre?


    Mis ojos bajan por su cuerpo.


    ―¡Beatrice! ―suelta, su voz muestra más emoción en ella desde que estoy aquí.


    Trago a pesar de que mi saliva está vacía y siento como si tuviera una bola de algodón alojada en mi garganta y en mi boca. ―Sí.


    ―Si te llevo allí para darte de comer y tratas de hacer alguna putada, sé los lugares exactos donde puedo cortarte y no matarte. Así que te preguntaré, ¿te vas a portar bien si te llevo arriba?


    ―Sí. ―Asiento con la cabeza, tratando de no mostrar mi impaciencia. Debo de estar ganándome de alguna manera su confianza si está dispuesto a llevarme arriba, a un entorno civilizado.


    Desciende lentamente sobre mi cuerpo y puedo sentir el calor que irradia su carne y golpea mis mejillas. Pone una rodilla entre mis piernas y su mano en una de las esposas, y luego se detiene con su cuerpo suspendido sobre el mío y su cara tan cerca de mi cabeza que, si levantara la vista, estaríamos a centímetros el uno del otro. Sus dedos rodean lentamente mis muñecas y se quedan allí. ―Mírame.


    Esa voz.


    Levanto lentamente la cabeza hasta que sus ojos chocan con los míos y puedo sentir su aliento cayendo sobre mis labios. No mires sus labios, eso es una invitación. En cambio, mantengo mis ojos en los suyos.


    ―Tal vez en otra vida, te hubiera tenido exactamente así. Atada, extendida y completamente a mi puta merced. Te habría golpeado en lugares que no sabías que existían y te habría golpeado con tanta fuerza que seguirías sintiendo mi penetración en tu coño durante semanas ―hace una pausa, arquea una ceja y sonríe―. Pero en esta vida, no te dejaría ni respirar sobre mi polla, cariño, así que deja de mirarme como si fuera un bocadillo, porque soy una puta comida de seis platos y si intentas probarla, me aseguraré de que te atragantes con el bocado.


    Jesús.


    Intento ignorar todo lo que ha dicho mientras trato de no decaer por su brutalidad. ―¿Puedes, ah, desatarme? ―Utilizo mi voz suave y recatada para engatusarle, más vale que mi cara de póquer me ayude ahora mismo.


    Se ríe lo suficientemente fuerte como para que sienta la vibración en mi pecho. ―Ese es el tipo de tono que se utiliza con los cachorros, Cachorrita, no con un puto Rottweiler hambriento de carne. ―Desbloquea las dos esposas, las engancha a mi espalda y se aparta de la cama, llevándose su calor―. Hablando de eso, espero que te guste la carne.


    Así que, supongo que eso no funcionó.


    Manik


    Siempre he estado seguro de dos cosas.


    Una, mi padre no era tan malo como lo pintan los medios de comunicación, era peor.


    Y dos, no dejes que una chica con ojos bonitos te joda.


    Soy un hombre inteligente. Tuve que serlo con quien era mi padre, así que nunca he roto la segunda cosa. Las chicas con ojos bonitos son letales, y Beatrice tenía esa mierda en la mira. Si no hubiera algo dentro de mí que rugiera más alto y caliente que sus pequeños avances, ya me la habría follado en negro y azul.


    ―¿Me vas a quitar las esposas?


    Niego con la cabeza, observando cómo se sienta en uno de los taburetes de la barra. ―No.


    Ella se lame los labios como respuesta.


    Empiezo a sacar un montón de cosas de la nevera. Lenny prácticamente vive aquí también, y yo soy un tipo de comida, así que la nevera y los armarios están siempre llenos. Saco uno de los sándwiches de pollo precocinados y una botella de agua. Abriendo el paquete con los dientes, saco el asiento a su lado y me siento, colocando la botella sobre la encimera.


    ―Aeron, quítame las esposas.


    Mi polla cobra vida cuando dice mi verdadero nombre. Ahora ella tiene la atención de mi polla, esto se ha vuelto un poco más difícil. Joder.


    Sacudo la cabeza, me agarro a los bordes de su taburete y lo levanto para darle la vuelta, mirándome de frente. Aspira y sus ojos se dirigen directamente a los míos.


    Disimula.


    Hay una larga pausa silenciosa. Lo suficientemente silenciosa como para estar seguro de que podría oír su corazón palpitando en su pecho.


    Tomo el sándwich y se lo acerco a los labios, necesitando apurar esto para que ella pueda volver a bajar. ―Come.


    Sus ojos se abren ligeramente y, cuando creo que va a resistirse, abre la boca y muerde el pan. Veo cómo sus labios se pliegan sobre la rebanada y termino revolviéndome en mi asiento para intentar calmar mi polla. Ha sido una mierda de idea.


    Mastica lentamente antes de dar más mordiscos. Le acerco la botella de agua a los labios y ella los rodea mientras me mira.


    A la mierda.


    Le quito la botella de un tirón, poniéndola sobre la mesa y salpicándole la barbilla en el proceso. La agarro por debajo de los brazos y la levanto mientras grita ligeramente. La golpeo contra la encimera y la empujo hasta que está de espaldas.


    ―Aeron, ¿qué estás haciendo? ―Su pecho sube y baja, sus perfectas tetas justo delante de mí. Me subo a la encimera y me arrastro lentamente por su cuerpo, abriendo sus piernas con mis rodillas―. ¡Estoy usando la ropa de tu hermana! ―suelta en un triste intento de distraerme de lo que quiero.


    Inclino la cabeza y me chupo el labio. ―Tienes razón. ―Se relaja un poco, pero me agarro a la parte delantera de la camisa de botones que lleva puesta y se la arranco―. Entonces, es bueno que la ropa se quite.


    Ella jadea. El silencio se extiende sin más que el eco de los pequeños botones cayendo al suelo de mármol.


    La miro, apoyando mi polla en su entrepierna. Sus ojos buscan los míos y veo cómo las gotas de agua resbalan por su barbilla. ―Dime que no quieres esto.


    ―¿Pararás si te digo que no? ―pregunta después de un par de segundos.


    Me inclino mientras empujo mis caderas dentro de ella y lamo lentamente la gota de agua de su barbilla. Se queda paralizada, y yo continúo arrastrando mi lengua hacia arriba hasta llegar a la comisura de su labio. Su boca se abre ligeramente, su respiración es ahora audible.


    ―Probablemente no. ―Entonces le muerdo el labio, tirando suavemente de él, pero sin darle lo suficiente como para llamarlo un beso. Estoy tanteando el terreno. No soy un puto violador, si ella realmente dijera que parara y realmente lo quisiera, lo haría; pero ahora mismo no ha dicho nada, y mucho menos me ha dado ninguna señal de que no lo siente.


    Le suelto el labio y su espalda se arquea sobre el mostrador. Sus ojos vuelven a contemplar mi cuerpo, esta vez con hambre, con una puta rabia por mí.


    Me río, sacudiendo la cabeza. ―Quieres esto, y lo sabes. ―Llevando mis brazos a su cabeza, me sostengo por mis puños. De esta manera también puedo tener una visión más clara de ella. Joder, Lenny no miente. Es jodidamente impresionante. Ese tipo de belleza nunca debería existir, especialmente no en mi mundo porque yo arruino a las chicas como ella. Tomo todo lo que quiero de su pequeña y bonita existencia y las dejo con cualquier remanente que les quede de su alma una vez que he terminado. Sin embargo, no voy a dejar nada de esta chica. Lo quiero todo, joder. No sólo su placer, sino también su vida. Ella va a pagar, pagará, pero sólo después de que le haya quitado todo lo que tiene. Sí. Sonrío, apretando en ella. No me detendré ahí, le romperé el alma, le arrancaré el corazón y le haré desear no haber conocido nunca a un cabrón como yo.


    Continúa mirándome con sus afilados ojos verdes, sus oscuras pestañas abriéndose en abanico sobre su rostro sin maquillaje. Arrastro una mano por la parte delantera de su garganta y luego sobre su teta, apretando ligeramente. Sus ojos se cierran y, sí, empieza el juego. Sigo moviendo la mano hacia su espalda y la atraigo hacia mí con más fuerza mientras le desabrocho el sujetador. Se lo quito de un tirón, jodidamente molesto por las esposas que no puedo quitarle toda la mierda, pero entonces ella choca conmigo y yo pierdo la cabeza por un segundo. Dejo caer mi boca hasta su pezón, lo chupo y lo acaricio con la lengua. Ella gime ligeramente, y yo me acerco a su cara, buscando sus ojos para encontrarla mirando mis labios. Sé lo que quiere. Es una jodida chica, necesita sentirse deseada durante el sexo. Parte de sentirse deseada es besar, pero eso no sucede. No beso a las chicas. Nunca. Quiero decir, lo hice cuando era un niño y eso, pero desde que tenía unos doce años, dejé de hacerlo.


    ―¿Quieres esto? ―Vuelvo a preguntar, porque soy un maldito caballero.


    Esta vez, en lugar de ignorarme o resistirse, asiente con la cabeza, con un profundo rubor en las mejillas.


    Dejo caer mi boca sobre su esternón y desciendo hasta llegar a la cintura de sus vaqueros. Pulsando el botón, retrocedo hasta que me dejo caer sobre la encimera y ella queda extendida frente a mí.


    ―¿La gente te dice que eres guapa, Cachorra? ―pregunto, inclinando la cabeza y frotando el bulto de mis pantalones.


    Sus ojos bajan a lo que estoy haciendo, y luego vuelan a los míos, acalorados. ―A veces.


    ―¿Te dicen que eres guapa antes de meterte la polla? ―Deslizo mis pantalones hacia abajo, llevando mis Calvins hacia abajo con ellos. Mi polla cae sobre la palma de mi mano. Gruesa, caliente y lista. La bombeo un par de veces hasta que una gota de semen brilla en la punta.


    Ella está ahora pegada a mi polla, sus dientes atrapando su labio inferior. ―Una o dos veces.


    ―¿Te gusta que te digan que eres guapa? ¿Te gusta que te digan cosas bonitas mientras te follan, princesa?


    Sus ojos se dirigen a los míos. ―Me gusta pensar que sí...


    Bombeo un par de veces más, mi cabeza se inclina hacia atrás mientras mis ojos se dirigen a la parte posterior de mi cabeza y mis abdominales se tensan. Luego mis ojos vuelven a mirar los suyos y vuelvo a meter la polla en los pantalones, con un gruñido en los labios. ―Esa es una de las razones por las que nunca probarás, ni montarás en mi polla. ―Va a sentarse, pero yo salto hacia delante, empujando su pecho para que se estrelle contra la encimera. Su cabeza se golpea contra la encimera con un ruido sordo y grita.


    Me quedo ahí unos segundos, con una mano en su pecho para sujetarla y la otra en su muslo. Luego, lentamente, la muevo hacia arriba, acercándome a su coño. Paso el dedo índice por la parte blanda en la que su vértice se une a la parte superior del muslo y se le pone la piel de gallina.


    ―Pensé que... ―La perra jadea.


    ―¿Pensabas qué? ―Inclino la cabeza.


    ―Que acababas de decir que no éramos...


    ―Oh ―murmuro, deslizando mi mano para acariciar su coño. ―No lo somos. ―Introduzco un dedo dentro de ella, ignorando lo bien que su coño se aprieta alrededor de mi dedo como una pinza. Lo extraigo y sus húmedas paredes vuelven a tirar de mi dedo en una profunda succión.


    Ella gime, sus muslos tratan de encontrarse con mis movimientos.


    ―Quédate quieta ―gruño, mordiéndome la mejilla interior. Concéntrate, joder.


    Se queda quieta durante unos segundos, pero cuando vuelvo a acelerar el ritmo lentamente, se agita. Vuelvo a sacar el pañuelo del bolsillo y me acerco, sacando el otro dedo de ella. Sus ojos conectan con los míos durante un segundo y mi mandíbula se aprieta.


    ―¿Qué coño estás mirando, Cachorra?


    Ella sacude la cabeza. ―Nada.


    ―Eso es exactamente nada. ―Entonces vuelvo a atar el pañuelo alrededor de sus ojos y doy un paso atrás, observándola. Completamente desnuda, esposada a la espalda, sus tetas del tamaño de la palma de la mano sacudiéndose con sus movimientos y sus afilados huesos de la cadera en alto. Es como un puto festín, capturada y preparada.


    Mis ojos se entrecierran y retrocedo lentamente. ―Vuelvo en un segundo.


    Cuando vuelvo, está exactamente donde la dejé, con los labios entreabiertos mientras respira profundamente. Me acerco, moviendo la daga en mi mano.


    ―¿Aeron? ―grita, pero no respondo.


    Acerco la hoja a la parte interior de su muslo, justo por encima de la rodilla, y la arrastro hacia arriba. Ella respira con fuerza.


    ―Muévete, aunque sea un centímetro y esta hoja atravesará tu carne como un cuchillo caliente en la mantequilla. Te recomiendo que no lo hagas si no te interesa.


    Su boca se cierra de golpe y sus piernas se quedan quietas. Continúo levantado, sonriendo al ver esta misma daga junto a su piel. Como era de esperar, se estremece cada pocos segundos al sentir el frío metal. Cuando ya no puede subir más, le abro las piernas y acerco mi boca a sus pliegues. Sacando la lengua, la lamo una vez, y luego dos, asegurándome de conectar con cada centímetro del centro de su coño. Luego llevo la hoja a un lado y la abro, su clítoris está palpitando, queriendo participar en el puto espectáculo.


    ―Aeron ―gime mi nombre como si lo hubiera recitado en sus sueños.


    Tal vez lo haya hecho, pero sería en sus pesadillas...


    Abriéndola más, le lamo el clítoris, dándole unas cuantas vueltas hasta que sus gemidos se vuelven incoherentes. La chupo mientras mi otra mano sube y aprieta su pezón. Su espalda se arquea con ese pequeño dolor, así que lo aprieto más fuerte, usando mis cortas uñas y ella gime tan fuerte que su coño vibra alrededor de mi boca. Me lamo los labios y luego hundo mi lengua en ella, lamiendo sus paredes como un maldito cono de helado mientras presiono la fría hoja de la daga contra su clítoris. Empieza a cabalgar sobre mi cara y la hoja, y mi polla palpita en mis pantalones. Joder. Al soltarla de mis labios, le doy la vuelta a la daga para que el mango de hueso quede hacia arriba y la hoja en mi mano, y la introduzco en su coño y ella vuelve a gritar.


    ―¿Quieres que te susurre cosas dulces al oído, Cachorra? ―Lentamente hundo el mango de la cuchilla en ella, y luego vuelvo a llevar mi lengua a su clítoris. Su sabor es jodidamente adictivo, pero no soy un adicto.


    Ella no responde.


    Le doy un golpe en la teta tan fuerte que su espalda se levanta del mostrador. ―Contéstame, Cachorra. ¿Quieres que te diga lo mucho que mi polla quiere estar dentro de ti, follándote hasta que no puedas ver bien? ―Sus movimientos se vuelven más rápidos y su humedad gotea por la hoja, pero sé que aún no ha llegado al orgasmo―. ¿Vas a mostrarme cómo va a chorrear este dulce coñito? ―Mi otra mano vuelve a su teta y la aprieto de nuevo, dejando caer mi boca hasta su clítoris y chupándolo. Empujo la daga una y otra vez, clavándola en ella. Mis caderas copian el movimiento con cada empuje, y su cintura sube para encontrarse con la daga.


    Me inclino y me meto el pezón en la boca, atrapándolo con los dientes, y es el momento exacto en que ella estalla debajo de mí con un grito tan fuerte que probablemente haya despertado a Lenny.


    Inclino la cabeza hacia atrás, mirando entre sus muslos mientras sus fluidos gotean sobre la encimera de la cocina desde la base de la daga.


    Sonriendo, la levanto y se la llevo a la boca. ―Chupa.


    Su cuerpo aún se sacude por las réplicas, pero sus labios hinchados se abren y lo envuelven y se chupa a sí misma.


    Ah, qué ironía...
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    CAPÍTULO DIEZ
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    “X”-2Cadenas


    Beat


    Volvemos a llegar al final de las escaleras después de lo que acaba de ocurrir arriba, y Aeron me da la vuelta, de modo que mi espalda se apoya en su pecho, que sigue estando desnudo. Hace algo con las esposas de mi espalda y, de repente, las apretadas abrazaderas se liberan; gracias a Dios, porque resultaba incómodo.


    Llevo las manos al frente y me doy la vuelta para mirarle de nuevo mientras estiro las muñecas.


    ―Duerme.


    Mis cejas se juntan. ―¿Qué? ¿Eso es todo?


    Se ríe. ―¿Qué coño quieres de mí, Beat? ¿Una puta declaración de amor sólo porque tuve mi boca en tu coño? Baja de una puta vez.


    No esperaba nada, pero sentí que no tenía ningún impacto en él. Me hizo volar la cabeza con el sexo oral, y apenas lo toqué. Literalmente.


    Ni siquiera me dejó corresponderle, ni siquiera tener sexo. No tuvo sexo conmigo. No sé si debería sentirme honrada o insultada. No elijo ninguna de las dos cosas y decido ignorar el elefante en la habitación.


    Abre la boca, pero sacude la cabeza y retrocede. ―Vete a la cama, Beatrice.


    Me quedo quieta, viendo cómo se va y cierra la puerta tras de sí.


    Con suerte, podré irme pronto a casa.


    Manik


    Cierro la puerta del sótano, saco el teléfono del bolsillo delantero y pulso el número de mi padre.


    Suena dos veces antes de que responda. ―Syn, ¿todo bien, chico?


    Es hora de tantear el terreno y subir de nivel.


    ―Sí, todo está bien. Escucha, sabes que me encanta hacer estos trucos cuando es necesario, pero no estoy de acuerdo con esta chica. No dirá ni una palabra de lo que ha visto... pondré mi propio culo en ello.


    Silencio.


    ―¿Papá?


    ―Ella es un lastre, Syn. Puede que te sientas cómodo ofreciendo tu culo como su protección, pero yo no. Espera hasta que te vea. No hagas nada estúpido.


    ―¿Ese es papá? ―Katiya dice desde detrás de mí y rápidamente me doy la vuelta, asintiendo.


    ―No creo que esté poniendo mi culo en la línea porque no creo que ella sea una responsabilidad.


    Más silencio.


    ―Syn...


    ―¿Sí?


    ―¿Ha pasado algo?


    ―¿Qué? ―Retrocedo―. No, no.


    Joder, probablemente he contestado demasiado rápido.


    ―Has contestado demasiado rápido. Escucha mis próximas palabras con mucha atención, Syn. No vas a acercarte a esa chica de nuevo. Lisus.


    Antes de que pueda preguntar por qué la repentina urgencia de que no me acerque a ella, e ignorando a Katiya que me miraba, papá continúa. Exhala. ―Déjala ir.


    ―¿Qué? ―Me chasqueo, sorprendido de que haya accedido. A qué coño está jugando... Me siento como si estuviera en medio de Matrix.


    ―El riesgo es demasiado grande con ella allí si estás sintiendo algo por ella, pero, Syn, ten los ojos puestos en ella... o lo haré yo, ¿entiendes lo que digo? Quiero que la vigiles de cerca a cada paso y esperes mi próxima orden. Ella puede estar fuera de esa casa, pero no está fuera de nuestra posesión.


    Esto es el siguiente nivel. Creía que lo tenía, pero como siempre, hace algo jodido y me da una orden que se sale de lo normal.


    Distracción.


    ―Acabo de empezar a trabajar en este álbum. Necesito estar concentrado y no correr perra sobre perra.


    ―Syn, esto es una orden.


    ―¿Por qué tengo la sensación de que esto es más profundo de lo que es? ―Déjalo.


    Cuelga.


    Apago mi teléfono, justo cuando Katiya se inclina hacia adelante y arrebata algo de mi bolsillo trasero.


    Sonríe, sacudiendo la cabeza y haciendo girar las bragas de Beat alrededor de su dedo. ―Son nuevas, así que no te preocupes, no son mías.


    Pongo los ojos en blanco. ―Vete a la mierda, Katiya. No estoy de humor. ―Me separo de la pared y me dirijo al largo pasillo, hacia la puerta de mi habitación.


    ―¿Ae?


    Abro la puerta, mirándola por encima del hombro. ―¿Qué?


    ―¿La estás dejando ir?


    ―Sí.


    Por ahora.


    Beat


    Hace dos días que no veo a Aeron, pero la noche después de nuestra... como quiera que se llame... dormí más que en todo el tiempo que llevo aquí. Podría atribuirle el mérito al orgasmo, pero no estoy segura de que sea cierto.


    Echo de menos bailar. Echo de menos el viejo estudio que encontré cuando llegué a Nueva Orleans. Echo de menos los espejos empolvados y el viejo altavoz que ponía cualquier canción y yo me dejaba llevar. Echo de menos a Kyle y su obsesión por el helado frito, y la forma de mierda en que hace un queso a la parrilla. Echo de menos mi trabajo de mierda y muy mal pagado, y echo de menos la simplicidad de la vida, como inhalar el aire fresco de la mañana cuando salgo a correr porque es ese momento glorioso justo antes de que el mundo se despierte y contamine el oxígeno con su ansiedad y sus problemas.


    Dijo que me dejaría ir, pero también me había amenazado de muerte, su hermana también había dicho descaradamente algo similar, así que por qué el cambio. Tal vez todo estaba en mi cabeza.


    La puerta se abre y los pasos comienzan a bajar hasta que veo a Aeron aterrizar en el escalón inferior vistiendo unos vaqueros claros que tienen roturas y agujeros en varios lugares, así como algo garabateado con un rotulador negro en el lateral, tardo un par de segundos en darme cuenta de que ese garabato dice Calvin Klein, porque por supuesto que lo dicen. También lleva una sudadera con capucha azul oscuro.


    ―Hola ―susurro con voz ronca y luego me aclaro la garganta.


    Se acerca a pasos agigantados y se mete las manos en los bolsillos. Su cabeza se inclina y trato de apartar mi atención de él porque la intensidad de estar en la mera proximidad de Aeron es demasiado, por no hablar de ser inmovilizada por él con su mirada.


    ―Voy a decir estas próximas palabras, y tú las vas a entender y no me vas a causar ningún puto problema.


    Asiento con un movimiento de cabeza.


    Continúa. ―Voy a llevarte a casa. Voy a tener los ojos puestos en ti hasta que esté seguro de que no te vas a chivar. Te voy a vigilar muy de cerca, Beatrice, así que como respires en cualquier dirección que no me guste, te traeré de vuelta aquí y te ataré de nuevo a esa cama, ¿entendido?


    Me tiemblan las rodillas y dentro de mi cabeza han estallado cien mil fuegos artificiales etiquetados con las palabras alivio, pero asiento con la cabeza, intentando mantener la calma. ―Entendido. Completamente.


    Se adelanta y sonríe. ―Puede que incluso deje a Katiya contigo.


    Me encojo de hombros. ―Está bien. ―En realidad me gusta Katiya así que esto no sería una gran molestia para mí.


    Él empuja su cabeza hacia las escaleras. ―Ve.


    Mis pies se mueven, pero mi corazón late a cien millas por hora.


    Me voy.


    Me voy a casa a ver a Kyle, de vuelta a mi trabajo de mierda ―si es que todavía tengo uno― y de vuelta a mi vida. Bueno, más o menos. Con el añadido de tener a Aeron quemado en la nuca. Empiezo a subir los escalones lentamente, pero me detengo cuando siento que no me sigue.


    Me doy la vuelta y cruzo los brazos delante de mí cuando le sorprendo mirándome fijamente el culo. ―Aeron... ―le advierto.


    Sus ojos se dirigen a los míos. Incluso en los pocos minutos que lleva aquí, puedo sentir un cambio en él. No es obvio, pero al menos no me mira como si fuera Hitler todo el tiempo. Ahora ha pasado a ser sólo la mayor parte del tiempo.


    ―¿Qué? ―pregunto cuando no dice nada.


    Su mandíbula se aprieta un par de veces y luego sus ojos se desvían. Mirarlo a los ojos es como mirar al centro de una tormenta, una que te absorbe y te escupe. ―No he dicho nada.


    ―No tenías que hacerlo ―murmuro, dándome la vuelta para subir las escaleras.


    ―¡Beatrice! ―ordena, y mis pies se detienen al instante por su tono.


    Me giro para mirarle, y esta vez no parece estar luchando con nada. Es como si hubiera tomado su decisión. ―Corre, y te alcanzaré. Puede que me guste el festín, pero me gusta más la puta caza.


    Me doy la vuelta y continúo hasta que me pasa al final de la escalera.


    Continúa conduciéndome por la casa, sorteando todas las puertas que dan salida. Entramos en el vestíbulo principal, donde unas escaleras gemelas conducen elegantemente a lo que supongo que son más dormitorios. Una lámpara de araña se burla de su posición sobre mi con pequeños diamantes negros que apuntan hacia los brillantes suelos de mármol morado y crema. Las paredes son completamente negras con obras de arte dispersas por todas partes. Mientras me dirijo a la puerta principal, mis ojos captan el arte, y hay una interesante mezcla de ellos. Algunas son retratos de Tupac y Biggie, y otras las reconozco como el arte rebelde de Banksy.


    ―¿Te gusta? ―pregunta Aeron, abriendo la pesada puerta de madera de la entrada.


    Sonrío y le paso por la entrada. ―Estaba admirando sus obras de arte.


    ―¿Biggie y Tupac?


    Sacudo la cabeza. ―No, Banksy.


    Cierra la puerta y mis ojos arden por la repentina luz del sol. Me siento como si no hubiera visto el sol en décadas, pero eso dura poco cuando veo el Lamborghini negro mate aparcado delante. Llantas negras, ventanas negras... es todo lo que esperaría que condujera alguien como Manik.


    Lo abre y me meto dentro, sintiéndome un poco fuera de lugar en los asientos de cuero italiano, que son mucho más cómodos de lo que parecen.


    Manik se sienta en el asiento del conductor y hace rugir el coche.


    Busco sin rumbo el cinturón de seguridad y lo abrocho. ―Te voy a enseñar dónde vivo.


    Se ríe, y yo me repantigo en mi asiento mientras él sale a toda velocidad de la entrada en forma de U de su mansión. ―Es bonito que pienses que no sé dónde vives, Cachorra.


    Me giro ligeramente hacia la ventana para ver cómo desaparece su casa. Es la primera vez que la veo y casi se me cae la boca al suelo. Es una casa de cuatro pilares, de aspecto totalmente tradicional, pero en lugar de estar pintada de blanco, es de color negro puro.


    Mientras bajamos por mi calle, al otro lado de Nueva Orleans, Aeron rompe el silencio. ―Vas a decirle a tu compañero de piso que estuviste conmigo.


    ―De acuerdo ―respondo con el corazón retumbando en mi pecho. Ya casi estoy en casa. Casi en casa.


    Entonces, ¿por qué hay un ligero empujón en mi pecho que me tiene tratando de agarrar el aire? Un pozo vacío de anhelo ha empezado a palpitar en lo más profundo de mi estómago.


    Se acerca a la entrada de mi pequeño apartamento tipo loft. ―Vas a decirle que tuvimos una aventura.


    Ahora miro directamente a Aeron. ―Bueno, supongo que no sería del todo increíble, oh sí, excepto que perdí mi teléfono...


    Se adelanta y abre la guantera, sacando un flamante iPhone. Me lo entrega. ―Toma. Ya he transferido tu antiguo número a esta tarjeta SIM. Katiya vendrá más tarde esta noche, y Beatrice... ―dice justo cuando agarro el pomo de la puerta para salir y corro hacia mi puerta principal―. Mírame.


    Exhalo, volviéndome de nuevo hacia él.


    Él busca en mi cara. ―No dejes que mi hermana te folle.


    ―¿Qué? ―Me río―. Aeron, no soy bisexual. Soy completamente heterosexual y, de todos modos, incluso si lo fuera, ¿qué sería realmente para ti?


    Sonríe, se apoya en la puerta y se gira ligeramente para mirarme. Se pasa el dedo índice por el labio superior burlonamente. Me siento como una marioneta para su diversión. ―Nueva regla.


    ―No, dijiste que sólo había dos reglas. ―Lanzo doses―. No puedes ir añadiendo más cuando te apetezca. ―Evidentemente, me estoy poniendo en evidencia con mi casa en el fondo, como una red de seguridad que me atrapará si me caigo.


    Sus cejas se alzan en señal de desafío. ―Lo que digo va, Cachorra, en realidad, voy a ampliar esta regla. No dejes que nadie te folle y punto. ¿Quieres que te follen? Llámame a mí. Nadie más.


    Congelo todo movimiento. Si no lo supiera, diría que está intentando... no. No puede ser. ―Manik…


    ―Y llámame Aeron, mi polla lo prefiere.


    Aprieto el pomo de la puerta en un intento de calmarme. Voy a necesitar una larga sesión de baile después de esta semana. ―¿Cómo es que esa regla es relevante para que me chivatee?


    Se ríe y se adelanta hasta que su mano se aprieta sobre la mía en el pomo de la puerta. La mueve y la puerta se levanta. ―Nada tiene que ver contigo chivando.


    Salgo del coche cuando la puerta vuelve a cerrarse y, antes de que pueda decir nada más, se marcha a toda velocidad y me quedo allí de pie, preguntándome cómo demonios ha sucedido todo lo de la última semana y qué coño ha querido decir con esa última frase de que nada tiene que ver con que yo sea soplona.


    Estoy a punto de saltar hacia la puerta, decidiendo dejarla en paz por ahora, cuando se abre y Kyle está de pie con unos pantalones cortos de baloncesto sueltos, sin camiseta y con una barba de una semana en la cara. Me mira de arriba abajo y luego baja corriendo los escalones y me abraza.


    ―¿Kyle?


    ―¿Dónde coño has estado, Beat? Llamé a la policía y te denuncié como persona desaparecida y todo.


    Sigue apretándome y el olor no pasa desapercibido. ―Hueles mal. Estoy bien.


    ―¡No estás bien! ―Se retira, sus manos aprietan mis brazos mientras explora mi cara―. Tienes la nariz hinchada y un corte en la mano.


    ―Y uno en la tripa, escucha, estoy bien. He tenido una... semana interesante.


    Subo las escaleras, subiendo de dos en dos mientras necesito algo de espacio para pensar en lo que le voy a contar a Kyle. Tengo que ser creíble o me llamará la atención por mis tonterías.


    Cuando me sigue dentro, cierra la puerta de una patada y yo inhalo suavemente, saboreando el olor de estar en casa. A salvo. Al menos por ahora.


    ―¿Entonces? ¡Entonces, ponme al corriente! ―grita Kyle con las manos sobre la cabeza. Parece que no ha dormido en una semana y, además, el problema del olor es real. ¿Se ha duchado?


    ―Lo siento, Kyle, yo... ―Dios, estoy a punto de parecer un pedazo de mierda ahora mismo―. Estuve con Manik...


    Su cuerpo se detiene, su boca se abre y se cierra. ―¿Qué? ―Entonces me mira de arriba a abajo de nuevo y entrecierra los ojos―. ¿Dónde está tu ropa?


    ―Oh, um, no tenía ninguna y no quería venir a casa para coger alguna, así que su hermana me prestó la suya.


    Vuelve a levantar las cejas. ―¿Su hermana, como la pequeña socialité que dirige a la perra jefa por todas partes y en cualquier lugar que pueda?


    ―Katiya, sí, aunque no sé si va de jefa a todas partes. Además, viene a quedarse con nosotros esta noche y estará aquí un rato. Siento mucho que...


    ―No. No. Vete a la mierda. Acabo de recuperarte, no voy a compartirte con nadie.


    Doy un paso adelante, mi mano se acerca a su mejilla mientras paso mi palma por su barba. ―Estoy bien, Kyle. Lo siento mucho por todo. Perdí mi teléfono y no me sé tu número de memoria. ―Muestro mi nuevo teléfono―. Entonces, no tenía los medios para enviarte un mensaje de texto.


    ―¿Cómo te lo has permitido? ¿Al final echaste mano del fideicomiso?


    ―No. Aeron me lo consiguió porque fue su culpa que lo perdiera en primer lugar.


    Apoyándome en las puntas de los pies cuando veo que va a continuar con su interrogatorio, intento distraerme y le rodeo el cuello con los brazos antes de depositar un casto beso en su mejilla. ―Lo siento, Kyle, pero estoy bien, lo prometo.


    Busca mis ojos y veo el momento en que sus hombros se desploman. ―Vale, pero no vuelvas a hacer esa mierda, Beat, lo digo en serio, joder. ―Le suelto, con ganas de ir a mi habitación.


    ―No lo haré. Lo prometo.


    Se relaja y se pasa la mano por la cara. ―Será mejor que me afeite y llame a la policía. Todo este asunto ha sido una mierda para mí.


    Me río, por primera vez en una semana mi pecho se calienta de amor. ―Yo también lo siento.


    Pone los ojos en blanco y pasa por delante de mí, dirigiéndose directamente al baño, que está en la planta baja. Las zonas de estar están abajo, pero los dos dormitorios pequeños están arriba. En realidad, solía ser un solo dormitorio grande, pero hace un par de años Kyle construyó una pared para reducirlo a la mitad. Así que sí, lo has adivinado, he visto y oído muchas de las largas noches de Kyle. Últimamente se ha calmado mucho, y normalmente vuelve a su casa, pero todavía hay alguna noche ocasional en la que se trae una a casa. O dos. Una vez también hubo tres. Y desde abajo, se puede ver todo lo que pasa arriba, sólo que no se puede ver desde el interior de nuestros dormitorios, y sólo se puede llegar a mi dormitorio a través del suyo. Es probablemente por lo que Kyle y yo estamos tan innegablemente unidos, y probablemente por lo que ya he decidido que no me iré de Nueva Orleans a corto plazo. Diría que nunca, pero el compromiso que conllevan las palabras nunca y jamás me produce urticaria.


    Vuelve a abrir la puerta del baño y asoma la cabeza hasta que sale vapor por detrás. Suelto una risita.


    ―Además ―añade, entrecerrando los ojos hacia mí―. Está durmiendo en tu habitación.


    Pongo los ojos en blanco. ―¡Bien! ―Cierra la puerta, pero luego se abre de nuevo, y su cabeza vuelve a salir.


    ―Pregunta...


    ―¡No! ―le ignoro, subiendo las escaleras hacia mi habitación, dejando su risa crepitando detrás de mí.


    Me hundo en mi cama y exhalo. No puedo creer que esté en casa. De nuevo en mi habitación.


    Miro a mi alrededor y veo que todo está completamente intacto. Mis cajones siguen un poco abiertos, la prueba de que esa tarde tenía prisa por trabajar. Mi cama sigue sin hacer y todo en esta habitación huele a mí, pero yo no huelo a mí.


    Huelo a rico cuero italiano, a jabón de pétalos de rosa y a un toque de la colonia de Aeron. Huele impecable. Tan único y diferente.


    Esa palpitación en mi estómago comienza de nuevo y me levanto de la cama, dirigiéndome a mi vestidor para sacar algo de ropa.


    ―Aw, boo, esa es la mirada de tristeza en esos ojos ―dice Kyle desde detrás de mí. Miro ligeramente por encima de mi hombro y lo veo apoyado en el marco de la puerta, con una toalla envuelta en la cintura y el agua goteando por su cuerpo―. Estoy celoso.


    Resoplo, sacando las bragas porque no tengo ninguna puesta, y unos pantalones de yoga con una camiseta blanca suelta. Nunca más dejaré mis pantalones de yoga.


    ―Ha sido una ducha terriblemente corta, Norris, ¿por qué tanta prisa? ―Enarco una ceja y cierro el cajón con la cadera. Mi apodo para Kyle es Norris, como en Chuck Norris, porque la primera vez que lo conocí me dijo que era el sobrino de Chuck Norris. Lo más estúpido es que le creí.


    Su sonrisa cae. ―Estaba preocupado.


    Mi corazón se aprieta cuando me doy cuenta de que ahora podría ser un detonante para él. Doy un paso adelante hasta estar directamente frente a él. ―Te prometo que estoy bien y que no voy a ir a ninguna parte.


    Él olfatea, y luego se inclina hacia el pliegue de mi cuello e inhala profundamente. ―Manik lleva Dior, ¿eh? Habría pensado que llevaría algo más caro, pero lo entiendo. Sauvage es un buen olor.


    Ignoro el comentario sobre su colonia, guardándolo en mi cerebro por una razón totalmente inocente.


    ―Estoy bien y no voy a ninguna parte, Kyle, lo prometo. ―Luego paso junto a él cargando mis cosas y dirigiéndome al baño. Cierro la puerta, hundiéndome contra ella.


    Me alegro de estar en casa. Lo estoy. Nadie está intentando matarme, ni me tiene prisionera en su sótano, y puedo llevar pantalones de yoga. No debo tener miedo cuando oigo pasos bajando las escaleras y me pregunto si voy a morir o a ser maltratada por Manik.


    Esto es algo bueno.


    Entonces, ¿por qué me duele el estómago?
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    CAPÍTULO ONCE
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    “Eastside” — Halsey


    Manik


    Me quito los auriculares y los cuelgo en el micrófono atravesando la cabina y volviendo al estudio. Me tumbo en el sofá y me froto la cara.


    —¿Estás bien, colega? —me pregunta Lenny, mientras tengo la cabeza apoyada en la parte superior del sofá y las piernas abiertas.


    —¿Por qué no iba a estarlo? Llevamos seis canciones en un álbum, por fin, y parece que podemos sacarlo adelante más rápido de lo que nunca hemos sacado un álbum.


    —Y va a ser tu mejor álbum, Ae, pero ¿qué te tiene jodido?


    Inclino la cabeza para poder verle de reojo.


    —Nada me tiene jodido.


    —¿Ah sí?


    Aquí vamos.


    —¿Lenny? —murmuro, inclinándome hacia delante para apoyar los codos en las rodillas—. Cállate.


    Él levanta las manos.


    —Escucha, sólo digo que quizás deberías ir a verla o alguna mierda. ¿Averiguar esa mierda?


    —Déjame preguntarte algo…


    Cruza los brazos frente a sí mismo y se apoya en la mesa de mezclas.


    —Claro.


    —¿Cuándo me ha importado una mierda?


    Se ríe, echando la cabeza hacia atrás.


    —Hermano, siempre hay una chica. Incluso los asesinos en serie tienen esa única chica.


    —Sí —digo, pateando mi pie sobre la mesa de café—. Y suelen ser su primera víctima.


    Lenny está tranquilo. Creo que le gusta. En realidad, tacha eso, sé que le gusta Beat.


    Me levanto del sofá y estiro los brazos hacia arriba.


    —Katiya la tiene en su mira.


    Lenny se ríe, apartándose de la mesa.


    —Va a ser la Sra. Te robo tu Chica. Llámala Sra. Trey Songz.


    —Ella ya ha superado eso. —Pongo los ojos en blanco y me dirijo a la puerta, apagando las luces. Katiya tuvo una aventura de un mes entero con Trey—. Y Beat no es mi chica. —Me estremezco.


    Lenny se ríe sacudiendo la cabeza.


    —Tienes que hacer algo al respecto, es todo lo que digo.


    Una vez que estamos en mi habitación, lo empujó hacia la puerta y me caigo de espaldas en la cama.


    Joder.


    Mi teléfono empieza a sonar en el bolsillo trasero y contesto rápidamente cuando veo que es papá.


    —¡Hola!


    —Syn, necesito un trabajo.


    Me paralizo, apretando los ojos cerrados.


    —Papá, estoy ocupado con este álbum. Dijiste que irías con calma este año.


    —¿Te estás ablandando conmigo, hijo?


    Hijo, no Syn.


    —No —respondo, exhalando y poniéndome en pie—. No tengo nada de mi equipo aquí, así que bajaré en una hora.


    —Bien, Syn, eso está muy bien. Nos vemos pronto.


    Lanzo mi teléfono al otro lado de la habitación. Esto probablemente será bueno. Trabajar con la mierda reprimida que tengo dentro de mí en otra cosa.


    El viaje no es largo, hasta las partes más profundas de Nueva Orleans. Es donde los Romanov Bratva residen para las reuniones familiares. Es una casa rodeada de altas vallas privadas con cables. Hay guardias que rodean los terrenos constantemente y también una manada de Rottweilers. Los Rotties son propiedad de mi padre y de los Bratva.


    La valla alambrada se abre cuando llego y bajo la música de la radio con los faros encendidos en la vieja mansión de estilo victoriano, también conocida como la casa de papá, mi hogar. Este es el santo grial de la mafia rusa y nadie pone un pie cerca de este suelo a menos que se suponga que debes poner un pie en este suelo; de lo contrario, te dispararán en el acto y, antes de que preguntes dónde están enterrados los cuerpos, protegemos y dirigimos un cementerio privado y un centro de cremación como socios privados. En otras palabras, desaparecerás en una nube de ceniza quemada.


    Aparto el automóvil para rodear la alta fuente de hormigón que lanza agua por el centro y salto fuera, justo cuando uno de los soldados, Jesse, me señala con la cabeza.


    Cabrón.


    No me molestan los soldados, pero este en particular no me gusta. Todos se arrodillan cuando llego, que es donde deben estar, pero Jesse tiene algo más que no me gusta. No puedo precisar qué es.


    Entro en el vestíbulo abierto y voy directamente al despacho de mi padre, que es la primera puerta del pasillo. Nada más entrar, tienes una vista directa de la fachada de la casa, gracias a los cristales tintados que hacen de pared. Son reflectantes, así que puedes ver hacia fuera, pero la gente de fuera no puede ver hacia dentro.


    Cierro la puerta tras de mí, mi atención se centra en papá, que está sentado en su sillón de cuero, fumando un cigarro.


    —Syn, toma asiento.


    Lo hago, yendo directamente a la silla que suelo elegir cuando vengo aquí.


    —¿Tienes el expediente? —pregunto, metiendo la mano en el bolsillo para sacar mis cigarrillos.


    Se echa un poco más hacia atrás, expulsando una nube de humo gris, y luego toma lentamente una carpeta pálida y me la lanza.


    —Esta es rápido y fácil. Porque el siguiente que tengo para ti va a llevar algún tiempo de preparación.


    —¿Otro? —Mis ojos se disparan para encontrarse con los suyos mientras hojeo los papeles de la carpeta.


    Papá asiente con la cabeza, haciendo rodar el cigarro en su boca un par de veces.


    —Sí, Syn, sé que tienes que concentrarte en tu carrera, pero no olvides el trato que hiciste conmigo para poder ganar esa carrera…


    Mi mandíbula se aprieta.


    —Conseguí mi carrera porque trabajé por ella…


    Sus ojos se entrecierran y siento físicamente que la temperatura de la habitación aumenta. Siempre se ponía así cuando se planteaba este tema; no es que fuera un tema recurrente en nuestra casa.


    —Puede ser, pero lo he permitido. Recuerda que eres un Vor, Syn. No puedes salir ahora, tienes la suerte de que te damos una correa larga.


    Después de golpear el final de la carpeta, la arrojo de nuevo sobre su escritorio y apoyo el codo en el reposabrazos, mi dedo se desplaza sobre mi labio superior.


    —Bien.


    Los ojos de papá se arrugan mientras sonríe, pensando que ha ganado esta ronda. Y, en cierto modo, lo ha hecho; porque tiene razón. No puedo irme. Nadie se va de la Bratva y vive. Saco un cigarrillo de mi paquete y me lo meto en la boca.


    —No te olvides del pañuelo.


    Suelto el humo, relajándome al exhalar.


    —No lo haré. —Nunca lo hago.


    —¿Cómo está la chica?


    Hago una ligera pausa. Me despistó con esa pregunta.


    —Bien. Katiya se queda con ella.


    —¿De verdad? —pregunta papá, obviamente sorprendido por la aceptación de mi hermana de una nueva chica.


    —Ella odia a todos.


    Estoy de acuerdo.


    —Sí, pero no odia a esta.


    Papá hace una pausa, observándome con atención.


    —¿Y tú?


    Exhalo otra nube de humo. Puede que necesite algo más fuerte.


    —¿Y yo?


    —¿Odias esta?


    Sacudo el humo con los dedos y me lamo el labio inferior.


    —Mis sentimientos, o la falta de ellos, no tienen nada que ver con esa chica —le señalo, y nuestros ojos se quedan fijos durante un rato, el smog quemado de mi humo flotando en el aire.


    Papá me mira fijamente con una concentración diferente a la habitual. Papá está concentrado, decidido y siempre atento a todo lo que ocurre a su alrededor. Es intimidante y casi genial, así que ver la mirada desenfocada en sus ojos es un poco alarmante, por lo tanto, mordió mi cebo lo suficiente como para que yo viera el ligero y, muy breve, cambio.


    —Interesante —murmura papá, inclinándose hacia delante para sacarle la ceniza a su cigarro—. Bueno, recuerda lo que dije. No puedes volver a acercarte a ella. —Volvemos a lo mismo.


    —No es que lo haga, pero ¿por qué?


    Me sonríe.


    —Porque no es un buen negocio.


    ¿Qué?


    —Eso no tiene sentido.


    —Oh —se ríe—. Pronto lo tendrá.


    Siempre he odiado que se ponga críptico conmigo, pero es el modus operandi de papá. Entorno los ojos hacia él, levantando el tobillo sobre mi rodilla. Odio que tampoco pueda confiar en mí, y su falta de fe en mí se está volviendo un poco irritante.


    —Esto no tiene nada que ver con que haya presenciado ese asesinato, ¿verdad? —Sé muy bien que no.


    Parece pensar en lo que va a decir a continuación, y entonces una lenta sonrisa se dibuja en su boca.


    —No.


    Y ahí está.


    —¿Vas a dar más detalles? —pregunto, además, ladeando la cabeza.


    Él mantiene la misma sonrisa.


    —Todavía no. Todo a su tiempo, Syn. —Le da una calada a su cigarro, expulsando el humo—. Todo a su tiempo.


    Abro el maletero del Range Rover robado, abro la cremallera de mi mochila y saco el pañuelo negro que utilizo para disimular mi rostro, atándolo alrededor del cuello y metiéndolo dentro de la chaqueta del traje para ocultarlo. El pañuelo es algo que empezó cuando era un niño. Antes de mi primer asesinato, papá me lo regaló y lo he estado usando desde entonces. Está muy descolorido por todo el caos que ha visto, pero casi no voy a ningún sitio sin él. Los guantes de cuero que tengo en las manos se me pegan a las palmas mientras saco mi pequeña bolsa, colgándola del hombro. Cierro el maletero y me dirijo hacia las escaleras, subiendo mi pañuelo negro para cubrirme la nariz. Podría tomar los ascensores, pero hay cámaras operativas allí, y ninguna en el hueco de la escalera; lo sé porque hemos realizado todas las revisiones necesarias. Subo los peldaños de dos en dos con la bolsa en la mano. Una vez que he llegado arriba, abro la puerta y compruebo el pasillo, ignorando la suave melodía que suena. Cerrando la puerta tras de mí, compruebo las puertas.


    Ciento trece.


    Ciento quince.


    Ciento diecisiete.


    Me detengo, me quiebro el cuello y deslizo la tarjeta hacia abajo para desbloquearla. Se desbloquea con un clic y la abro lentamente cerrándola tras de mí. Un rápido vistazo a mi reloj muestra que es poco más de medianoche, la hora perfecta para el asesinato.


    La oscuridad me nubla la vista, pero el rayo de luna que sale de la gran ventana del fondo de la habitación me da suficiente luz para distinguir a alguien que duerme en la cama. Me acerco, mis pasos son calculados, mi mente va a cien millas por hora. La ropa de cama se mueve hacia arriba y hacia abajo con movimientos lentos, indicando las profundas respiraciones de alguien en un profundo sueño. Pobre cabrón. No, pobre cabrón no. Este cabrón debe dinero, mucho dinero, y está huyendo de hombres malos. Esos hombres no pudieron encontrarlo, pero yo sí.


    Dejo caer la mochila de cuero en la cama con un golpe, sin importarme un carajo si este gordo de mierda se despierta. No lo hace. Sigo adelante y abro la cremallera, pasando por alto mi cincuenta con silenciador y todas las demás mierdas que llevo en esta bolsa.


    Tomo mi daga sacándola del bolsillo de cuero en el que la guardo. Sigue siendo gruesa y pesada, cabe en la palma de mi mano sin esfuerzo.


    En este momento no soy Manik. En este momento, soy Aeron Romanov-Reed.


    Le quito la manta del cuerpo y le tapó la boca con la palma de la mano cubierta de guantes. Sus ojos se abren y se posan en mí y empieza a dar vueltas bajo mi agarre.


    —Quédate jodidamente quieto, Nigel.


    Nigel no se queda quieto. Sigue retorciéndose como un gato desquiciado.


    —Último aviso… —digo, estrechando mis ojos sobre él.


    No se detiene.


    Vuelvo a apretar su boca con fuerza, acercando mi cuchillo a su cuello. Presionando la punta afilada hacia abajo en un lado, veo cómo la sangre oscura rezuma de la incisión, justo en las sábanas brillantes y vívidas. Sus movimientos se vuelven frenéticos ahora, y eso me cabrea.


    Le hago un corte en el cuello, sólo un poco. No lo suficientemente profundo como para provocar una semi decapitación, pero sí lo suficiente como para asustarlo y que… sí. Veo como sus ojos se cierran y su cuerpo se queda sin fuerzas. Hasta que se desmaya.


    Quitando la mano de su boca, recojo su cuerpo, levantando el pesado peso y lo llevo al pequeño cuarto de baño que está junto al dormitorio. Golpeo las luces al entrar y aprieto la daga con los dientes: el escozor metálico de su sangre se filtra a través del material del pañuelo y baja por mi garganta. No me molesta, la sangre nunca lo ha hecho.


    Dejo caer el saco de mierda en la bañera y abro la ducha, poniéndola en frío.


    Sus ojos vuelven a abrirse y, cuando se centran en mí, veo que está a punto de empezar a hablar, así que le abro más la boca, tomo el cuchillo y se lo hundo en la boca hasta encontrar la base de la lengua. Una vez que la hoja está presionada contra el grueso del músculo, lo corto de un solo movimiento y lo saco de un tirón, arrojando su lengua a la bañera.


    Vuelve a gemir, pero son gilipolleces amortiguadas con las que, sinceramente, no me jode tener que lidiar ahora mismo. Las letras empiezan a flotar en mi cabeza. Sucede cuando estoy en un golpe. El asesinato es oro inspirador para mí. La prisión contiene carne lavada en el pecado… knock knock, perra, ahora deja entrar al diablo… Soy un caníbal, el maldito Hannibal Lecter, levántate de este sector antes de que mis perros del infierno se coman ya.... Sic em. Sí, esa mierda está definitivamente en el álbum.


    Me mira sorprendido y, por un segundo, me pregunto si sabe quién soy; pero es imposible. Siempre llevo el pañuelo cuando doy un golpe, no porque los muertos puedan hablar, sino porque a veces los fantasmas perduran.


    Inclino la cabeza y me río, salgo del baño y me dirijo a la televisión. Pongo un canal de música y subo un poco el volumen —lo suficiente para ahogar sus gemidos— y vuelvo al baño. Me apoyo en el lateral de la bañera y acerco mi cara a la suya.


    Sus ojos marrones están dilatados y se mueven frenéticamente, sus mejillas hinchadas dosificadas en rojo brillante de vergüenza.


    —Violaste a una niña, Nigel. ¿Recuerdas a Jessica Saurez? Sí, ¿la niña que acorralaste en una feria, te disfrazaste de payaso y la violaste tanto que nunca podrá tener hijos? Esa niña tenía doce años, enfermo de mierda —digo, pasando la hoja entre mis dedos—. Mi daga es mi favorita. No me gustan las armas, quiero decir que hacen el trabajo rápido, pero no soy un fanático de eliminar a alguien desde lejos. Prefiero ver como el mundo desaparece de su vista. Ahora me has pillado y tengo que decirlo, amigo. —Le doy un golpecito en el pecho flácido—. Se le acabó la suerte. Al menos, si hubiera sido su padre el que te hubiera eliminado, su rabia habría hecho que tu muerte fuera rápida. Pero ahora me tienes a mí —me río, sacudiendo la cabeza—. Y lo mejor es que estoy haciendo esta mierda gratis. Es un honor poder ofrecerte a Satanás.


    Me chupo el labio, saboreando algo de la sangre que se ha filtrado a través del pañuelo.


    —Empieza a rezar, cabrón, pero ni siquiera Dios salvará ahora tu inútil culo.


    Vuelvo a mover el cuchillo y se lo clavo en las tripas, cortándolo hasta que le destroza la carne. La sangre se derrama por su abdomen y por debajo del pantalón del pijama, y los pelos de la tripa se ahogan lentamente en el desorden.


    Su intestino se desliza con la sangre y el líquido del corte. Sus ojos siguen mirándome, vivos, con ganas de gritar. Me agarro al órgano con la mano izquierda y se lo subo a la boca.


    —Te quedan unos noventa segundos de vida, ¿quieres tu última comida?


    Su piel palidece, las ojeras se hunden en un púrpura oscuro. Sus pupilas se dilatan hasta volverse completamente negras y el anillo que rodea su boca palidece. Está a punto de morir, de sentir cada centímetro de dolor que le he infligido.


    En los últimos diez segundos me bajo el pañuelo.


    Sus ojos se abren un poco más y sonrío.


    —Buenas noches, cabrón.
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    CAPÍTULO DOCE
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    “911” — Wyclef Jean


    Beat


    —¡Yo no he dicho eso! —regaño a Kyle, sacando los filetes de pollo del horno—. Sólo he dicho que nunca he jugado una partida real de Blackjack.


    —Ves, eso es muy triste —murmura Kyle, echando atrás su cerveza.


    —¡No creo que sea triste! —replica Katiya, mirando mal a Kyle—. Creo que es refrescante. Por ejemplo, vamos. ¿Cuántas chicas hay en este mundo?


    Los ojos de Kyle se entrecierran.


    —¿Me estás pidiendo que responda a eso de verdad? Porque creo que, si lo haces, podría odiarte más.


    Katiya pone los ojos en blanco.


    —No, idiota, no te estoy pidiendo que respondas de verdad a cuántas chicas hay en este mundo, ¿en serio? ¿De dónde has sacado a este tonto, Beatrice?


    Vuelvo a poner los ojos en blanco, ignorando su pelea. Katiya lleva ya una semana aquí y esperaba que sus peleas disminuyeran, pero no ha sido así. No sé si quieren acostarse o matarse; pero, en cualquier caso, me gustaría que terminaran cuanto antes para poder volver a disfrutar de la compañía de ambos.


    —¿Qué demonios quieres decir, Kitty Kat?


    —No me llames así… —gruñe ella, curvando el labio.


    Kyle sonríe.


    —Oh, vamos. Es bonito. Kitty Kat. —Baja la cara—. Tienes razón, es demasiado lindo para ti.


    —Coño.


    Ensancho los ojos ante Katiya.


    —¡Kat!


    —¡Qué! —Ella finge inocencia—. Oh vamos, no me digas que es la primera vez que escuchas esa palabra, booboo… —También se ha encargado de llamarme booboo y lo odio. Y ella lo sabe. Por eso me sigue llamando así—. Sé que mi hermano lo habría usado varias veces… sólo que tal vez en un contexto diferente.


    Empiezo a llevar la comida a la mesa, colocando los artículos calientes en una tabla de cortar de madera. La cocina está justo detrás del salón, que tiene un par de ventanas grandes que dan a los edificios de al lado. Kyle es un hombre con dinero y sus padres compraron este local para sobornarle y que fuera a la universidad, cosa que no hizo. Quería ser camarero durante un tiempo hasta que descubriera lo que quería hacer en la vida. Si Kyle se saliera con la suya, pasaría el resto de sus días alimentando a niños hambrientos en África. Ese es el tipo de persona que era Kyle. Alguien a quien llevabas a casa a conocer a tus padres porque lo querían.


    Por suerte para mí, no tengo padres, así que esa presión fue algo de lo que no tuve que preocuparme. También se ha propuesto como misión personal llevar menos ropa desde que Katiya está aquí, y Katiya se ha propuesto llevar más ropa. Me confunden.


    —¡Bien! Hora de cenar. —Lanzo el paño de cocina sobre la pequeña isla de acero y abro de un tirón la nevera, sacando una botella de Chardonnay.


    Créeme, con estos dos, podrían necesitarla.


    Saco algunos vasos del armario superior y vuelvo a la mesa, colocando todo en el suelo.


    Tomo asiento, justo cuando continúan su debate sobre no sé qué.


    —Bueno, ¿qué tal el día de todos? —pregunto, poniendo la ensalada en mi plato.


    Ambos se detienen, y Katiya exhala, sus ojos vienen a los míos. Está preciosa, pero es imposible que no lo esté. Lleva el cabello recogido en un moño desordenado y la cara sin maquillaje. Lleva una sudadera con capucha y unos pantalones de yoga, con un pie en la silla mientras apoya una mano en la rodilla.


    —Bien. —Sus ojos se dirigen a mí—. Oye, ¿sabes algo de Ae?


    Pongo un poco de pollo en mi plato.


    —Um, no, pero no he encendido mi teléfono.


    —¿Por qué? —pregunta Kyle, con las cejas alzadas mientras hinca el diente a su comida.


    —Um, no lo sé. Sólo porque sí. ¿Quieres un poco de aderezo? —le pregunto a Kyle, pero él me ignora, mirando de reojo a Katiya.


    Se limpia la boca.


    —Está bien, que alguien me diga qué carajo está pasando.


    Katiya me sonríe con tristeza.


    —¿Puedes encenderlo?


    La miro, sus ojos me suplican y siento una punzada de culpa.


    —¿Es necesario que lo haga? —Sé que Katiya no puede decir nada delante de Kyle, y no lo hará; así que espero que me dé una pista.


    —Sí, podría ser una buena idea. —Probablemente lo sea, ya que la última vez que hablé con Aeron, me dijo que no debía follar con nadie más.


    —Espera —dice Kyle, agarrando mi mano con la suya—. Si no quieres, no tienes que hacerlo, Beat. Quiero decir que sé que lo de una noche no es lo tuyo, pero está bien que te alejes.


    —Perdona, pero no sabes de qué carajo estás hablando —suelta Katiya.


    Eso es.


    Gimoteo, levantándome de la silla bruscamente. Me dirijo a las escaleras y me apresuro a entrar en mi dormitorio, empujando todas las porquerías de Katiya fuera de mi cama. No puedo seguir soportando sus peleas, estoy harta de ellas.


    —¡No, es tu culpa! —Kyle chasquea, las voces de ambos suben desde el piso de abajo.


    Unos minutos después, llaman a la puerta. No levanto la vista, mi cara permanece enterrada en mis almohadas.


    —¿Puedo entrar? —pregunta Katiya en voz baja.


    —Claro —respondo con la voz amortiguada. No estoy enfadada con ella, ni con Kyle; pero Dios, me gustaría que dejaran de pelearse.


    El colchón se hunde a mi lado.


    —Lo siento.


    —¿Por qué? —pregunto, dejándome caer sobre mi espalda para poder verla.


    Ella sube las piernas y las mete debajo de su trasero.


    —Por pelear con Kyle, sé que eso es lo que te molesta.


    —Entonces, ¿pueden parar los dos? —pregunto suavemente, esperando que diga que sí.


    —Dios, eso espero. Es que me molesta tanto, Beat, como oh Dios mío.


    Eso justifica una risita.


    —Ya lo veo.


    Me sonríe, y da miedo el parecido que tiene con su hermano, especialmente en lo que respecta a sus ojos. Su mano llega a mi mejilla mientras me aparta el cabello del rostro.


    —Si mi hermano no estuviera loco por ti, creo que lo intentaría.


    —Kat, soy heterosexual.


    Ella agita la mano.


    —¡Yo también lo soy! A veces. —Hace una pausa. La fulmino con la mirada—. Está bien, así que de vez en cuando o seis veces al año.


    Sonrío.


    —Mucho mejor. —Me siento muy cómoda con Katiya, más o menos siempre. Incluso cuando se ha puesto a coquetear conmigo, no sentí que me fuera a presionar para que me enrollara con ella o lo que sea que hacen las chicas juntas. Ella y yo nos sentimos como viejas amigas.


    Como hermanas.


    Ella exhala.


    —Deberías enviarle un mensaje a mi hermano. No le gusta jugar a juegos que no ha empezado.


    —En cierto modo lo entiendo.


    Se ríe sarcásticamente.


    —Oh booboo, no tienes ni idea.


    Yo también lo entiendo.


    Se levanta de la cama y, justo cuando llega a mi puerta, se vuelve para mirarme.


    —Arreglaré las cosas entre Kyle y yo, ¿de acuerdo? Lo siento de verdad.


    Mis hombros se aflojan y mi corazón late con una carga.


    —¡Gracias, y oye!


    Ella levanta las cejas hacia mí.


    —¿Sí?


    —¿Quieres venir a verme bailar mañana? Quiero decir, es solo en un estudio en el centro, pero siempre me graban cuando estoy y lo suben a Instagram; que, en realidad, nunca uso.


    Me interrumpe.


    —¿Beat? Sé quién eres en Instagram.


    —¿Lo sabes? —pregunto sorprendida.


    —Sí. —Ella pone los ojos en blanco—. Tienes unos seguidores decentes, chica. No me sorprendería que uno de ellos fuera mi hermano ahora. —Guiña un ojo y luego hace una pausa, dando un paso atrás y mirándome—. En realidad, no, no lo haría; porque apenas usa esa mierda.


    Lanzo la almohada a la puerta y ella chilla, desapareciendo para, con suerte, arreglar las cosas con Kyle.


    Mis ojos se posan en la cajita de teléfono blanca que está sobre mi tocador y la boca se me llena de saliva, culpo a los nervios que me han estado acosando constantemente.


    —A la mierda. —Salto de la cama y tomo la caja, arrancando la tapa y enchufándola a la pared. Me muerdo las uñas con nerviosismo, esperando a que se encienda.


    El logotipo de Apple ilumina la pantalla y juro que una lágrima de sudor rueda por mi sien.


    —Esto es una estupidez. —Dejo el teléfono y vuelvo a bajar las escaleras. Mientras se cargue, es un paso adelante respecto a que esté en su caja.


    Al aterrizar en el último escalón, oigo risas y corro rápidamente a la cocina, temiendo lo que estoy a punto de encontrar.


    Encuentro a Katiya y a Kyle lavando los platos y hablando.


    —Hmmm —murmuro, apoyándome en la encimera—. Esto no es para nada dudoso.


    Katiya me guiña un ojo.


    —Podemos jugar bien.


    Más tarde, esa misma noche, me meto en la cama junto a Katiya que ronca, cuando mi teléfono vibra en la mesita de noche. Lo tomo tranquilamente y me lo llevo a la cama con cuidado de no despertar a la bella durmiente. Ella tiene un sueño ligero, todo lo contrario a mí.


    Mensajes de texto, ciento veinticinco.


    Mensajes de voz, sesenta y tres.


    Llamadas perdidas, ochenta y tres.


    Esa punzada de culpabilidad me golpea de nuevo cuando me doy cuenta de que realmente he preocupado a Kyle. No es que haya sido culpa mía lo del secuestro, pero espero de verdad que no haya cambiado su opinión sobre mí a raíz de esto. Nunca le haría eso, ni en un millón de años. Me pregunto si en el fondo lo sabe.


    Empiezo por borrar los mensajes de voz, los borro todos a la vez, así como todas las llamadas perdidas, y luego voy a los mensajes de texto. Ciento veinticuatro de ellos eran de Kyle, supongo que era su número ya que tenía muchos mensajes de él; pero había otro número que aparecía con un texto.


    Desconocido: Recuerda las reglas, Cachorra.


    El corazón me retumba en el pecho, latiendo tan fuerte que hace saltar mis glándulas sudoríparas.


    —Fuck —susurro la palabrota extranjera.


    —Mmm, debe ser mi hermano —dice Katiya, dándose la vuelta para mirarme.


    Aparto los ojos de mi teléfono y la miro.


    —Sí, lo es.


    Hace una pausa, apoyando la mano bajo la mejilla.


    —¿Quieres saber algo?


    —En realidad no —respondo con sinceridad.


    —Aeron es un Vor.


    —¿Qué? —pregunto con la confusión grabada en mi tono.


    —Escucha, te lo digo porque conozco a la gente. Leo a la gente y soy muy buena en ello. No tan buena como Ae, pero bueno porque él me enseñó.


    —Ésta bien, y sí, tienes razón. —Asiento con la cabeza, golpeando la pantalla de mi teléfono para crear la luz—. Nunca diría una palabra.


    Ella sonríe débilmente.


    —Lo sé. Serías una buena mujer algún día.


    —Soy una buena mujer sin un hombre, gracias —me río, y ella se une a mí, luego nuestras risas se apagan.


    —Así que se ha iniciado en La Familia. Hizo el ritual. No estoy segura de lo que ocurre exactamente durante el proceso, pero no es bonito, por lo que he escuchado.


    —Ésta bien, te escucho. —Me pongo de lado para mirarla, pero ella se pone de espaldas.


    —Mi hermano ha soportado una mierda que tú ni siquiera puedes comprender. ¿Crees en la naturaleza o en la crianza? —pregunta, inclinando la cabeza hacia mí.


    —No lo sé —digo con sinceridad—. No he pensado lo suficiente en ello.


    —Bueno, Aeron es… problemático.


    —No me digas. Me da mucho miedo.


    Ella resopla.


    —No tienes ni idea. Está lejos de ser humano. La cosa es… —Hace una pausa y veo cómo se le hace un nudo en la garganta al tragar—. Lo disfruta. Intenta levantar un muro falso y hacernos creer a todos que no es así, que odia lo que es mi padre y la vida que nos ha dado, pero no es así, Beatrice. —Se vuelve para mirarme—. Vive para ello. Inhala el aliento moribundo de sus víctimas como si fuera una línea de cocaína.


    Me quedo helada.


    —Pude ver que había una oscuridad gestándose bajo la superficie.


    —No es una oscuridad, Beatrice, es una bestia enjaulada. La deja salir a jugar cada vez que mi padre le encarga un trabajo. Incluso tiene un nombre —pronuncia lo suficientemente bajo como para que casi lo pierda.


    —¿Un trabajo? —pregunto, pero ella hace una pausa y suelta una risita.


    —Ya he dicho demasiado.


    Quería saber más. La cosa se estaba poniendo interesante y yo quería saber más.


    —Sabes que nunca diré una palabra de nada de lo que me cuentes, nunca.


    Su mano se acerca a mi cara.


    —Lo sé. —Me pasa un dedo por encima, pero de nuevo no me siento incómoda por sus avances—. ¿Pero puedes prometerme algo?


    —Puedo intentarlo.


    —No dejes que Aeron te tenga.


    Resoplo.


    —Eso es estúpido porque él no me quiere.


    Me mira fijamente, y casi puedo sentir sus ojos clavados en mí.


    —Deja de hacerte la tonta, Beat. Aeron ha sido entrenado desde muy joven para no sentir. Nunca será ese tipo que te expresa sus sentimientos, ni siquiera mostrará un atisbo de emoción; pero eso no significa que no esté ahí, solo significa que es muy bueno ocultándolo, y lo es. Demonios. —Se ríe sacudiendo la cabeza—. Ni siquiera besa a las chicas.


    Me quedo helada, y ella lo nota porque su cabeza se gira para mirarme de nuevo.


    —¿Te ha besado?


    —No, no lo hizo, sólo me la chupó. —Pero, ahora que lo pienso, es raro que no lo haya hecho. Ahora sé por qué.


    Ella se hunde con alivio.


    —Oh, sí, bueno, no me sorprende.


    —¿Debería estar ligeramente perturbada por esto?


    Ella me mira.


    —No, pero deberías sentirte advertida. No es un caballero de brillante armadura. Nunca te arrastrará a los pies. Te hace falta ese tipo de hombre, te lo aseguro. Así que ahórrate el dolor y no profundices más de lo que ya está. Piénsalo antes de responder a su mensaje, ¿ésta bien?


    Asiento con la cabeza, hundiéndome más en las mantas de mi cama.


    —De acuerdo.
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    CAPÍTULO TRECE
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    “Everybody Dies in Their Nightmares” — XXXTENACION


    Manik


    —Paul quiere escuchar lo que tenemos hasta ahora en este álbum —dice Lenny, recostándose en su silla.


    Me encojo de hombros y me meto el último trozo de pollo en la boca. Mantener mi rutina de ejercicios y mi vida, en general, es jodidamente agotador.


    —Entonces dile que puede, cuando esté listo. Todavía no está listo.


    Lenny hace una pausa, y puedo ver que me observa por el rabillo del ojo.


    —¿Qué, Lenny?


    —¿Hablaste anoche después de ir a ver a tu padre?


    Levanto mi vaso y me trago el resto de la leche.


    —Sí, lo hice.


    —¿Quieres hablar de ello?


    Mis ojos se elevan hacia él.


    —¿Lo hago alguna vez? Y si lo hiciera, ¿lo haría alguna vez?


    Sus cejas se arrugan con confusión.


    —¿Puedes parar con la mierda mental que haces? Mi cerebro todavía no puede seguir el ritmo.


    Mi cara es inexpresiva, estoy a punto de preguntarle por el álbum cuando mi teléfono empieza a sonar en mi bolsillo trasero. Alargo la mano y lo saco, deslizándolo para desbloquearlo.


    —Habla.


    —Ella es… Dios, Ae…


    Cierro los ojos.


    —¿Qué? ¿Qué está pasando?


    —No, no es nada. Es sólo que estoy en un pequeño estudio de la ciudad viéndola bailar.


    —¿Ella baila? —pregunto sorprendido. Beatrice parece demasiado tranquila para estar en algo así. Los bailarines no suelen tener problemas con los focos o con ser el centro de atención, mientras que yo siempre he tenido la sensación de que Beatrice lo odia. No debería importarme una mierda lo que hace. ¿Por qué carajos me importa y por qué me interesa y quiero verla bailar? Mis pensamientos regresan al maldito Lenny.


    —Todo el mundo tiene esa chica. —El hijo de puta probablemente me maldijo o algo así. Es como la ley de la atracción. Cuanta más gente habla de algo, más piensas en ello.


    Sí, a la mierda. Voy a ir con eso.


    —¿No lo sabías? —Katiya parece sorprendida. Esto es lo que le pasa a mi hermana. Ella ve una humanidad dentro de mí que no existe.


    Me masajeo las sienes.


    —¿Por qué carajos iba a saberlo?


    Larga pausa.


    —No lo sé, ¿porque la has investigado?


    —Y lo hice, pero en ninguna de las investigaciones aparecía nada de que fuera bailarina. ¿Qué es, jazz? ¿Ballet? ¿Algo bonito y lindo? Oh, ya sé. Animadora…


    Otra larga pausa.


    —¿Qué tal si vienes y echas un vistazo por ti mismo? Así podré contarte mis otras novedades —sugiere, y miro a Lenny, descubriendo que me observa con atención.


    Le hago un gesto de rechazo.


    —Mándame la dirección. —Le cuelgo y sonrío a Lenny—. ¿Quieres ver el ballet?


    Beat


    Me sitúo en el centro y me arranco la camiseta, dejándome en sujetador deportivo y un pantalón de chándal gris holgado. Empieza a sonar Rattlesnake de Tsar por los altavoces y ruedo mi cuerpo, dejándome llevar por el ritmo. Esto no es un estilo libre, sino una coreografía de uno de los chicos que entrena aquí. Veo la puerta abierta por el rabillo del ojo, y no sé por qué me doy cuenta. Cuando bailo, estoy actuando. No soy del todo yo cuando estoy aquí con la música; es otra persona la que se apodera de mí y yo lo permito. También se graba. No soy famosa ni nada por el estilo, sólo me gusta bailar y, como he bailado con gente conocida en el pasado, eso ha contribuido a aumentar mi número de seguidores. Nunca he pretendido ser la mejor, pero siempre aporto lo mejor de mí. El talento no funciona si no lo haces tú.


    El ritmo cae y mi cuerpo también. Coqueteo con la cámara y le guiño el ojo. Tensando los abdominales y los músculos con cada movimiento, ignoro la tensión que palpita sobre mi cadera. Todavía está un poco sensible, pero funciona como un recordatorio para mantener todo apretado, así que lo ignoro. Me tiro al suelo, levantando el culo y sacudiéndome antes de volver a girar y rodar sobre una de las chicas que está bailando a mi lado. Es un espacio de treinta segundos, así que salimos rebotando y el siguiente grupo se dispone a hacer exactamente la misma rutina con la misma canción.


    Me estoy riendo y abrazando a una de las chicas cuando recuerdo que Katiya está aquí y que es mejor que vaya a ver cómo está.


    Me quedo paralizada cuando veo que no está sola, y mi botella de agua se queda a las puertas de mis labios.


    Mierda. Doble mierda. Está aquí.


    Empiezo a caminar hacia ellos lentamente, mientras intento frenéticamente averiguar por qué podría estar aquí. Anoche decidí no devolverle el mensaje. Katiya tenía razón, probablemente no lo necesito en mi vida. Ella no lo dijo, pero estoy bastante segura de que él ha hecho daño a mucha gente antes. ¿Podrían las mismas manos que acaban con las vidas ser las mismas que hacen que la mía cobre vida? No lo sé. Se siente demasiado como si estuviera bailando uno a uno con el karma, y esa es una batalla de baile que nunca ganaré.


    —¡Hola! —digo mirando a Aeron y Lenny—. ¿Qué están haciendo aquí? —Tomo de mi agua hasta que se dan cuenta de que estoy bebiendo toda mi agua. La alejo, no queriendo que se note que puede tener una especie de efecto sobre mí.


    ¿Síndrome de Estocolmo? Quizá tenga que hacerme un chequeo.


    —Para aprender a bailar… —Aeron bromea sarcásticamente, y sus ojos pasan por encima de mi hombro.


    Me giro para seguir su mirada y veo que todos tienen la cara pálida y la boca abierta.


    —Ah, claro. —Chasqueo los dedos y vuelvo a mirar a Aeron—. Había olvidado lo famoso que eras.


    Sus ojos se dirigen a los míos y me estremezco porque son inhumanos. Esos ojos no están hechos por la genética, están puestos en esta tierra para meterse con chicas como yo.


    Observo lo que lleva puesto. Unos vaqueros informales, una sudadera con capucha y unas zapatillas blancas. Parece haber salido del sector de los chicos malos de todos los barrios despiadados de los que tus padres te dijeron que te mantuvieras alejado.


    —¿Bailas?


    Me quito el sudor del estómago, sus ojos siguen el movimiento.


    —Sí. Lo hago desde que era pequeña.


    Aeron inclina la cabeza. ¿Está sorprendido tal vez? No lo sé.


    Lenny se ríe alrededor de su batido de proteínas.


    —Tengo que decir…


    —No, tú no… —Aeron le interrumpe.


    Katiya se queda quieta a mi lado, así que la miro directamente a ella, que a su vez me mira directamente a mí, con la cara ahora también pálida.


    —¿Estás bien? —pregunto, acercándome a ella.


    —Sí —responde, sacudiéndose el susto y ofreciéndome una sonrisa completamente falsa. Vuelve a mirar a su hermano.


    —¿Qué harán hoy?


    Los ojos de Aeron siguen fijos en los míos y mi estómago vuelve a hacer esa cosa de dolor.


    —Terminar la canción.


    —¿Cuántas canciones llevas? —pregunta Kat, y tengo la sensación de que está tratando de desviar la conversación. Por qué, no tengo ni idea.


    —Tenemos ocho. Con un par más para las presentaciones.


    —¿Tengo un set más y luego podemos irnos? —Hago un gesto hacia todos ellos.


    Manik sacude la cabeza, tirando de la capucha hacia abajo, y yo vuelvo a hacer esa respiración que coincide con la del corazón, porque es estúpidamente hermoso.


    En cuanto vuelvo a estar donde están todos los bailarines —algunos los conozco desde que estoy aquí y otros son nuevos—empiezan las preguntas. Me las quito de encima y miento diciendo que Katiya y yo somos íntimas y que por eso está aquí.


    Se lo han creído.


    Espero.


    Empieza a sonar la música y me deslizo hasta el suelo lentamente y luego meto el estómago mientras arqueo la espalda. Este es un solo, solo yo, y estoy bastante orgullosa de él porque lo he coreografiado yo misma. Hago cada línea con una precisión perfecta, perdiéndome en la música.


    De camino a casa, me giro en mi asiento y miro a Katiya.


    —¿Por qué él ha aparecido?


    Ella sonríe.


    —Supongo que por él te refieres a mi hermano.


    Me quedo en silencio:


    —Sí, Kat.


    Ella exhala.


    —Le dije que lo hiciera, pero esa no es la parte más alucinante.


    —¿Cuál es la parte alucinante? —pregunto, un poco demasiado ansiosa por escuchar lo que está insinuando.


    —El hecho de que haya venido.


    Metió su Maserati blanco en el aparcamiento de nuestro loft y apagó el coche.


    Salgo y cierro la puerta tras de mí.


    —¿Por qué ha venido?


    Me mira fijamente, se levanta los lentes por encima de la cabeza y se aparta el cabello de la cara.


    —No lo sé, Beat.


    Más tarde, esa misma noche, me estoy preparando para ir a trabajar cuando entra Kyle.


    —Tienes suerte de que te quiera y te haya devuelto el trabajo, Kermit.


    Me llama Kermit por mis brillantes ojos verdes.


    —Bien, gracias por quererme. —Le sonrío, peinando mi cabello en una coleta alta hasta que las puntas caen y descansan en la mitad de mi espalda.


    Él pone los ojos en blanco, justo cuando Katiya le empuja.


    —Yo también voy.


    —¿Por qué? —pregunta Kyle, con los ojos entrecerrados en ella.


    —¿Porque me gusta beber?


    Se relaja.


    —Claro que sí.


    Katiya me hace un gesto con la cabeza.


    —¿Quieres tomar algo después del trabajo?


    —Beatrice no bebe —responde rotundamente Kyle—. Solía odiar que fuera tan aburrida, pero ahora me gusta. Es refrescante. ¿Cuántas chicas conoces que no beban?


    Deslizo la varita de mi bálsamo labial sobre mis labios, ignorando el comienzo de sus discusiones. Sé que casi siempre es Kyle el que empieza con ella, pero no sé por qué. Kyle nunca ha tenido problemas con nadie, nunca. Es extrovertido y tiene miles de amigos, pero en este momento no puedo molestarme en llegar a la raíz de sus problemas. Espero que lo resuelvan por sí mismos.


    Con suerte.


    —Me parece estupendo, pero también creo que salir de fiesta de vez en cuando tampoco hace daño —replica Katiya. Me trenzo la coleta en una gruesa trenza suelta para que me caiga por la espalda y luego me quito la camisa, abriendo los cajones para encontrar mi uniforme.


    Su lucha se detiene.


    Me doy la vuelta para mirarlos y meto las manos en las mangas de la camisa.


    —Bueno, si todo lo que tengo que hacer es quitarme la camisa para que ambos dejen de pelearse…


    Katiya pone los ojos en blanco, pero Kyle me guiña un ojo. Siempre ha sido coqueto conmigo —la parte simple de coquetería— inocente. No tengo que preocuparme de que me parta en dos.


    —Nos vemos abajo, Kermit.


    Asiento con la cabeza, me bajo los pantalones cortos y me meto en la pequeña falda de cuero que tiene una cremallera por el medio. Al principio, odiaba los uniformes, pero ahora no me importa. Los borrachos son sólo eso: borrachos. Coquetearían con un elefante si éste les sirviera bebidas.


    —¿Estás bien? —Katiya pregunta, sus ojos buscan los míos frenéticamente.


    —Estoy bien. —Arranco mi teléfono de la mesita de noche y le sonrío—. ¿Nos vemos luego?


    Asiente con la cabeza, pero hay algo que no está bien en ella. Se lo preguntaré más tarde, así que me meto el teléfono en el sujetador y me dirijo a la planta baja, donde me espera Kyle, balanceando sus llaves alrededor de su dedo.


    —¿Lista para salir?


    La música retumba en la discoteca, las luces de neón azules y rosas brillantes parpadean al ritmo del sonido. Estoy sirviendo un chupito de Grey Goose cuando Katiya vuelve a tropezar con la barra.


    —¡Bien! —grita por encima de la música, apoyándose en la barra.


    —¿Qué pasa, Kat? —Sé que está borracha, y tal vez sea una mierda por mi parte aprovechar este momento para intentar sacarle información, pero estoy desesperada.


    Se detiene, con los ojos vidriosos por todo el licor que ha tomado.


    —Déjame hacerte una pregunta… —Levanta el dedo, su otra mano vuela para cubrir su boca.


    —Está bien, pregunta… —Vuelvo a bajar la botella, lanzando una rápida mirada a Kyle para asegurarme de que atiende a los nuevos clientes. Él asiente con la cabeza.


    Katiya se inclina sobre la barra.


    —¿Te gustan los cuentos de hadas o los cómics de Marvel, nuestro pequeña cachorra…?


    —¿Qué? —pregunto con las cejas marcadas. ¿De qué demonios está hablando?


    —Sólo responde a la pregunta. —Ella hace un gesto con las manos.


    —Bien. —Me aclaro la garganta—. Voy a ir con Rapunzel porque su vida es triste.


    El triunfo llena sus ojos cuando se centran en mí por completo. Mordí el anzuelo.


    —¡Ves! Necesitas un caballero de brillante armadura. Con Aeron, no tienes un caballero de brillante armadura, tienes un villano atado con AK’s. ¿Estás preparada para eso? ¿Para ser la chica que enciende sus emociones? Porque déjame decirte, Cachorra, lo que pasa con la gente que encierra sus emociones. Cuando por fin las liberan, pierden el control porque no saben captar todo lo que están sintiendo. ¿Quieres ser la chica que abre esa puerta cerrada con llave?


    Dejo escapar un largo suspiro, mis ojos buscan cuidadosamente los suyos. Lleva tiempo guardando eso, puedo verlo en la liberación de sus hombros.


    —Bueno, yo…


    —Porque se necesita cierto tipo de mujer para manejar a alguien como mi hermano y, Beatrice, no puedes ser sólo luz, también necesitas algo de humo, algo de oscuridad, y realmente no creo que tengas la cantidad adecuada de oscuridad para poder llevar la luz que él necesita.


    Ouch.


    Se va, llevándose su bebida, y la música vuelve a retumbar en mis oídos, como si el último minuto hubiéramos estado hablando ella y yo.


    Una mano me rodea la cintura y me sacudo, dándome la vuelta para mirar a Kyle.


    —Vaya —dice Kyle con cara de preocupación—. Soy yo, Kermit. ¿Estás bien?


    Un escalofrío me recorre la piel y niego con la cabeza.


    —No es eso. Realmente sólo… —Mis ojos vuelan hacia la sección VIP en la que estaban Manik y Lenny la primera noche que lo vi.


    La noche en que todo empezó.


    Mi pecho se aprieta y mi respiración se acelera. Es como si no hubiera oxígeno, sólo cuerpos sudorosos de humanos borrachos.


    —Necesito aire —murmuro, empujando a Kyle y abriendo la entrada sólo para el personal antes de salir por la parte trasera del bar. Atravesando a un par de camareros y bailarines extraviados, llego hasta la salida trasera y abro la puerta de un empujón con los ojos cerrados. El aire fresco me abofetea en la cara y aspiro la fresca brisa. Cierro la puerta detrás de mí, me apoyo en ella y miro al cielo.


    —Beatrice Kennedy —dice una voz y me quedo quieta, mirando al frente.


    Oh, Dios. Vladimir Pakhan Romanov, el padre de Aeron. Tiene un aspecto casi idéntico al de aquella noche, con el mismo fedora y gabardina, y con un puro colgando de la boca.


    —¿Sí? —Me aclaro la garganta mientras él avanza. Con cada paso que da, quiero retroceder cien. Pero no lo hago, y no lo haré. Eso sólo demostrará que Katiya tiene razón en que soy débil, que es básicamente lo que había dicho, si quito todo lo demás y llego a la esencia de sus palabras.


    —Voy a cortar la mierda, Beatrice. No vas a saltar a la cama con mi hijo.


    Mi boca se abre y luego se cierra. Cuando por fin recupero el valor para ordenar mi respuesta, digo:


    —¿Qué? No estamos… no ha pasado nada.


    —Todavía —responde por mí, entrecerrando los ojos. Hace girar el cigarro en su boca, la brillante luz naranja de la salida y las pocas farolas de la calle son la única iluminación que tengo.


    —¿Ha venido hasta aquí para decirme esto? ¿Por qué? —pregunto, ladeando la cabeza. Me intriga, a no ser, claro, que se refiera a que Aeron es famoso y rico y yo un pirata perdido en busca de mi próximo cofre del tesoro.


    —¿Cómo fue tu infancia, Beatrice?


    —Bien, en su mayoría, ¿por qué? —Vuelvo a preguntar. Qué pregunta más rara. Parece meditar mi respuesta durante unos segundos y luego sacude la cabeza—. Interesante.


    Deja caer el cigarro al suelo y lo pisa.


    —No te involucres con él, Beatrice. Te arrepentirás.


    Se va, caminando hacia su limusina mientras yo me quedo clavada en mi sitio, sin palabras. Esta es, como mucho, la familia más extraña que he conocido; pero, de nuevo, no he conocido muchas. Cansada, y sintiéndome un poco molesta con todos esta noche, saco mi teléfono del bolsillo delantero y lo desbloqueo. Mi dedo se posa sobre el número desconocido que me envió el mensaje, el que sé que pertenece a Aeron.


    Pulso el botón de llamada y me lo llevo a la oreja.
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    CAPÍTULO CATORCE
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    “Bounce” — Rittz, Twista


    Manik


    Mi teléfono empieza a vibrar en la encimera de la cocina y lo tomo, secándome el sudor de la cara.


    —¿Qué?


    Hay una ligera pausa.


    —Ah, ¿Aeron? Es Beatrice.


    Le doy un sorbo a mi agua.


    —Lo sé.


    Otra pausa. Apuesto a que se está encogiendo ahora mismo. Sonrío.


    —¿Puedo ayudarte en algo, Cachorra? Ya sabes, ya que es casi la una de la mañana… —Sé que no se trata de una llamada para ligar, porque Beatrice no es una de esas chicas. Ella no es nada como esas chicas. Ojalá lo fuera, seguro que haría mucho más fácil mantenerse alejado de ella. Esperaba que fuera…


    —¿Qué? —Parece sorprendida. Qué bonito—. ¡No! —Luego trata de defenderse.


    —Muy bien, ¿entonces a qué debo el placer?


    Se aclara la garganta.


    —Estoy muy confundida con algunas cosas y esperaba que pudieras ayudarme.


    Miro alrededor de la cocina.


    —Bueno, habla.


    Se aclara la garganta de nuevo.


    —Um, esperaba que fuera algo que pudiéramos hablar en persona, ¿tal vez?


    Me río.


    —Sí, de acuerdo, Cachorra. Ven mañana y trae a mi hermana contigo.


    —De acuerdo —exhala—. ¿A qué hora?


    Me relamo los labios.


    —A las diez.


    —¿Por la mañana?


    —Por la noche.


    Hace una pausa.


    —Ah, bien. Te veré entonces.


    —¿Beat? —añado antes de que cuelgue.


    —¿Sí? —Su voz es ronca a través del teléfono, y por un minuto muy delirante, me pregunto si me desea.


    —Ponte algo sexy.


    Cuelgo, tiro el resto del agua en el fregadero y subo a mi habitación. Sé que papá ha dicho que no me acerque a ella. Me imagino que, si hablara en serio sobre mi alejamiento de ella y la razón fuera válida, me lo diría; pero no lo ha hecho, lo que me hace creer que su razón es una mierda.


    Yo sabía que cuando ella estaba aquí que no iba a forzar ninguna mierda en ella. No soy ese hombre, nunca lo seré. No es que no supiera que era atractiva —su aspecto era lo primero en lo que te fijabas, siendo su culo lo segundo—, pero tenía cero interés en ella porque sabía que probablemente era lo que quería. Que la destrozaran, que se la follaran y que le dieran bofetadas en la cama. Poco a poco, ella me enseñó mi mierda cuando se trataba de eso y demostró que estaba equivocado. Las chicas caen de rodillas frente a mí a cada paso, todas menos Beat. Desde esa noche, supe que ella era diferente. No porque no supiera quién era yo, sino porque lo sabía y no le importaba. Realmente no le importaba. Así que la probé, hice un par de avances sutiles. Nada demasiado obvio y, aunque vi que ella estaba luchando con qué hacer, la esencia de su proceso de pensamiento parecía querer luchar contra mí. Hasta que se abrió para mí en la encimera de la cocina. Todavía tengo su sabor en la punta de la lengua.


    Después de una ducha rápida, me meto en la cama y mi teléfono suena con un mensaje.


    Kat: Ae, a mnos que lo tomes en serio con ella, puedes dejerle a ell sooolllaaa porfa.


    Pongo los ojos en blanco.


    Yo: ¿Cuánto has bebido?


    Mi hermana es una nazi de la gramática. Cuando envía mensajes de texto borrachos a todos sus compañeros, lo que le molesta al día siguiente no es el contenido de los mensajes, sino la ortografía y la gramática.


    Kat: Suficiente para saber que ambos son estúpidos.


    Dejo el teléfono en la mesita de noche y doy vueltas en la cama durante cien años hasta que finalmente me duermo.
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    —¡Ya llevamos diez canciones, Ae! Joder, y son jodidamente buenas. Las mejores. —Lenny está en su teléfono, enviando mensajes a toda la gente que sin duda ha invitado esta noche. Hemos dejado el álbum en diez, con otras dos para las presentaciones. Es un buen número, doce canciones en un álbum. No sobrecarga al oyente y lo deja con ganas de más.


    Empieza a sonar Ghetto Cowboy de Bone Thugs y me ato el pañuelo a la parte delantera de la cabeza (sí, la misma), mi cabello algo corto cayendo sobre él. Estamos todos pateando cerca de la piscina mientras los trabajadores empiezan a amontonarse con barriles y comida. Siempre celebramos una fiesta cuando terminamos un álbum, es un ritual y casi siempre es de última hora porque nunca sabemos cuánto tiempo vamos a tardar en sacar un disco. Sin duda, TMZ3 será el primer cabrón en dar la noticia esta noche de que está terminado y entonces tendremos un montón de gente intentando saltar la valla para entrar.


    Lenny me pasa la mano por el brazo.


    —¿Estás haciendo más ejercicio o algo así? Estás casi tan grande como yo.


    Me río, echando la cabeza hacia atrás. No tengo puesta ninguna camiseta, sólo mis pantalones cortos vaqueros rasgados y sueltos que cuelgan hasta justo por encima de la rodilla cuando llegan a la parte baja, no baja, lo suficiente como para abrazar por debajo de la banda de mis calzoncillos Calvin Klein.


    —Diablos, no. Tú eres la bestia.


    Sacude la cabeza.


    —Lo dices como si no tuvieras una mascota.


    Le ignoro y miro hacia la puerta mientras entra más gente. Sonrío, levantándome de la silla para dar la bienvenida a la gente que jodidamente puedo hablar también.

    


    
      
        3 TMZ. Sitio estadounidense dedicado a las noticias sobre celebridades
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    CAPÍTULO QUINCE
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    “Sad Song” — Twisted Insane


    Beat


    ¿Por qué estoy haciendo esto? ¿Por qué estoy considerando a Aeron y sus locas ideas? Sí, así es, porque necesito contarle lo de su padre y lo que dijo Katiya. Necesito saber por qué siento que hay algo que alguien no me está diciendo. Por qué Vladimir se encargó de venir a mi trabajo y básicamente amenazarme.


    Me estoy cepillando el cabello y dejándolo con ondas naturales en la espalda cuando entra Kat, con tacones y un pequeño body de encaje blanco y vaqueros ajustados. Tiene un aspecto increíble. Lleva el cabello suelto y liso, que le cuelga alrededor de la mandíbula en un perfecto corte de navaja.


    —¡Vaya! —exhala, inclinando la cabeza.


    —No hagas eso… —murmuro, dándome la vuelta para mirarme en el espejo.


    —¿Hacer qué? —pregunta en voz baja.


    —Hacer lo de inclinar la cabeza. Te pareces a tu hermano cuando lo haces.


    Se ríe y se agacha detrás de mí, sus ojos se acercan a los míos en el espejo.


    —Bien, tal vez tengan sexo. Realmente espero que se muera cuando te vea. Al menos así sabré lo que realmente siente por ti y dejará de hacerse el tonto.


    Mis ojos se dirigen a lo que llevo puesto. Unos vaqueros blancos ajustados con las rodillas abiertas, un pequeño top rojo que deja ver demasiado mis tetas antes de atarlo a mi espalda con un gran lazo.


    Katiya me da mis zapatos de tacón de aguja rojos, y yo los tomo, aflojando las correas y poniéndolos en mis pies de uno en uno.


    —No creo que eso vaya a suceder.


    Pone los ojos en blanco.


    —¿Voy a maquillarte?


    Me estremezco.


    —Um, bien. Supongo.


    Me empuja por los hombros y me dejo caer en la cama mientras saca todo el maquillaje de su bolso.


    Trago saliva.


    —Por favor, no me hagas parecer estúpida.


    Me mira fijamente.


    —¿Parezco estúpida?


    Sonrío.


    —No, está bien, buen punto.


    Empieza con la base de maquillaje y continúa con el contorno y los ojos. Quiere que mis ojos sean oscuros —dijo algo sobre que el verde brillante resaltaría más tras el negro—, así que se lo permito. El estómago se me revuelve en señal de anticipación, lo cual es estúpido. Vuelvo a la casa en la que estuve encerrada durante una semana, enjaulada en el sótano como un animal salvaje. Quizá tenga un leve caso de síndrome de Estocolmo. Quién sabe.


    Dejo que Katiya haga su magia, sentada en silencio mientras lo hace.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    Hace una pausa, con la brocha de maquillaje en la mano.


    —Claro.


    —¿Ha tenido Aeron alguna novia? —Está bien, eso ha sonado más celoso de lo que pretendía.


    Una sonrisa astuta se extiende por su boca.


    —Define novia… —Continúa maquillándome—. La respuesta es no. No lo ha hecho. Aeron deja que las chicas reboten en su polla durante un tiempo, pero luego las hace rebotar de nuevo. Es su modus operandi.


    —Huh —respondo distraídamente—. No estoy segura de si eso le dio puntos o se los quitó.


    Ella suelta las manos.


    —Beat, por favor, no… —Exhala con fuerza, recogiendo el rímel—. Bien, déjame hacerte una pregunta. ¿Te parece bien no tener amor?


    Enarco una ceja.


    —Todavía no ha pasado nada entre él y yo, y probablemente no pasará. Sólo le gusta jugar conmigo y a mí, avergonzada, me gustan los trucos que hace…


    —Ahora mismo… —Katiya añade, pasando la varita por mis pestañas—. Ahora mismo te gustan sus trucos porque sólo te ha mostrado el nivel uno. Pero, por favor, no le entregues demasiado de ti, porque Aeron es codicioso y no te devolverá nada.


    Entramos en el largo camino de entrada, yo conduciendo el caro coche de Katiya. Me llevó tres veces averiguar cómo arrancarlo, y más aún conducirlo hasta aquí. Fue una pesadilla. Se suponía que íbamos a traer mi coche, pero eligió ese mismo momento para no arrancar, así que me quedé jugando con los botones del Maserati de Katiya. No veo el atractivo. A los humanos nos gusta complicar las cosas. Cosas como la entrada sin llave y los coches que se pulsan para arrancar.


    Las dos salimos y nos dirigimos a la puerta principal. Podemos oír la música a todo volumen desde la entrada, pero cuanto más me acerco, más fuerte es no sólo la música, sino también las risas y las voces.


    Puedo sentir mi ansiedad social filtrándose lentamente en mis poros.


    —Tal vez debería ir a casa…


    La mano de Katiya sale volando y me atrae hacia ella.


    —¿Y perder la oportunidad de fastidiar a mi hermano con esa ropa? Demonios. No. Vamos. —Me siento como si estuviera atrapada en una guerra de hermanos.


    Me arrastra a través de la puerta principal, abriéndose paso entre el enjambre de cuerpos que andan por ahí.


    Chicas. Muchas chicas. Vestidas con bikinis y algunas sin la parte superior del bikini.


    —Qué… el…


    Katiya me aprieta la mano.


    —Tampoco mires en las esquinas oscuras.


    Sí, es seguro decir que esto fue definitivamente una mala idea. Maldita sea, Katiya. Estar de vuelta aquí me revuelve algo desconocido dentro de mí. No es molesto, sino… algo más. Algo que no estoy segura de querer mirar o reconocer ahora mismo.


    Kat nos arrastra a través de las grandes puertas de cristal que se abren al patio trasero donde suena la música. La gente está saltando a la piscina, bailando y actuando básicamente como adolescentes borrachos.


    —¿Qué edad tiene Aeron? —le pregunto a Katiya, mis ojos vuelan alrededor de los cuerpos.


    —¿Hmm? —Me mira por encima del hombro antes de arrastrarme hacia delante—. Oh, tiene veintisiete años.


    Es cuatro años mayor que yo, lo que hace que Katiya:


    —¿Cuántos años tienes tú?


    Continúo siguiéndola entre la gente hasta que su caminar se hace más lento—. Veinticuatro.


    Mis ojos se dirigen al grupo ante el que se ha detenido, y me paralizo cuando se posan en Aeron. Él palidece y sus ojos recorren mi cuerpo de arriba abajo. Me siento un poco cohibida por la forma en que me toma, como si intentara memorizar cada parte de mí. Eso no siempre es bueno, especialmente cuando viene de él.


    —Hey, boyyyysssss —Katiya rodea a Lenny con su brazo, sonando como Harley Quinn—. ¿Dónde están las bebidas?


    Aeron sigue mirándome, sólo que ahora me mira fijamente a los ojos.


    —¿Tragos para ti? Junto a la barra. Bebidas para Beatrice, el agua está en la nevera… —No era una indirecta y, en cierto modo, lo agradecí.


    Katiya pone los ojos en blanco.


    —¿Cómo sabías que no bebía si yo me acabo de enterar?


    Aeron sonríe y extiende su mano para agarrar la mía. Me saltan chispas en los dedos con el simple contacto. Incluso esa noche, cuando su boca estaba sobre mí, no me tocó. Hay diferentes tipos de contacto. Está el toque que haces por placer, y luego está el otro tipo. Este era el otro tipo. Al instante, me doy cuenta de que hay un par de chicas bailando alrededor del respaldo de su silla: una sin la parte superior del bikini y otra que bien podría no llevarla. Él está estirado en una tumbona, lleva unos pantalones cortos vaqueros desteñidos, sin camiseta, y tiene un pañuelo negro atado a la parte delantera de la cabeza.


    Se ríe y echa la cabeza hacia atrás mientras mis ojos vuelven a fijarse en el pañuelo. Ese maldito pañuelo. Alguien grita desde el otro lado de la piscina y luego cae al agua con un chapoteo...


    —¡Sujétala, Garth! —Mamá gritó. El fuerte y petulante olor a petróleo espesó tanto el aire que se me hinchó la garganta. Mamá volvió corriendo a mi dormitorio y cerró la puerta de golpe.


    Miró directamente a mi padre, que me protegía con su cuerpo.


    —Están aquí.


    Sacudí la cabeza, molesta por las últimas jugarretas que mi mente me estaba haciendo. Sucede de vez en cuando, algo aparece en mi cabeza. No sé si son recuerdos o si son una parte de la realidad que me he inventado en mi cabeza, como decía mi padre. Ese fue un poco más vívido de lo habitual. Todavía podía sentir el olor persistente de la ceniza quemada en el aire.


    Mis ojos se conectaron con Aeron. Sí. ¿Por qué, por qué tiene que hacerme sentir cosas? ¿Cómo es posible que otro humano te haga sentir absolutamente todo sin tocar absolutamente nada?


    Me atrae hacia él y vuelo hacia delante hasta aterrizar en su regazo. Katiya observa el intercambio, con la boca abierta. Miro a Lenny, que sonríe: creo que me gusta Lenny. Probablemente más de lo que me gusta Aeron, solo porque no es un gilipollas como Aeron.


    La mano de Aeron se extiende sobre mi estómago desnudo. Se siente como un posesivo de bajo perfil.


    Da un trago a su whisky y me envuelve de nuevo su olor.


    —Ah… —Katiya dice, mirando de mí a él—. Así que, para que quede claro, ¿esto es algo nuevo, algo real, o una cosa de «te voy a follar y luego te voy a dejar», Ae? Porque estoy bastante segura de que hemos…


    La mira fijamente.


    —No es una cosa de Katiya, así que déjalo y vete a tomar algo.


    Se marcha con un pobre tipo enganchado al brazo. Soy extrañamente consciente de los ojos de todo el mundo sobre mí. Probablemente se estén preguntando quién demonios es esta chica sentada sobre su Dios, y probablemente hagan apuestas sobre cuánto duraré. La idea me hace sentir incómoda, así que me pongo de cara a Aeron, con las piernas colgando entre las suyas. Busco su expresión, mi atención va entre su boca y sus ojos.


    —No me gusta que me miren.


    Sus cejas se levantan.


    —¿Sí? Pues mientras estés en mi regazo, te mirarán.


    Asiento con la cabeza, colocando un lado de mi cabello detrás de la oreja.


    —Mmmhmm, ¿entonces tal vez debería moverme?


    Me mira fijamente.


    —Muévete y te doblaré sobre esa mesa y haré que todo el mundo vea cómo te iluminas como el cuatro de julio4.


    Otra señal posesiva.


    Me aclaro la garganta y me vuelvo a girar hacia la fiesta. Está sonando alguna canción de hip-hop-rap y reconozco al instante la voz de Manik. Cualquiera lo reconocería porque no se parece a nada que se haya escuchado antes. Todo el mundo tiene su propio flow: el de Manik suena sexual cuando es necesario, áspero cuando se enciende y feroz cuando se atormenta. Se adaptó a la música, y creo que esa es una de las razones por las que es el mejor hasta la fecha.


    Uno de los otros chicos a los que he visto varias veces, tiene una gran X tatuada en un lado de la sien, aplaude con fuerza, levantando la mano en el aire y sosteniendo una botella de vodka.


    —¡Puto boom! —grita—. Esta es la nueva mierda que suena como la vieja mierda, y que no se puede copiar, ¡mierda!


    Me río, girándome de nuevo para mirar a Aeron. Su cara se ha iluminado, su cabeza se balancea al ritmo de la música. Definitivamente hay algo más en él. Sólo tengo que averiguar si vale la pena perder mi alma por conocerlo.


    Me aprieta el vientre, sus ojos se acercan a los míos perezosamente.


    —¿Segura que no quieres una copa?


    Niego con la cabeza.


    —No, está bien.


    —¿No bebes nada?


    Me encojo de hombros.


    —Lo hago a veces, pero la última vez que me emborraché fue suficiente para desanimarme de por vida. Digamos que tuve una buena vida universitaria.


    —Buena, ¿eh? —pregunta, sus labios se dirigen a su vaso mientras sus ojos permanecen en los míos—. ¿Algo que deba saber?


    Pienso en su pregunta, ignorando cómo me duele el culo por estar sobre su pierna.


    —Ah… ¿no? No es necesario.


    Se apoya en mi cuello y sus labios rozan la piel de mis orejas.


    —Entonces, ¿no eres virgen? —Su voz grave vibra en cada centímetro de mí.


    Mis labios se curvan entre los dientes.


    —¿Por qué iba a ser virgen? —Es un suave susurro que deja la pregunta en el aire, perdida en el silencio del cambio de música. Me ha gustado la última canción que ha puesto Manik. Era lenta, la base profunda y oscura, pero la letra y el tono que utilizó Manik era astuto y un poco desquiciado, pero hizo la canción. Definitivamente, está a punto de ser un éxito. Escuché las palabras Sic Em rapeadas en la letra. Quizá se llame así.


    Puedo sentir su sonrisa contra mi cuello y odio que todo el sur palpite de necesidad. Sé lo que siente su lengua entre mis muslos, sé lo que puede hacer, pero una parte de mí que aún no he explorado también quiere ver lo que se siente al estar llena de él. Completamente tomada por él. Gruñe suavemente contra mi piel:


    —Porque sabes a eso.


    ¿Qué?


    Eso debería asquearme. Siempre pensé que hablar sucio era un poco incómodo y vergonzoso, pero esas palabras saliendo de su boca, de la punta de su lengua… oh Dios…


    Trago saliva.


    —No soy virgen, siento decepcionarte.


    Su mano se acerca a mi mejilla, girando mi cara para que se encuentre con la suya. Sus ojos buscan los míos desesperadamente, pero están encapuchados en su mirada. Se lame el labio inferior.


    —Apuesto a que puedo hacerte creer que eres virgen de nuevo, Cachorra…


    —Tanto hablar… —Me burlo, perdida en el aturdimiento de sus ojos. Me atrapa con cada palabra, y tal vez eso me hace ingenua, pero prefiero ser ingenua y ver a dónde llega esto —incluso si termina conmigo sosteniendo mi corazón roto— que no haberlo intentado en absoluto.


    Quiero que me bese.


    Sus ojos buscan mis labios, su sonrisa sigue ahí. Se inclina hacia delante, mi boca se abre para él, esperando que nuestros labios se toquen y que yo pierda la cabeza por la conexión que he estado sintiendo emocionalmente de forma física. Sus labios rozan los míos suavemente, y oigo una aguda respiración detrás de mí, pero la ignoro. Estoy completamente atrapada por Aeron. Lo deseo tanto que se ha extendido como un cáncer y, a estas alturas, no hay forma de que busque ningún tipo de tratamiento, porque lo quiero. Quiero ser esa chica. Así que, es un caballero oscuro, tengo suficiente luz dentro de mí para mostrarle el camino.


    Su sonrisa me aprieta ligeramente la boca mientras se ríe, sus ojos pasan por encima de mi hombro. Se retira, dando un sorbo a su bebida.


    —Qué pasa, hermanita, parece que hayas visto un fantasma…


    Sus brazos rodean mi estómago con más fuerza, con más urgencia y, cuando me desliza sobre su regazo, puedo sentirlo presionando contra mi culo.


    Oh, Señor.


    Kat mira entre nosotros, con la cara pálida y las mejillas encendidas.


    —Ningún fantasma, hermano, sólo un demonio, ya sabes…


    Se ríe, su cabeza se inclina hacia atrás y yo me tranquilizo con su agarre.


    Katiya me entrega un vaso.


    —Es limonada.


    Le sonrío.


    —Gracias. —No puedo mirarla a los ojos, porque sé lo que está haciendo. Está preocupada por si me hago daño. No sé qué he hecho para merecer una amiga tan buena como Katiya, pero ya sé que iré por la vida con ella. Cuando conoces a esas chicas, simplemente lo sabes. Hay amigos que sabes que son sólo temporales, y luego hay otros que se imprimen permanentemente en tu vida, de modo que incluso si terminas sus caminos separados, siempre podrán encontrar el camino de vuelta a ti.


    Katiya es una de esas amigas.


    —Hermano mayor, ¿vas a dejarla salir a respirar? —Katiya se burla, pero veo la molestia en sus ojos—. Necesito a alguien con quien bailar, y tú tienes un montón de otras —Señala con las manos a las chicas que probablemente siguen detrás de nosotros—, cosas con las que entretenerte. ¿O es que has perdido el toque?


    —Katiya —se ríe juguetonamente, sacudiendo la cabeza con una sonrisa—. Cállate.


    Veo que se está enfadando, así que le doy un golpecito en la pierna.


    —Déjame ir, no tardaré mucho.


    Duda un segundo y me suelta. Justo cuando me pongo en pie, una chica viene a ponerse delante de mí, impidiendo que vea a Katiya.


    —¡Hola! Soy Emma, el conocido juguete de Man… —Se ríe, pero no está bromeando, está tratando de hacer un punto.


    —Encantada de conocerte. —Sonrío, tomando su mano entre las mías—. Soy la chica que tenía encerrada en el sótano.


    Su sonrisa decae.


    Katiya y Lenny empiezan a reírse a carcajadas, al igual que los demás chicos que nos rodean.


    —Ah… —dice Emma, mirando a Ae.


    Le dirijo a Katiya una mirada suplicante por encima del hombro de Emma, y la risa de Kat se apaga al instante mientras me agarra de la mano y me arrastra junto a ella. Justo cuando nos alejamos, Katiya se inclina hacia Emma y le susurra algo al oído.


    Cuando Kat me arrastra hasta donde todos los demás están bailando, empiezo a balancearme al ritmo de la canción y me inclino hacia ella.


    —¿Qué le has dicho?


    Ella sonríe, sus manos suben mientras se agacha para subir toda sexy.


    —Sólo le he dicho que se fije en cómo te mira Ae, es toda la advertencia que necesita.


    Ignoro lo que sea que esté pasando allí porque si veo a Emma en el regazo de Aeron, podría hacer el ridículo; así que, en su lugar, ignoro a todos y bailo con Kat.


    La cabina del DJ está escondida en la distancia, cerca de la pista de baile. Mis ojos se dirigen al DJ y ladeo la cabeza.


    Espera, conozco a este tipo.


    Riendo, sacudo la cabeza y me dirijo hacia él, saltando a la pequeña cabina que tiene.


    —¿Beat? —Jer jadea sorprendido—. ¡Mierda! —Me atrae para abrazarme y me río, golpeando su brazo.


    —¿Qué haces aquí?


    —¡Trabajando! ¿Qué estás haciendo?


    Conocí a Jer a través del club. Hacía algún show de vez en cuando, pero hacía un par de meses que no lo veía.


    —Estoy, ahhh… —Mis ojos se dirigen hacia donde está Aeron, sólo para ver que ya nos observa con atención, con la boca ligeramente abierta.


    Rápidamente miro a Kat, que está mirando a Ae y luego vuelve a mirarme con una mirada interrogante.


    —¡Estoy con Kat! —respondo con suavidad, devolviendo la sonrisa a Jer.


    Él mira a Kat y luego vuelve a mirarme a mí.


    —Genial, ¿dónde está Kyle?


    —Está trabajando esta noche, ¡no ha podido venir!


    —Bueno, voy a tocar algo de mierda para ti, ¿sí? Enséñales a estas —Mira a la multitud y se estremece—, chicas cómo se hace.


    Me río, le empujo juguetonamente y salto de la pequeña plataforma improvisada mientras me dirijo de nuevo a Katiya, que me atrae hacia ella.


    —¿Intentas que maten a alguien?


    —¿Qué? —pregunto, pero justo cuando estoy a punto de preguntarle de nuevo a qué se refiere, empieza a sonar Drop de G-Eazy. Sonrío, atraigo a Katiya hacia mí y empiezo a bailar, con la cabeza inclinada hacia atrás. Cuando G suelta su frase sobre dropping it like it’s hot, me detengo, agachándome y dejándome caer antes de volver a subir.


    Katiya se ríe, tirando de mí hacia ella, gime en mi oído.


    —Deja de estar tan caliente, mi hermano no lo está llevando bien.


    La canción se mezcla con Pick It Up de Fat Joe y Dr. Dre.


    —Kat, creo que estás saltando a las cosas demasiado rápido… —digo, y luego me inclino hacia ella—. De todas formas, ¿qué pasa, aparte de que me haga daño, por qué estás tan en contra de esto?


    Me alejo para observar su rostro. Ella exhala y luego me atrae hacia ella.


    —Hay algo que escuché decir a mi padre, pero aún no he tenido la oportunidad de hablarlo con Ae, así que no sé qué es. Puede que no sea nada, pero por ahora, creo que lo mejor para todos es que vayan más despacio.


    —Yo…


    —¿No puedes evitarlo? —Termina por mí, inclinándose hacia atrás para hablarme directamente al oído—. Pensé que dirías eso, así que… no veo nada. Por ahora. Mataría por mi hermano, y moriría por él; pero no sé, Beat, hay algo que no encaja.


    Vuelvo a mirar a Manik, sus ojos ya están sobre mí. En realidad, todos los ojos de sus amigos están sobre mí. Empieza a sonar Hey Luv de Mobb Depp, los rasgueos del ritmo suenan en perfecta sincronía con mi corazón.


    Lo siento. Justo ahí, pero eso es lo que pasa cuando empiezas algo con alguien y todo va rápido, llegas antes a la meta.


    Sé que Katiya tiene razón. Esto nunca puede acabar bien entre Manik y yo, por mucho que lo desee. Dios, lo quiero. No me había dado cuenta de lo mucho que lo quería hasta esta noche, ahora es como si hubiera admitido algo en lo más profundo de mí para que las compuertas fluyan. Estoy en problemas.


    Ella asiente con la cabeza, pero yo me retraigo lentamente, mis pasos retroceden. La canción no ayuda. Es profunda, y me identifico con cada letra que se hila en un nivel singular, pero Kat tiene razón.


    Me doy la vuelta y rodeo la piscina, empujando el enjambre de gente que baila alrededor del borde.


    —Perdón. —Paso a empujones, desesperada por salir. Fue una mala idea venir aquí esta noche. Me estaba metiendo en algo que estaba tan lejos de mi zona de confort que me dolían los pies.


    Corro por la casa, bajo el vestíbulo y me dirijo a la puerta principal, abriéndola de un tirón. Me meto la mano en el bolsillo y empiezo a buscar un taxi en Google. Estoy pulsando el botón verde de llamada cuando me arrebatan el teléfono de la mano por detrás.


    Me doy la vuelta para ver quién es, y me encuentro con Aeron.


    —¿Qué estás haciendo? —pregunto con la respiración entrecortada. No esperaba que me persiguiera hasta aquí, y mucho menos que me mirara como un león enjaulado que no ha conseguido el festín que le habían prometido.


    Agarra mi teléfono y se acerca a mí, con su duro pecho rozando mis pezones. Doy un paso atrás, pero él lo contrarresta.


    —¿Adónde vas, Cachorra?


    —A casa —respondo, cruzando los brazos delante de mí cuando noto que no va a ceder. También puedo parecer fuerte, ya que estoy segura de que no lo siento—. No debería haber venido.


    —Respuesta equivocada —responde con facilidad, uno de sus brazos rodea mi cintura para acercarme. Se inclina hasta que sus labios tocan los míos, no lo suficiente como para justificar un beso, sino un simple roce de advertencia.


    —No hay una respuesta correcta o incorrecta a esto, Aeron. Seamos realistas… —empiezo.


    Me interrumpe.


    —Sí, vamos, Beatrice, porque estoy un poco harto de hacer esta canción y baile contigo.


    —¿Qué canción y baile? —pregunto con la cabeza hacia atrás—. No ha habido ninguna canción y baile. Me secuestraste después de que viera a un hombre muerto y luego me encerraste en tu sótano durante una semana mientras tú…


    —¿Mientras yo qué, Beat? —pregunta, ladeando la cabeza y apretando más su brazo alrededor de mi cintura. Deja caer mi teléfono en su bolsillo y lleva su otra mano a mi cabello, tirando de él para que mi cuello se doble hacia atrás—. Lo que te pasó durante esa semana, Beatrice, no fue nada comparado con lo que podría haber sido, pero tú y yo lo sabemos, y ambos sabemos que ha habido una mierda entre nosotros.


    Hago una pausa y abro la boca para responder, sólo para cerrarla de nuevo.


    —La pregunta es: ¿estás lo suficientemente dispuesta a hacer esto? Eres una bailarina, pero ¿puedes dejar ese caballo alto como puedes dejar ese culo?5


    Mis ojos se estrechan.


    —¡No estoy en un caballo alto!


    —Oye. —Su dedo se engancha bajo mi barbilla, acercando mi cara a la suya. Tan cerca que nuestras narices se tocan—. No he dicho que no sea sexy de carajos, y demonios, puede que sea lo que me atrajo a ti en primer lugar y, créeme, he necesitado muchos tirones, pero ¿vas a ir con ello…?


    —¿Ir con qué? —pregunto, mis ojos buscan los suyos.


    Hace una pausa, se lame el labio y luego me besa.


    Al principio, no me abro para él, probablemente por el shock, pero entonces gruñe contra mis labios y mis brazos se enganchan a su cuello. Mi boca se abre y su lengua se sumerge dentro, lamiendo la mía. Gime, rodea con sus manos la parte posterior de mis muslos y me levanta. Le rodeo la cintura con las manos y dejo que me lleve a donde sea que me lleve, porque me está besando.


    A mí. El hombre que no ha besado a una chica desde los doce años tiene su lengua en mi garganta. Hay una sensación de poder que viene con esta revelación, y realmente no me gusta lo que desencadena dentro de mí. Como si una hoguera que ha estado retirada durante años hubiera sido rociada con gasolina durante las dos últimas semanas y ahora, con un simple beso, se encendiera en un furioso infierno que amenaza con quemar todo lo que me rodea.


    Me sienta en el maletero de su Lambo, me abre las piernas con sus manos y se mete entre mis muslos, sin romper el beso. Sus labios son cálidos y se sienten llenos contra los míos, con cada beso tira de mis labios con brusquedad y luego deposita un suave beso en ellos para calmar el dolor. Es sorprendente cómo la forma en que besa coincide con su personalidad. Quizá por eso nunca besó a nadie, porque temía que al hacerlo su boca abriera partes de su alma.


    Me besa una vez.


    Dos veces.


    Luego empezamos a besarnos de nuevo, con las lenguas chocando en una suave danza de energía contenida.


    Me da otro beso en los labios, luego gruñe y me atrae hacia él, donde vuelvo a rodear su cintura con las piernas, necesitando estar lo más cerca posible de él.


    Finalmente se detiene después de dar otros tres besos. Apoya su frente en la mía, nuestras respiraciones se entrelazan en bocanadas de aire.


    —Sí, esta noche no vas a ir a ningún puto sitio que no sea mi cama.


    Me relamo los labios hinchados, echando de menos su contacto con los míos.


    —¿Ahora? Llévame allí ahora.

    


    
      
        4 Día en que se celebra la independencia de Estados Unidos y utilizan fuegos artificiales.

      


      
        5 Se refiere a que Beat se encuentra en otro nivel, a creencia de Manik, y le pregunta si está dispuesta a sacrificarse y bajar al nivel de él.
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    CAPÍTULO DIECISEIS


    [image: ]


    “Beast (Southpaw Remix)” — Tech N9ne, Busta Rhymes


    Aeron empujó a Beatrice hacia el colchón, arrastrándose por su pequeño cuerpo como una bestia hambrienta enjaulada. La desea más de lo que admite. Lo supo desde el momento en que la vio en aquel maldito bar, pero no lo reconoció entonces, y ahora mismo tampoco era el momento de pensar en ello. Porque la deseaba, carajo. Algo en lo más profundo de su ser la deseaba a otro nivel. Un nivel que ningún humano había experimentado y mucho menos alcanzado, o conquistado. Será el nivel que los golpearía con el Game Over, pero él la deseaba tanto —y si la estaba leyendo bien, cosa que se le da muy bien— ella también lo deseaba a él.


    Una sombra oscura se proyecta sobre sus ojos mientras tira del lazo que ata su pequeño top rojo. Le encanta esta camiseta. El rojo es su color favorito. El rojo es un color fuerte, es el color que representa la victoria, la venganza y el sacrificio; es el color de la sangre. Con una respiración agitada, su dedo recorre sus pechos y sus pezones. Él sonríe mientras ella se agita y jadea, rogándole que haga desaparecer el dolor.


    Ella no sabía que él iba a empeorar el dolor antes de quitárselo, y no se lo quitará todo, sino que la arruinará. Dejará una pizca de dolor en la superficie cada vez que esté con ella, lo suficiente para que ella lo anhele. Para anhelarlo, pronto verá que ha sido envenenada y que sólo él era su antídoto. Nadie más puede curarla que él.


    —Aeron… —gime ella, su nombre se le escapa de los labios. Quiere poner eso en cada puta canción que lanza para que todo el mundo sepa que ella lo llamó.


    Corrección, cómo lo llamó una vez, antes de que él la destrozara.


    Aeron bombeó su polla, una brillante capa de sudor cubriendo su piel. Una gota de pre-cum se encendió en la punta de la polla, así que se la limpió con el pulgar, y luego se la acercó a los labios de ella. Ella lo miró con los ojos saltones y, por un instante, él quiso matar a cualquier hijo de puta que mirara con esos ojos. Todavía podría hacerlo. Odiaba sentirse así. Era débil por esta chica, no era una buena idea. Pero, a la mierda.


    Ella envuelve sus labios alrededor de su pulgar, curvando su lengua alrededor de la forma de éste y chupa lentamente. Los ojos de Aeron giran hacia la parte posterior de su cabeza.


    —Otra vez, Cachorra —gime, llegando a su punto de ruptura. Necesita ser alimentado. El hambre que está nadando dentro de él es familiar, conoce bien la sensación, pero sólo la ha experimentado durante un golpe. Nunca en su vida se ha sentido así durante los actos sexuales. En este momento, todas las emociones y sentimientos feroces se intensifican, y él sabía que no había salida. No hay nada que lo detenga ahora, ella ha despertado algo que sólo debería estar despierto cuando alguien necesita ser erradicado.


    Ella ha despertado a la bestia.


    Beat


    Vuelvo a chuparle el pulgar y observo cómo sus dedos me estiran a lo ancho.


    —Ponte en los codos, Cachorra, mira.


    Su cara se sumerge entre mis muslos y yo inclino la cabeza hacia atrás, un gemido sale de mi pecho al contacto de su lengua resbaladiza con mi clítoris. Me agarra de los muslos y me golpea contra su cara. —¡Mira!


    Obedezco, dejando que mi atención se centre en él.


    Tener de nuevo su cara entre mis piernas —sólo que esta vez de forma mucho más íntima— hace que mi cabeza dé vueltas. Veo cómo su lengua se arrastra por mi raja, sus ojos en los míos, y luego se detiene.


    —¿A cuántas personas te has follado, Cachorra? —Vuelve a pasar la lengua por mi clítoris.


    —¿Qué? —pregunto, pero sale como un susurro, mi clítoris ansiando ser violado de nuevo.


    En lugar de eso, sopla sobre él.


    —Cuántos hombres han tenido su polla en este dulce coñito.


    Ignoro la bomba C6.


    —¿Por qué me preguntas esto ahora? —insisto en el ahora.


    Me mira fijamente.


    —Responde a la pregunta.


    —Mierda, ah, tres, creo. Casi, algo así como cuatro.


    —¿Cómo que casi? —pregunta, apoyándose en el codo. La iluminación es lo suficientemente tenue como para sombrear la mayor parte de su habitación, pero arroja el faro perfecto sobre su rostro.


    —Es que no llegó tan lejos.


    Su dedo se desliza dentro de mí y se queda quieto, con sus ojos en los míos.


    —Estoy tratando de averiguar cuál de las dos luchas con las que estoy tratando actualmente dentro de mí, quiero alimentar ahora mismo.


    —¿Qué tal la que tengo entre las piernas? —sugiero, aparentemente sin ninguna timidez.


    Se ríe, inclina la cabeza hacia atrás y luego se arrastra por mi cuerpo, con su grosor presionando contra mi vértice. Me aprieta con sus caderas y mis ojos se desvían hacia la nuca mientras reprimo un gemido.


    —No te resistas, Beatrice —susurra sobre mis labios—. Necesito que grites, nena, así que te voy a follar fuerte. —Entonces su polla me penetra de golpe, la punta de esta chocando contra la pared de mi cuello uterino. El dolor y el escozor me atraviesan como una erupción, una oscura intrusión, pero cuando se retira y vuelve a hundirse, el dolor se evapora lentamente y el suave movimiento del deseo me posee.


    Continúa con el mismo ritmo hasta que el sudor brilla entre nosotros mientras nuestros cuerpos se golpean. Sus besos sobre mi carne se vuelven urgentes, necesitados. Sus manos están por todas partes y su boca está en mi cuello. Me muerde, y el pinchazo me hace gritar de dolor, la mezcla entre el mordisco y el placer me lleva a nuevas cotas de euforia, cotas de las que no quiero bajar nunca. Unas cotas de las que no me importaría tener una sobredosis.


    Se inclina hacia arriba y me sujeta el cabello con un puño, tirando de mi cabeza hacia atrás. Inclina la cabeza mientras me penetra con fuerza, golpeando su pelvis contra mi clítoris.


    Exploto a su alrededor, mi orgasmo me recorre en olas, olas en las que estoy segura de que me ahogaré.


    Se retira de mí, me agarra por las caderas y me pone boca abajo, frena sus embestidas y luego me pone a cuatro patas y me presiona la cabeza contra el colchón mientras se hunde de nuevo dentro de mí y me penetra con más fuerza.


    Me folla con fuerza y rapidez, mi cuerpo se lanza hacia delante y luego se deja caer hacia atrás contra él en un ritmo que nunca pierde la sintonía. Sus dedos se clavan en mis caderas cuando se retira y me tumba de espaldas. Le miro con los ojos desorbitados por el orgasmo y el cuerpo empapado de sudor. Agarra su pesada polla y la bombea. —¿Quieres esta polla en tu boca, Cachorra?


    Mis ojos se posan en él y me lamo los labios.


    —Sí.


    —Dilo —responde, mordiéndose el labio inferior mientras va al borde de la cama y se pone de pie, todo ello mientras su mano no para. Le sigo, arrastrándome hasta que contemplo su cuerpo musculoso y su pesada polla. Brilla con mi semen y su pulgar roza la gota de semen que se forma en la punta.


    Me relamo los labios, mirándole.


    —Te quiero en mi boca.


    Se ríe, con la mirada perdida. Luego, con la otra mano, me agarra un puñado de cabello y me echa la cabeza hacia atrás, tensando sus músculos con el movimiento.


    —Di polla, nena. Déjame oír todas las palabras sucias que salen de esa boquita inocente.


    —¿Inocente?


    Me inclino hacia delante y, aunque su mano está enterrada en mi cabello, lo permite, pero mantiene un agarre firme y posesivo. Saco la lengua y la envuelvo en la base de su tronco. Al instante me saboreo a mí misma y a él mezclados, y es el sabor más exótico que he experimentado nunca.


    Me tira hacia atrás, sacudiendo mi cabeza.


    —Dilo.


    Me lamo el labio porque lo quiero dentro de cualquier lugar donde pueda llevarlo.


    —Quiero tu polla dentro de mí, Aeron.


    Sus ojos se ponen en blanco, entonces me suelta y envuelvo mis labios alrededor de su cabeza y lo chupo, llevando mi mano a su base. No me cabe todo en la boca, así que lo escupo y uso mi mano para retorcer y tirar, como le vi hacer a él.


    Él gime y, por Dios, eso lanza cohetes dentro de mí que no sabía que estaban ahí. Me dio una sensación de poder al llevar a alguien tan poderoso, tan hermoso; pero, sobre todo, tan oscuro, a un lugar de placer. Hay poder en eso.


    Chupo un poco más, luego me inclino y le lamo los huevos, mirándolo desde abajo.


    —Joder —maldice, y luego pierde la cabeza y su mano vuela hasta debajo de mi barbilla, sus dedos se extienden sobre mis mejillas. Aprieta, sus ojos se vuelven oscuros como nubes de tormenta que se cierran.


    —Quiero castigarte, Beatrice. Lo necesito. Dámelo.


    Me lamo los labios y luego asiento suavemente.


    —De acuerdo.


    Me rodea los muslos con las manos y me tira de la cama hasta que mis piernas cuelgan del borde. Luego me agarra de las caderas y me levanta hasta que las palmas de las manos caen sobre la cama y me inclino. Me abre las piernas de una patada e intento mirar por encima del hombro para ver qué está haciendo. Saca el pañuelo del bolsillo y cierro los ojos, sabiendo al instante que quiere vendarme los ojos de nuevo. Sólo el pañuelo se desliza por mis ojos y se apoya en mi cuello. Tira de él y lo aprieta, ahogándome al instante. Luego se ríe y lo afloja.


    Oh, Dios.


    No tengo que ver para saber que ha hecho un rápido nudo corredizo con el pañuelo. Se inclina y entonces su lengua toca la base de mi cuello y recorre mi columna vertebral hasta llegar a la espalda. Su polla se desliza dentro de mí y yo gimo por la plenitud, mi cabeza se balancea hacia atrás. Me tira del pañuelo y me penetra con tanta fuerza que siento que el cuello del útero va a estallar dentro de mi vientre. Suena una fuerte bofetada, al tiempo que un fuerte pinchazo me golpea el culo y grito, arqueando la espalda por el dolor. Dios, eso ha dolido, pero el escozor subsiste lentamente… Me golpea de nuevo, esta vez su palma se siente mucho más pesada que la anterior. Si lo hace de nuevo, estoy casi segura de que mi mejilla explotará. Su mano se acerca a mi nuca y me pone de espaldas, se sumerge de nuevo dentro de mí mientras me abre las piernas, el sudor gotea de nuestros cuerpos. Su boca se acerca a mi pezón y lo muerde, justo cuando vuelve a clavarse en mí y, entonces, su otra mano agarra el pañuelo y vuelve a tirar de él, esta vez cortando todo el oxígeno.


    Mierda.


    Cuando creo que va a dejarlo, se inclina hacia mi oído mientras me cabalga y susurra:


    —Sientes eso, Cachorra. Eso es lo que se siente al tener tu vida en manos de otra persona. Sentirte desesperado, fuera de control. ¿Quieres morir, Beatrice? —pregunta, bombeando cada vez más fuerte. Mi coño palpita de placer, pero siento la cara hinchada por la falta de oxígeno.


    —Contéstame.


    Sacudo la cabeza. ¿Es de verdad?


    Se inclina y me muerde el labio con tanta fuerza que noto el sabor de la sangre en la punta de la lengua, gimiendo mientras su polla late dentro de mí. Me lame el corte en el labio y vuelve a mirarme, a estas alturas parece confuso, como si estuviera entrando y saliendo de la conciencia.


    —Joder. —Suelta rápidamente el pañuelo y yo aspiro una bocanada de aire, agarrándome el cuello. Tardo unos segundos en recuperar el aliento y considero la posibilidad de abofetearle por haber llegado tan lejos.


    Se quita el pañuelo y lo tira al suelo mientras se deja caer a mi lado en un muro de carne sudorosa, nuestras dos respiraciones intentando alcanzar la del otro. Me duele el culo, el cuello y el labio cortado por su mordisco.


    En ese momento decido que la próxima vez seré yo la que le deje marcas. Su brazo pasa por detrás de mí mientras el otro enciende la luz de la mesita de noche.


    —Joder —murmura, justo cuando se enciende la luz. Me mira—. ¿Estás tomando la píldora?


    Asiento con la cabeza, mis ojos aún se están adaptando a la repentina masacre de la luminosidad.


    —Estoy tomando la píldora, está bien.


    Sus ojos me recorren y yo, cohibida, subo la sábana para cubrir mi cuerpo.


    —No hagas eso… —advierte.


    Me llama la atención su cabello, desordenado en la parte superior de la cabeza. Sus labios hinchados por nuestros besos y por tantear mi cuerpo.


    —¿Hacer qué? —pregunto, tratando de calmar mi respiración. Tiene que dejar de mirarme como lo hace.


    —Como si no fueras la mujer más sexy que he visto jamás.


    Me burlo, pero vuelvo a apretar la sábana y mis ojos recorren la habitación por primera vez. Todas las paredes son negras y hay gruesas rayas rojas en la pared principal. Hay una gran ventana que está en un lado de la habitación, dando una vista directa de la entrada de la casa. Las limpias sábanas blancas son suaves contra mi piel, y la cama está construida con un pesado cabecero de cuero y adornos que se extiende a lo ancho de una cama king size completa. Hay un televisor en la esquina colgado en la pared, y hay dos puertas frente a la cama. Una de las puertas, según deduzco (y espero), es un baño, y la otra es un armario. Un armario muy grande.


    Se desliza de nuevo entre las sábanas, apagando la luz y tirando de mí en sus brazos.


    —No te haré daño si eso es lo que te preocupa.


    Me hundo en sus brazos, ignorando el hecho de que me resulta fácil estar allí.

    


    
      
        6 En inglés C-Bomb, cuando se refiere a una pregunta comprometedora o a un comentario fuerte.
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    CAPÍTULO DIECISIETE
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    “Hello”—Ice Cube, Dr Dre


    Manik


    Estamos revisando el álbum cuando Kat irrumpe por la puerta, con sus ojos dirigidos directamente a mí.


    —Tenemos que hablar.


    —Me lo imaginaba. —Hago un gesto hacia el lugar que está a mi lado—. Vamos.


    Sus ojos miran a X y a Bo, y luego vuelven a mí.


    —¿Quieres hacer esto delante de ellos?


    Me encojo de hombros.


    —¿Por qué no?


    —¡Bien! —Se enfurece, con las manos puestas en las caderas, desafiante—. No puedes hacer esto.


    —Sí que puedo. —La ignoro, mi rodilla se sacude con el movimiento.


    —Ella no es como tus otras chicas, Ae, ¡no te sobrevivirá!


    —Sé que no lo es, Kat, así que cálmate y no te metas.


    —Le harás daño —suspira ella, dejándose caer sobre la mesa de café, justo al lado de las líneas de coca.


    —Eso no está decidido.


    Sus ojos se dirigen a los míos.


    —Ella es especial, Ae, y si no quieres abrazarla o incluso darle todo de ti, entonces tienes que alejarte ahora mismo.


    Mis ojos se vuelven inexpresivos, mi expresión aburrida.


    —Déjala en paz.


    —La besaste… —añade además, y los chicos se revuelven en el fondo.


    —Qué puedo decir, sus labios son innegables.


    Se levanta, se alisa la falda y se dirige a la puerta.


    —Nunca te perdonaré si esto es una especie de juego enfermizo entre tú y papá, Ae. Nunca.


    Luego se va, cerrando la puerta tras ella. ¿Qué carajo quiso decir con un juego enfermizo entre papá y yo? Por lo que ella sabe, la razón por la que a papá no le gusta Beat es porque puede ver que mi concentración está a la deriva. Nunca me ha advertido de una chica antes, y tal vez eso es lo que hace a Beatrice tan jodidamente especial.


    Sigo a Katiya fuera, persiguiéndola por las escaleras.


    —¡Espera!


    Se da la vuelta, con los ojos furiosos. ¿Qué carajos le pasa últimamente? Suele pasar por obsesiones y fases, pero parece que esto es un poco más profundo que eso.


    —¿Sabías que papá fue a su trabajo, Ae?


    Me quedo helado.


    —¿Qué?


    Katiya se ríe con suficiencia.


    —Sí, hace un par de noches cuando ella estaba trabajando. Le hizo jurar que no te iba a ver. Dijo que no debía acercarse a ti y luego le preguntó por su infancia. Así que, dime ahora mismo, Ae que no tienes nada que ver con esto, porque algo no me cuadra…


    Pienso en sus palabras.


    —Tienes razón, no tengo nada que ver con lo que sea, pero los dos están pensando demasiado en ello. Sólo le preocupa que me desvíe. Soy un maldito mentiroso.


    Ella sacude la cabeza, agarrándose a la barandilla de la escalera.


    —No. Esto es mucho más que eso y lo sabes.


    En realidad, no lo sé.


    Cruzo los brazos delante de mí.


    Lenny se aclara la garganta desde el fondo de la escalera.


    —Hermano, honestamente, ¿por qué sugirió que fuéramos a ese bar en particular esa noche? ¿Por qué ese bar de entre todos los demás?


    Aprieto la mandíbula.


    —Me imaginé que estaba haciendo una sugerencia inocente. —Ya sabía por qué.


    —Esto es papá, Aeron. —Es la primera vez que realmente veo miedo en la cara de Kat.


    La puerta principal se abre y Beat se desliza a través de ella, empujando sus gafas de sol hasta la parte superior de su cabeza. Mis ojos se fijan en los suyos y sonríe, pero luego mira a Kat, a Lenny y se le cae la cara.


    —¿Qué me he perdido en los cinco minutos que he estado al teléfono?


    Bajo corriendo las escaleras, necesitándola cerca de mí por razones que no estoy dispuesto a tocar ahora.


    —¿Por qué no me dijiste que mi padre había ido a tu trabajo?


    La tomo de la mano y me giro para mirar hacia el salón principal. Lenny y Kat nos siguen de cerca.


    —Siéntate. —Señalo el gran sofá de cuero negro. Beatrice se sienta y Katiya se deja caer a su lado. Lenny se apoya en la repisa de la chimenea. Continúo—. ¿Por qué no me lo dijiste?


    Beat mira a Katiya y luego me mira a mí.


    —Ah, me distraje. Pensaba decírtelo, pero entonces…


    —Lo entiendo —la interrumpo, lanzando una rápida mirada de reojo a Lenny, que me observa con atención—. Lo sé.


    Lenny asiente y luego mira a Kat.


    —Algo está pasando. Vlad fue quien nos dijo que fuéramos a ese bar aquella noche. Nos metió la idea en la cabeza, algo que nunca hace. Odia que nos vayamos de fiesta, esa debería haber sido nuestra primera pista.


    —¿Por qué demonios se te pasó esto, Ae? —Kat se burla de mí. Porque hay cosas que no necesitas saber…


    Aunque no lo digo.


    —Apunta esos putos ojos a otra parte, hermanita, y porque estaba cargada.


    Ella pone los ojos en blanco.


    —Deja la nieve.


    Beat mira entre todos nosotros.


    —¿Qué significa todo esto?


    Kat se recuesta en el sofá, sus ojos en los míos mientras responde.


    —Significa que mi padre está tramando algo.


    Sí, quedémonos con eso. Por ahora.
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    CAPÍTULO DIECIOCHO
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    Still D.R.E — Dr Dre, Snoop.


    Beat


    —Esto es raro, ¿verdad? —pregunto mientras me meto en unos vaqueros negros ajustados.


    Ae me lanza la chaqueta y yo me sacudo el cabello largo por debajo de ella.


    —No, no es lo que piensas. Vamos casi todos los años cuando vienen. En realidad, no es un circo, y definitivamente no es para niños.


    Me abrocho el abrigo largo antes de ponerme el bálsamo labial de coco en los labios. Me los froto.


    —Y Kat no ha querido venir este año, ¿por qué? —pregunto, ladeando la cabeza e intentando ignorar lo sexy que está con su Henley azul y sus vaqueros oscuros. Todo es oscuro, excepto sus pulidas zapatillas blancas de caña alta.


    Se mete el pañuelo negro en el bolsillo trasero, el mismo que le he visto llevar casi siempre que hemos estado en algún sitio. Siempre lo lleva puesto, o lo rodea, o está cerca de él. Sólo ahora me he dado cuenta de su presencia.


    Sacude la cabeza, camina hacia mí y me tira del brazo mientras nos conduce fuera de su puerta y por el pasillo.


    —Está ocupada, nena. ¿Por qué? ¿No puedes pasar una noche sin tu otra mitad?


    Me sonrojo porque tiene razón. Que yo pregunte dónde está Kat es una estupidez. Esta es la primera noche que Aeron y yo salimos juntos, y fue justo la semana pasada cuando estábamos todos sentados en su sala de estar tratando de averiguar el próximo movimiento de su padre. No puedo ignorar lo obvio. Algo cambió desde aquella noche, porque Kat no volvió a casa de Aeron, desapareció en algún lugar y no la he vuelto a ver. Esta vez he estado en contacto con Kyle, así que, por suerte, no soy un caso de persona desaparecida, pero él dice que tampoco la ha visto mucho, pero que se ha quedado allí.


    Me deslizo en el asiento del copiloto de su coche y espero pacientemente mientras él se sube al lado del conductor.


    —¿Hay algo que deba saber? —pregunto, esperando su reacción. Claro, él y yo somos muy nuevos y, para ser sincera, sé que no me lanzaré a nada al cien por cien con él, si es que alguna vez lo hago. Pero por ahora, creo que los dos nos lo tomamos como es; a pesar de las reservas de Katiya sobre si me hago daño, soy más fuerte de lo que ella cree.


    —No —contesta, dejándolo en el suelo.


    Conducimos durante unos treinta minutos, cambiando la música entre su antigua música y otros artistas. Llegamos a una larga y oscura carretera en la que surgen farolas y el viento parece más denso. Reduce la velocidad y me sonríe.


    —¿Estás lista, Cachorra?


    —¿Para un circo? —pregunto, enarcando una ceja.


    Se ríe, pero es un rumor profundo y perezoso.


    —Sí, nena, sólo un circo.


    Hay unas cuantas filas de coches estacionados en un gran y viejo campo de fútbol. A la derecha, veo asientos descuidados, bancos y un viejo puesto de perritos calientes. Aeron estaciona junto a otro coche y observo cómo la gente empieza a salir de sus vehículos.


    —¿Dónde está? —pregunto, confundida por qué la gente sale de sus coches, pero no hay ninguna carpa amarilla o naranja brillante a la vista. De hecho, todo está oscuro en el exterior. Hay una única farola que cuelga al lado de los asientos y sobre el viejo puesto de perritos calientes, pero aparte de eso, al frente de nosotros donde está el enorme campo, todo es negro.


    Siento que la mano de Aeron se acerca a la mía, su pulgar roza mis nudillos.


    —¿Confías en mí, Cachorra?


    —No… —Respondo con sinceridad. Me gustaría poder ver su cara. Busco mi teléfono en el bolsillo para encender la linterna cuando su mano se acerca a la mía, deteniendo mis movimientos.


    —Está bien que no lo hagas, pero ¿podrás acompañarme esta noche y confiar en mí lo suficiente como para hacerlo?


    Reflexiono sobre la pregunta, un rápido vistazo al reloj digital del salpicadero me dice que son las once cincuenta y ocho de la noche, es decir, casi medianoche.


    Trago más allá de mi nerviosismo y asiento con la cabeza.


    —Sí.


    Sus labios se calientan sobre los míos y mi mano se acerca a su nuca, queriendo más del beso con el que me está provocando. Se me revuelve el estómago y me duele la cabeza por la sobrecarga de lo que está ocurriendo entre nosotros, pero se siente bien. Se siente bien nadar en la zona de peligro, siempre y cuando sepas dónde están las rutas de salida.


    —Vamos. —Él abre su puerta y yo le sigo, mirando el reloj por última vez antes de salir del todo.


    Las doce en punto.


    Unas luces brillantes parpadean frente a mí en un repentino asalto. Gruesas velas de té se trenzan en la estructura de la carpa, elevándose para mostrar la punta y los arcos, con un revuelo de luces colgando delicadamente.


    Midnight Mayhem se lee encima de la puerta en neón blanco brillante escrito en una fuente cursiva. Las velas de té que recubren la carpa son de un brillante color lila pastel, no el blanco convencional. El letrero Midnight Mayhem es en sí mismo una clara promesa de algo extraordinario.


    —Vaya —susurro, ya asombrada.


    Aeron me arropa bajo su brazo mientras seguimos a la multitud, acercándonos a la carpa.


    —Te preguntaré de nuevo —me susurra en el cuello cuando por fin llegamos a la parte delantera de la entrada; ahora parece mucho más grande que antes, lo que me hace sentir como un mero sujeto en su espectáculo.


    Dos guardias están de pie a cada lado del arco, ambos con máscaras de disfraces, sin camisa y con aceite sobre sus pechos ondulados, pantalones oscuros y zapatos de vestir. Tienen un aspecto llamativo, pero intimidante.


    No hay bienvenida. No hay caras sonrientes para recibir a sus invitados.


    Aeron tiene razón, este circo no es como los demás. Ya puedo sentirlo y aún no hemos entrado.


    Aeron le entrega a uno de ellos nuestras entradas, observo cómo sus ojos se abren de par en par sobre Ae, y luego se dirigen a mí antes de que vuelvan. Asiente con la cabeza, señalando el pequeño y oscuro pasillo en forma de burbuja. Es más un saludo que cualquier otro que hayan recibido de ellos, así que eso dice algo.


    —Este circo no es como los demás por algunas razones, todas las cuales aprenderás esta noche. —Aeron me dirige por el oscuro camino mientras mis ojos captan un pequeño y cálido brillo lila y blanco al final del pasillo, un brillo de emoción se enciende dentro de mí—. Pero lo más importante es que no utilizan animales para actuar. En absoluto.


    —¿De verdad? —susurro, porque siento que cualquier sonido de voz sería una invasión a la ilusión, aunque aún no haya comenzado. La magia está en la atmósfera; las paredes llevan el residuo de todos los actos místicos que han ocurrido en el pasado. Es onírico e hipnotizante—. Entonces, ¿qué actúa?


    —Ellos. Ellos son los sujetos porque eligen serlo. Los animales no tienen esa opción. Midnight Mayhem está destrozando el nivel de mediocridad que hay en un circo habitual.


    —¿Dos horas de trapecio? No sé, siento que eso podría ser aburrido.


    Por fin llegamos al final, y la brillante luz lila es ahora un suave y cálido resplandor que se extiende por los asientos. Mis ojos se dirigen al ring, con pizarras blancas hasta la cintura que lo rodean, pero dejando los asientos justo al otro lado.


    —Estamos en primera fila —dice Aeron, haciéndome un gesto para que me siente en los asientos asignados. El suelo del ring es negro y hay estrellas plateadas que rodean el borde exterior. Me quedo con la boca abierta al asimilarlo todo. El trapecio está montado en el techo, cerrado y listo para caer, y las cortinas principales lilas están cerradas con una cuerda dorada atada a la perfección.


    Todo en el ambiente parece elegante pero cuestionable. Miro hacia el techo y veo que está cubierto de negro con estrellas blancas brillantes.


    El brazo de Aeron se engancha a mi espalda y me atrae hacia él.


    —Te lo preguntaré de nuevo… —Ae me susurra al oído, mordiéndome el lóbulo—. ¿Estás lista, Cachorra?


    Una mujer sale con un traje ajustado de color púrpura sobre mallas blancas y una chaqueta roja ajustada. Parece tener entre cuarenta y cinco años, lleva un micrófono y un sombrero de copa rojo con un maquillaje exagerado. Sin embargo, se podía ver que era hermosa, más aún con la embestida de la iluminación brillante directamente en su cara.


    —Hola, damas y caballeros, bienvenidos a Midnight Mayhem, donde la hora de las brujas no es un mito. Soy Delila Patrova y estaré aquí toda la noche para asegurarme de que se divierten. Si eres nuevo este año, te recuerdo que hay una regla de no hacer fotos que se aplica durante todo el espectáculo. Esto no sólo es para proteger a nuestros artistas y su identidad, sino también para preservar nuestra originalidad. A la gente le gusta decir que Midnight Mayhem es un circo, pero no lo es. Es Midnight Mayhem, sólo espero que estés preparado para perder la cabeza… —Ella se desvanece, entrando y saliendo hasta que finalmente, desaparece en una nube de humo.


    —¿Qué acaba de pasar? —le susurro a Aeron, que está observando mi cara con atención.


    Un foco estalla en el centro del ring mientras las pesadas cortinas se levantan lentamente, dejando entrever lo que podría haber detrás. Una silueta afilada de mujer está allí, con una postura inclinada que me eriza la piel.


    Otra luz la ilumina y se dobla hasta la posición de puente antes de arrastrarse, de la misma manera, hasta el centro del cuadrilátero. Comienzan a sonar hilos de música orquestada de piano y violín en la melodía más incómoda que he escuchado nunca. Una melodía que me recuerda a una viuda vestida de negro, llorando cerca de un cadáver. La música hace una pausa y su cuerpo se levanta lentamente del suelo. Se gira para mirar a la multitud, con el rostro inmóvil, sombrío y desinflado. Tiene el cabello rubio platinado que fluye perfectamente hacia abajo desde la coleta alta en la que se encuentra y unos grandes ojos azules.


    Levanta la pierna en posición vertical y la enrosca, mirando hacia la multitud.


    Después de la rubia, el público guarda silencio mientras una gran jaula cuadrada entra en el ring. La niebla baila alrededor del suelo con luces estroboscópicas rojas y yo miro brevemente a Aeron, con la emoción que me recorre.


    Él sonríe.


    —Sí, te gustará esta parte…


    Entonces sus dedos se deslizan bajo la parte delantera de mis vaqueros y me quedo helada al ver su carne fría tocando mi piel desnuda.


    Cierro los ojos, mordiéndome el labio para evitar un gemido, y cuando los abro, hay dos chicas atadas al interior de la jaula, una moto MX, tres hombres semidesnudos y un palo que está ardiendo y que se agita.


    Ho boy7.

    


    
      
        7 Exclamación de sorpresa o asombro.
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    CAPÍTULO DIECINUEVE
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    “Violent”—Obie Trice


    Beat


    —Oh, Dios mío, llego muy tarde. —Me apresuro por la habitación de Aeron, tratando de encontrar toda mi ropa.


    Se frota los ojos y sacude la cabeza.


    —¿Qué hora es?


    —¡Son las doce, se supone que tengo que estar en el trabajo en veinte minutos! —La mayor parte de mi ropa ya está aquí porque llevo tres semanas, pero anoche no esperaba dormir tanto tiempo. He estado durmiendo bien aquí, que es la excusa que le he estado dando a Kyle cada vez que necesito ir a casa a buscar algo.


    Estar en Midnight Mayhem fue un cambio de juego para mí, y para nosotros. Estar con Aeron solo y al aire libre de esa manera. La gente lo reconocía, claro, pero él no ocultaba el hecho de que yo estaba con él. Su mano siempre estaba sobre la mía y su brazo siempre estaba sobre mis hombros o alrededor de mi cintura. Sus labios casi siempre tocaban mi carne y luego estaba la escena de la jaula, y luego la del embaucador…


    No sé si avergonzarme o preocuparme por los sucesos ocurridos durante el espectáculo.


    Toma las llaves de su coche y me las lanza, dejándose caer de nuevo en la cama con el brazo cubriendo su cara y la sábana ocultando apenas su cintura para que pueda ver que está desnudo… si no lo sabía ya.


    —Llévate mi coche, pero no te vayas sin besarme.


    Una gran sonrisa aparece en mi cara, no por llevarme su ridículo coche, sino por sus palabras. Como dije, Midnight Mayhem fue un gran cambio de juego para nosotros. Me di cuenta de que tal vez su manera de no hablar de ello es su manera de declararlo. No toda la gente es vocal con sus sentimientos, Manik obviamente incluido, pero estoy dispuesta a trabajar con él. Con él. Con lo que sea que necesitemos.


    Me subo a la cama, me pongo a horcajadas sobre su cintura y su brazo se aparta de su cara, su cabello desordenado en la parte superior de la cabeza y sus ojos perezosos por el sueño.


    Dios mío. ¿Cómo? ¿Cómo puede alguien ser tan impecable sin esfuerzo?


    —¿Cómo eres tan perfecto? —le pregunto, observando cómo sus labios se separan y su lengua se desliza para humedecerlos.


    —No soy perfecto, nena…


    Asiento con la cabeza.


    —Sí, lo eres. —Que me llame nena hace que me exploten los ovarios. No sé si voy a sobrevivir a esto.


    —No, no lo soy. —Sus manos caen sobre mi trasero y aprieta—. La palabra perfecto es una palabra defectuosa en sí misma, porque la perfección no existe. Es una palabra que la gente perezosa utiliza para describir a otras personas.


    —Yo creo que sí… —respondo, envolviendo mis dedos detrás de su nuca.


    —Sólo crees que soy perfecto porque no has visto mi alma.


    Presiono mi dedo en su labio, sobre la curva que se sumerge en el fondo.


    —No me importa que hayas hecho cosas malas, Aeron.


    Sus ojos se estrechan, buscando los míos. Exhala.


    —Eso es porque tu cerebro no es capaz de pensar en las cosas horribles que he hecho, Cachorra. Si pudieras, saldrías corriendo y no hay ninguna duda al respecto, pero si corrieras, te perseguiría, así que ni se te ocurra. Sólo lo digo.


    Le doy un beso en los labios y luego me bajo, recordando que ahora llego súper tarde al trabajo.


    —¿Nos vemos luego?


    Asiente con la cabeza.


    —Sí, nena, vendremos esta noche y nos llevaré a casa.


    Me apresuro a bajar las escaleras, con las llaves colgando en mis dedos mientras me recojo rápidamente el cabello en un nudo superior desordenado. Me pongo las Chuck Taylors cuando se abre la puerta principal y entra Vlad.


    Sus ojos se posan en mí y luego recorren mi cuerpo de arriba abajo.


    Mierda.


    Se mete las manos en los bolsillos y ladea la cabeza.


    —Pensé que había sido claro con mi mensaje de la otra semana, Beatrice. —Lleva un traje negro con una camisa de vestir negra debajo y una corbata verde brillante. Es de un color esmeralda que parece lo suficientemente photoshopeado8 como para delatar todos los pigmentos brillantes en un tono…


    Unas manos fuertes se apretaron sobre la mesa de nuestra cocina. El hombre llevaba un traje como los que usa papá. Lleva un botón verde brillante en el puño. El verde es tan brillante que aprieto los ojos para intentar bloquearlo. No me gusta ese verde, aunque se parece mucho al color de mis ojos.


    —Lo siento, llego tarde al trabajo —digo, tratando de pasar a su lado. Me asusta, me asusta como el demonio, pero mi impulso de huir o luchar está funcionando con fuerza y me gusta bastante vivir, así que voy a intentar huir.


    Justo cuando salgo por la puerta, sus palabras me detienen.


    —Está es tu última advertencia, Corvo.9 —Luego cierra la puerta y me quedo parada durante unos segundos, preguntándome cuándo exactamente decidió darme un nombre de mascota. Me apresuro hacia el coche de Aeron y me dirijo al bar.

    


    
      
        8 Arreglado digitalmente.

      


      
        9 “Cuervo” del portugués.
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    CAPÍTULO VEINTE
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    “The Hardest Mutha Fukas”—Kurupt


    Manik


    —Syn, levántate. —Papá entra en mi habitación como si fuera el puto dueño.


    —Vaya, ¿ni siquiera vas a llamar a la puerta? ¿O te estás volviendo senil en tu vejez?


    Papá se detiene y mira por encima de mi cuerpo.


    —Esto no es una broma, Syn. Tenemos que hablar, así que vístete y nos vemos en tu despacho.


    —Te refieres al estudio. Te veré allí.


    Duda, pero sale por la puerta que hay en mi habitación y que le lleva al estudio.


    Me paso la mano por el cabello, relamiéndome los labios y saboreando el sabor de Beat todavía en la punta de la lengua. No sé qué está pasando entre ella y yo; pero sea lo que sea, me gusta, y soy un cabrón codicioso porque tomo lo que me da la gana durante el tiempo que quiero, y ahora mismo, es ella.


    Me levanto de la cama y me pongo los pantalones vaqueros, en plan comando, agarro mis cigarrillos del cajón de la mesita de noche y mi encendedor y luego me meto rápidamente en el baño para lavarme los dientes. Estoy subiendo las oscuras escaleras cuando papá empieza a entrar.


    —Syn. —Me mira directamente mientras enciendo mi cigarrillo e inhalo.


    —¿Sí? ¿Qué pasa, viejo?


    Ignora mi boca.


    —Termina esta mierda con Beatrice Kennedy. Ya te has divertido, ahora haz lo que se te da tan bien y sigue adelante.


    Inhalo profundamente y expulso el humo por la nariz y la boca.


    —Todavía no has terminado con ella, papá, ¿y qué es eso de hacerle una visita en su trabajo? —Observo su expresión, su reacción. Papá es un ruso de la vieja escuela. Es decir, su padre (mi abuelo) fue el OG Krestny Otets en Rusia y mi linaje criminal familiar se remonta a los hermanos fundadores de los zares. En otras palabras, papá no es humano, ni siquiera es de la misma raza que el resto de nosotros. Nadie que camine por esta tierra puede descifrar nada de él. Si te oculta algo, nunca lo encontrarás. Sólo muestra lo que quiere mostrar, pero yo se lo lanzo y le pregunto de todos modos porque por qué carajo no.


    —Para decirle que se aleje… —dice papá, inclinándose hacia delante. Toma asiento en el sofá y yo le sigo.


    —¿Hay algo que sientas que tienes que decirme? Porque tengo que decir que no tengo nada. Tú también tienes a Kat asustada y, para tu información, probablemente deberías tener la misma charla con ella. Ella se ha apegado permanentemente a Beatrice.


    Papá está en silencio, lo cual no es algo nuevo. Papá no habla a menos que sus palabras sean de valor. Lo miro.


    —¿Hay algo que deba saber? —Él sabe que lo hay.


    Escúpelo, viejo.


    Parece meditar mis palabras y luego sacude la cabeza, poniéndose en pie y dándome una palmadita en el hombro.


    —Sabes qué, hijo, no, ahora no. Sigue haciendo lo que estás haciendo.


    Va a salir por la puerta.


    —¿Así que ahora eres un fanático? —pregunto, dando un golpecito al extremo de mi cigarrillo con el pulgar.


    Papá se ríe suavemente, y es suficiente para levantar todas las malditas banderas de alerta que tengo dentro de mí.


    Esto no es bueno.


    —Sí, Syn. Naslazhdat’sya10.


    Acaba de hablarme en ruso.


    Mierda.


    En cuanto se va, saco mi teléfono del bolsillo y llamo a Kat.


    Ella contesta al primer timbre.


    —¿Sí?


    —Tenemos un problema.


    —Oh? ¿Un problema tuyo o mío? —pregunta descaradamente.


    —Es un problema de nosotros porque tiene que ver con Cachorra. Por cierto, ¿dónde estás? Hace semanas que no te veo. —Apago el cigarrillo en el cenicero y me dirijo a mi habitación.


    —Uh, sólo con un amigo. Está bien, iré pronto y podremos hablar.


    Le cuelgo.

    


    
      
        10 Naslazhdat’sya, significa “disfruta” en Ruso.
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    CAPÍTULO VEINTIUNO
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    “Los matones se sienten solos” —Nate Dogg


    Beat


    La música suena con fuerza y los tragos se suceden. Kyle también está de buen humor, bailando alrededor de la barra mientras sirve bebidas.


    —Esta noche estás demasiado simpático —bromeo, girando la botella y poniéndola de nuevo en el estante.


    Me guiña un ojo. —Siempre soy amable.


    —No, no lo eres. —Sacudo la cabeza y le sonrío.


    La canción cambia a una mezcla de rap y casa electro y Kyle se acerca a mí, atrayéndome hacia su pecho e inhalando. —¿Prometes no decir nada?


    Me cruzo el corazón. —Lo prometo.


    —Vale, es...


    —Cuidado con esas manos, bruh —dice Aeron desde el otro lado de la barra, cortando lo que sea que Kyle estaba a punto de decirme.


    Pongo los ojos en blanco, me inclino y lo beso en los labios. —Eh, tú.


    Sonríe. —Hola. ¿Va a ser un problema para mí, o…?


    Katiya da una palmada a Manik y luego se cruza de brazos.


    —Está conmigo, así que no...


    —¡Espera! —Levanto el dedo—. ¿De verdad? —Miro entre los dos, con una sonrisa que se dibuja en mi cara.


    Kyle se encoge de hombros y yo me río, golpeándole con el dorso de la mano. —¡Podrías haber enviado un mensaje de texto!


    Se encoge de hombros de nuevo, agarrando a Kat por la cara y dándole un buen golpe en la nuca.


    Sacudo la cabeza con asombro. Espero que se quede así y no vuelvan a querer matarse entre ellos, o tendré que matarlos a los dos. Ya está. Problema resuelto.


    Manik me toma de la mano y veo cómo Lenny conduce al resto de su séquito hasta la sala VIP. —¿Vas a estar bien? Los chicos quieren tirar algunos billetes. Puedo quedarme aquí abajo si quieres.


    Sacudo la cabeza y le hago un gesto para que se vaya. —Está bien. Vete.


    Se va y me quedo con un Kyle de aspecto cursi.


    Los dos nos dirigimos al fondo del bar para reponer fuerzas cuando él hace la pregunta. —Así que, tú y el infame Manik, ¿eh?


    Le hago un gesto para que se vaya. —Es nuevo, pero sí. Creo que sí. Aunque no hemos tenido exactamente la charla.


    —Habla, pervertida. Kat dice que nunca lo ha visto así con una chica. Eso tiene que explicar algo.


    —Tal vez. —Estoy de acuerdo, pero luego agrego—. O tal vez sea un juego.


    Me hace una señal, moviendo el dedo. —No hay suficiente confianza, cariño.


    Probablemente tenga razón, pero la confianza se gana y no estoy segura de que el sexo alucinante y las citas extrañas deban ser el baremo que utilices para medir cuánto confías en alguien.


    Por otra parte, no tengo mucha experiencia en el departamento de novios. Tuve un novio en el instituto cuando estaba en el primer año. Estuvimos juntos hasta el último año y luego decidimos tomar caminos separados antes de la universidad. Para ser honesta, probablemente sea porque lo que teníamos se extinguió antes de eso. Fue muy fácil dejar ir a Rob. ¿La idea de dejar ir a Aeron? No me gusta. Sólo eso tiene demasiado poder sobre mí.


    El trabajo va rápido, probablemente porque sé que Manik está arriba y, de vez en cuando, lo sorprendo mirándome. Me lanza un beso o me guiña un ojo o me sonríe y, cada vez que lo hace, mi cuerpo alcanza altas temperaturas. Es como si Manik fuera otro castigo para las mujeres, gracias a que Eva se comió la manzana. No es que sea religiosa, porque no lo soy; pero si lo fuera, diría que él es un castigo. Porque puede hacerte sentir cosas, y luego quitártelas.


    Todo el mundo se ha vaciado del bar y estoy cerrando las puertas cuando salgo y descubro que Manik está esperando cerca de su coche.


    —¿Preparada? —me pregunta, dando vueltas a sus llaves en la mano.


    Asiento con la cabeza con la mente nadando en todo tipo de mierdas. Me subo al asiento del copiloto y me abrocho el cinturón.


    Debe verme la cara porque me pregunta: —¿Qué pasa?


    Sacudo la cabeza y me giro para mirarle. —Bueno, es que. Este es el mismo lugar en el que nos conocimos y tú me secuestraste... Aeron me secuestró. ¿Y ahora? Ahora eres como mi...


    —¿Novio? —pregunta, terminando mi frase por mí.


    —Eh, ¿no sé? ¿Lo eres?


    Exhala, apoyándose en la puerta. La luz de los faros y de la radio incide en los ángulos agudos de sus rasgos. —¿Vamos a hacer esto? —refunfuña—. Bien, lo haremos. —Su mano se acerca a mi barbilla y me tira de la cara hacia la suya cuando intento apartar la mirada. Me mira a los ojos—. La idea de que alguien más te toque me vuelve malditamente salvaje, Cachorra. Y no lo digo en el mismo sentido que la mayoría de los hombres, sino en el sentido de que mataría a cualquier hijo de puta que te mirara demasiado tiempo, así que... ¿para responder a tu pregunta? Sí, soy tu hombre, pero no te equivoques, tú eres mía y no juego bien con otras personas que tratan de entrar en mi caja de arena, ¿me entiendes?


    —Ahh... —Me trago los nervios. No me esperaba algo tan brutalmente honesto, pero es Aeron, siempre es algo honesto, ¿no? Eso espero...


    Se ríe. —Sí, lo entiendes. Ahora vamos a comer, estoy malditamente hambriento.


    La noche siguiente estamos tumbados en la cama viendo las reposiciones de Peaky Blinders.


    —Está muy bueno —dice Kat desde el suelo, donde está envuelta en una manta y metiéndose palomitas en la boca.


    Resoplo, saliendo de la cama para arrastrarme y tomar algunas palomitas antes de que se las coma todas, y son dulces y saladas, mis favoritas, cuando respondo: —De acuerdo.


    —Espera, ¿qué? —Manik se desgañita por detrás de mí. No llevo nada más que una de sus camisetas Soy un Maniak que suelen llevar sus pequeñas fangirls y unas bragas negras de encaje. Kat me ha visto con menos, pero de todos modos no se ve mucho por el largo de la camiseta. Me inclino sobre la cama, con el trasero al aire y tomo un puñado de palomitas.


    —¡Sí! —Una fuerte bofetada me pica en la mejilla del trasero.


    —¡Yelp! —grito, dejando caer las palomitas y volviéndome hacia él—. ¡A qué ha venido eso!


    Kat se ríe, metiéndose más palomitas en la boca. —Mordió el anzuelo, Ae, tengo que decir que esta mierda es demasiado divertida y fácil con ella cerca.


    —¿Qué cebo?


    —¿Crees que está caliente? Y que te den, Kat.


    Ella le da un tirón por encima del hombro. —Todavía gané esa.


    —¿Si? Porque él es...


    —¿Sí? —replica él, y su cara se transforma en triunfo—. Ven aquí y di eso, Cachorra. A ver qué pasa...


    —Okaaayyy. —Kat se levanta, estirando los brazos—. Estoy dibujando la línea en esta mierda. —Toma el mando a distancia y lo tira sobre la cama—. Buenas noches, amantes.


    A la mañana siguiente, mis ojos se abren a la luz que se cuela por los huecos de las persianas. Estiro los brazos hacia arriba cuando me doy cuenta de que Manik está apoyado en los codos, observándome atentamente. Sus ojos azules son penetrantes y brillantes.


    —¿Qué pasa? —digo, preguntándome porqué se ha despertado antes que yo.


    —Papá está aquí de nuevo. Esto no es una buena señal, así que te dejaré en tu casa un rato para que pueda resolverlo todo.


    —¿Con eso te refieres a tu padre? —pregunto, apartando las mantas de mi cuerpo.


    —Sí —gruñe, con la voz aún perezosa por el sueño—. Te lo compensaré más tarde. Te llevaré a ese nuevo restaurante cerca de los valles.


    Le digo que se vaya, me retiro el pelo de la cara y entro en el baño. Cierro la puerta tras de mí y me echo agua caliente en la cara. Se me está haciendo muy mal llegar tarde al trabajo.
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    Me deja en casa y subo los escalones con una sonrisa. La puerta se abre antes de que llegue y Kyle está de pie con una mirada cursi.


    —Bueno, ¡hola, chica enamorada!


    Le empujo para que se aleje y tiro la bolsa de deporte al suelo. —No empieces.


    Cierra la puerta tras de sí y sacude la cabeza. —No he dicho nada.


    Pongo los ojos en blanco y me dirijo a la cocina para buscar algo de comer. Me conformo con las tortitas, así que saco de la alacena todo lo que voy a necesitar y empiezo a batirlo todo, obviando el hecho de que estoy ignorando a Kyle.


    Se aclara la garganta y se acerca a un taburete de la barra detrás de mí. No me he girado para mirarle, porque no quiero hacerlo. O me va a decir que soy una tonta o se va a burlar de mí. Ambas cosas, no las puedo soportar ahora mismo.


    —Gustavo, está bien sentirse así.


    Me burlo, vertiendo la masa en la sartén caliente y observando cómo las burbujas empiezan a brotar lentamente en la superficie.


    —Lo sé, pero no son los buenos sentimientos los que me preocupan, sino los malos.


    —No puedes pensar así —dice Kyle con suavidad. Continúo volteando panqueques, decidiendo lo que quiero para los aderezos mientras lo hago—. Tienes que relajarte, B.


    Gran charla, pienso mientras bloqueo el resto de sus palabras sin sentido. Sé que Kyle está preocupado, pero ahora que está con Kat, estoy casi segura de que su opinión ―una muy poco deseada― es nula.


    Tres horas más tarde, los dos estamos relajados en el salón viendo más Peaky Blinders cuando alguien empieza a golpear la puerta principal. Es tan fuerte que me pongo en pie al instante con el corazón latiendo con fuerza en el pecho. Kyle se apresura a responder, y no tengo que esperar mucho para saber quién es.


    —¿Kat? —pregunto cuando entra corriendo por las puertas con los ojos clavados únicamente en mí. Tiene los ojos llenos de círculos rojos y morados, y las lágrimas le caen por las mejillas. Su pelo es un desastre anudado por todas partes y no lleva zapatos.


    —¿Estás bien? ¿Dónde está tu llave? —pregunto, preocupada.


    Se frota la cara, sus movimientos son frenéticos. No está bien. Quizá esté drogada. —Tienes que irte, Beat. Ahora.


    Busco sus ojos, confundido. —¿Irme? ¿A dónde?


    Ella grita de frustración y luego se da la vuelta y empieza a correr hacia las escaleras. Me pongo en pie de un salto y la sigo con Kyle pisándome los talones.


    —¿Kat? —Lo intento de nuevo, entrando en mi habitación mientras ella está metiendo la ropa en una maleta—. Tienes que irte, Beatrice. Ahora mismo. Tú... tú...


    —¿Yo qué? —siseo, arrebatándole la ropa y volviéndola a dejar en el suelo—. No entiendo lo que tratas de decir, así que cálmate.


    Ella exhala. —Escucha, tengo dinero, tengo todo lo que necesitas para huir, pero necesito que te vayas, Beat. Que te vayas. De. Esta. Ciudad.


    —¿Qué carajo está pasando? —pregunta Kyle, su ira es evidente en su tono y lenguaje.


    Kat me suplica. Parece rota. —¡Lo raro es que ni siquiera lo sepas!


    Miro entre ella y Kyle. —Ni siquiera lo sé, ¿qué?


    Vuelve a enjugarse las lágrimas, pero continúa preparando mi maleta. —Tú... hay cosas que no sabes de ti, Beatrice. Una de ellas —me arroja más ropa—, es que tu verdadero nombre no es Beatrice Kennedy.


    Respiro con fuerza. —¿Qué? No seas ridícula.


    —Es Amaya Corvo. No lo recordarás porque ocurrió hace mucho tiempo y estás protegida por naturaleza. ¿Tu padre, Beat? Tu padre era Garth Corvo, tu madre era Lauren Corvo. Tenían fama en la mafia italiana y él era el capo de su familia...


    La cabeza me da vueltas y las piernas me tiemblan, así que me agarro rápidamente a la cama y tomo asiento. —No, eso no es correcto. Mis padres eran Jessica y Robert Kennedy. Mi padre trabajaba en las minas de Perth y mi madre era artista y vendía sus cuadros en cafés y estudios de toda Australia y Sydney.


    Aprieto las mantas de la cama. —Esto lo sé a ciencia cierta. Conozco a mis padres.


    No puedo ver nada, nadie parece estar bien. Lo único que oigo es la voz de Kat y el palpitar de mi corazón tras el profundo eco de mi cerebro. —Lo siento, Beat, pero no es cierto. Puedo explicarte más cosas; pero, por favor, ¿puedo seguir recogiendo tus cosas?


    La miro y veo la mirada frenética en sus ojos. ¿Por qué me mentiría Kat? No lo haría. Confío en ella, así que asiento con la cabeza y me alejo de lo que está haciendo. Debería ser yo quien hiciera las maletas, pero no consigo mover las piernas. Están clavadas en el sitio por el shock.


    —Tus padres murieron cuando tenías ocho años, Beat, ahora bien, parte de la historia no la entendí, como lo que realmente ocurrió, pero sí algo de ella. Tus padres habían estado huyendo desde que eras pequeña. Hubo una guerra entre mi familia y la tuya, no sé lo que pasó, pero tuve la sensación de que a mi padre no le gustaba tu padre por razones que desconozco.


    —No puedo... —Vuelvo a apretar las mantas mientras las lágrimas caen por mi cara—. Si todo esto es cierto, ¿dónde está Manik? ¿Por qué no está aquí contándomelo?


    Hace una pausa, y luego sube lentamente la cremallera de la maleta, lanzando una rápida mirada a Kyle antes de volver a dirigirse a mí. —Después de la guerra que, por cierto, es como obtuviste esa cicatriz en el cuello, tus padres se levantaron y se mudaron a Australia sin protección porque dejaron la mafia. Tu padre, que fue como tu madre se involucró en la mafia, huyó de la familia. No les importó, sabían que no iba a delatarlos así que los dejaron ir.


    —Está bien... digamos que todo esto es verdad. —Me toco distraídamente la cicatriz del cuello, esperando que todo sea mentira. Me caí de un columpio del parque infantil cuando era niña—. ¿Dónde está Manik?


    —Estoy llegando, y después de que te lo diga, Beat, tienes que correr y quiero decir que tienes que correr lejos. Tengo amigos con los que puedo llevarte. Por razones que desconozco, volviste a Nueva Orleans, donde empezó la guerra, poniéndote de nuevo en el radar de mi padre. De todos modos —hace una pausa—, Aeron tenía once años cuando hizo su primer asesinato. Y tres meses después, hizo los siguientes.


    Espero a que continúe.


    —Beatrice. —Su mano se acerca a la mía—. Tenemos que irnos y eso es todo lo que necesitas saber para salir de esta casa ahora mismo. Aeron está tras de ti... y va a venir rápido. Vamos, me las arreglé para pasar sin que supieran que los había oído.


    Mi corazón se rompe en mi pecho ante sus palabras, mi sollozo se convierte en un feo llanto incontenible. —No, esto no puede ser.


    —Beatrice, tenemos que movernos. Ahora.


    Sacudo la cabeza. —Él no lo haría...


    —Oh, lo haría. Beat, puede que mi hermano se preocupe por ti hasta cierto punto, pero no te equivoques, mi padre y la Bratva son lo primero. Siempre. Te diré más en el camino, pero tenemos que irnos.


    Tengo que correr, lo veo en su mirada. Correr tan rápido y tan lejos que nunca me encuentre.


    He vivido toda mi vida corriendo, con la libertad de poder saltar de ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo, sólo que no esperaba que el hecho de que mi vida estuviera amenazada actuara como la gasolina que me llevara hasta allí ahora.
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    CAPÍTULO VEINTIDÓS
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    “American Psycho 2”—D12


    Manik


    Ella ha encendido un fuego dentro de mí que tiene mis manos temblando con la necesidad de venganza, necesitando terminar algo que debería haber sido terminado hace mucho tiempo.


    Ella es un error. Algo que debería haber sido enjaulado y sacrificado.


    Levanto el cuello y me miro en el reflejo. Mis ojos son indómitos, como una bestia a la que por fin se le ha soltado la correa.


    Toco el grifo y dejo que el agua caiga sobre mis maltrechas manos cuando llaman a la puerta.


    —¿Qué? —exclamo, sin mirar hacia ella.


    —Vuelve a entrar, Ae, no jodas.


    Aprieto la mandíbula, tiro la toalla de mano rota al suelo sucio y abro la puerta de golpe.


    Uno de los míseros soldados está allí de pie, con los hombros algo tensos y la cabeza alta con una falsa sensación de confianza que es como... una...


    Sus ojos conectan con los míos.


    Su caída al suelo.


    Dos...


    Vuelven a mí, sus hombros tiemblan.


    Tres...


    Sonrío.


    Chasquido.


    A tres segundos de romperse.


    Exhala. —Bien, por favor, vuelve a la jaula. Todavía no has terminado; ya conoces las reglas.


    No me inmuto ni pestañeo, mi mano vuela hasta su garganta donde giro y lo estampo contra la pared de hormigón. —Uno, no me digas cuáles son las reglas, hijo de puta, o te meteré en mi jaula y te enseñaré exactamente por qué me llaman Zver...


    Sus ojos se cierran y su cara se hincha en un intrincado contraste de morados y rosas. Me río, ladeando la cabeza. —Puede que lo haga de todos modos. Me emociona verte desmoronarte bajo mi mano y, como sabes, tengo mucha rabia contenida dentro de mí. Toda una maldita rabia de diecinueve años.


    —Zver, déjalo ir. Ahora. —La voz de mi padre se escucha en la atmósfera como si fueran cometas estrellándose en el cielo.


    Me doy la vuelta para mirarlo, furioso, con los hombros subiendo y bajando con cada inhalación y exhalación de aire. —Estoy listo.


    Me mira y se quita el traje limpio que no pertenece a La Pluma, porque no pertenece a La Pluma, mierda. El techo con goteras desprende gotas de agua de alcantarilla sobre mi carne. —Estoy listo —repito, poniendo más fuerza en mis palabras.


    Se acerca a mí y se mete las manos en los bolsillos. —No creo que lo estés. Creo que sigues siendo mi Syn y no el Zver que necesito que seas...


    Hay cuatro versiones de mí. Aeron, Manik, Syn (que soy yo cuando mi padre me necesita como hijo) y Zver (que recibe mi padre, la familia y cualquiera que lo necesite) que se esconde detrás del pañuelo.


    —Estoy listo. —Lo intento una vez más. Esta vez mirando directamente a sus ojos vacíos.


    Me devuelve la mirada directamente a los míos y susurra.


    —Beatrice Kennedy.


    Mi labio se crispa.


    —No estás malditamente preparado. —Entonces se vuelve hacia sus soldados—. Devuélvanlo a su corral.


    Ruge hacia delante, enseñando los dientes. —¡No me toques, mierda!


    Papá se inclina una vez que seis de sus soldados me retienen. —Te sacaré toda esa humanidad, Syn, lo he hecho antes y puedo hacerlo de nuevo.
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    “Pónmelo” —DJ Quik


    Beat


    Amaya se aferró a la mano de su padre mientras éste le devolvía la mirada, con la preocupación grabada en el rostro. Volvió a mirar a Lauren, cerrando los ojos. —Nunca debimos huir, Lauren. Deberíamos habernos quedado, al menos estaríamos protegidas.


    —¿Protegidas? —susurró, y Beatrice pudo notar que su madre estaba molesta. Eso hizo que el miedo le subiera por la garganta. Su madre casi nunca estaba enfadada. Siempre tenía una sonrisa en la cara y siempre llevaba un lápiz de labios rojo brillante, no importaba la hora del día.


    —Sí, Lauren.


    Se rio, sacudiendo la cabeza. Un fuerte golpe sonó al otro lado de la puerta. A Amaya le pareció que eran fuegos artificiales; aunque estaban prohibidos en Australia, a Amaya le gustaba verlos en la televisión y en Nochevieja todos los años.


    Lauren gritó y se tapó los oídos con las manos. La puerta se abrió de golpe y apareció un hombre grande con un machete colgando de la mano. Llevaba un traje oscuro y una corbata verde brillante alrededor del cuello.


    —¿Crees que puedes huir y que no te encontraremos? —dijo el hombre, pero Amaya empezó a llorar, arrastrándose sobre la cama para contener sus sollozos.


    El padre de Amaya se paró frente a ella, con los hombros cuadrados en señal de protección. —Esto es entre tú y yo, Vlad, deja a Lauren y a Amaya fuera de esto. Deja que se vayan, y podrás tenerme a mí... —Garth trató de hacer su súplica tan atractiva como pudo—. Fui yo quien puso la bala entre los ojos de tu esposa durante esa guerra. Sólo yo, no Amaya, ya ha sufrido bastante con esa cicatriz.


    Vlad levantó el machete y lo clavó en la garganta de Garth. La sangre brotó por todas partes, salpicando a Amaya en la cara hasta que pudo saborear la sangre de su padre en la boca. Lauren lanzó un grito que llegó a las profundidades del infierno, lanzándose contra Vlad, que la hizo caer al suelo, junto a Garth. Justo en ese momento, Amaya vio entrar dos piernas más pequeñas justo detrás de Vlad. Sus ojos recorrieron su cuerpo, observando el traje que era exactamente igual al de Vlad, pero más pequeño. Cuando sus ojos llegaron a los de él, algo se arrastró dentro de su garganta. Tenía un pañuelo negro atado alrededor de la capa inferior de la cara, pero sus ojos, Amaya pensó que los recordaría durante años. Y tal vez lo habría hecho si lo que presenció a continuación no hubiera hecho que su cuerpo entrara en un trastorno de estrés postraumático de larga duración.


    Los ojos del chico eran como el océano, de un azul brillante en la superficie, pero sabías que debajo era donde nadaban los monstruos, y donde el agua cambiaba de un azul brillante a un verde oscuro y sombrío. Miró directamente a Amaya, y luego a sus padres.


    —Zver, sigue.


    El chico me devolvió la mirada, y luego volvió a mirar al suelo. Ladeó la cabeza mientras veía a mi madre depositar suaves besos en los labios de mi padre. Su boca no se separó de la de él. El chico se burló como si los besos lo ofendieran, y luego sacó una daga, no tan larga como la que usaba su padre, pero lo suficientemente intimidante. Tiró de ella con tal fuerza que Amaya se quedó boquiabierta, esperando que tal vez resbalara y la dejara caer. Pero no la dejó caer.


    La atravesó en la cara de Lauren, partiéndola en dos, y luego la hundió en su garganta, acabando con ella al instante. Luego se volvió hacia Garth, que luchaba por respirar.


    —Eso es, Zver, retoma tu venganza. Deja que esta chica sienta lo que es perder no sólo un padre, sino dos. —El chico blandió la daga en el aire, y luego la enterró a través de la garganta de Garth, cortando su cabeza limpiamente. El chico inclinó la cabeza hacia un pequeño peluche de león que estaba sobre la cama, rodeado de almohadas rosas y amarillas, mientras se limpiaba la sangre de su hoja en la chaqueta.


    A estas alturas, Amaya ya no hablaba. Estaba sentada en la esquina de su cama, con los ojos muy abiertos sobre los cuerpos de su madre y su padre, con el labio temblando y las lágrimas cayendo por su cara.


    Quería gritar, quería gritar lo suficientemente fuerte como para traer a sus padres de vuelta de la muerte, pero cuando intentó abrir la boca, estaba entumecida. Congelada. Su mente repasaba las imágenes de sus padres vivos hace unos minutos. Pensó que esto debía ser una broma. Una película, incluso. Esto no había sucedido así como así.


    Unos pasos se acercaron a su cama, pero siguió sin mirar al hombre de la corbata verde. —Amaya Corvo, una niña tan dulce.


    Amaya vio al chico acercarse a su cama por el rabillo del ojo, pero, de nuevo, no miró. Se quedó mirando el desastre que tenía delante de sus ojos. Su mamá y su papá, muertos. Inmóviles.


    Vlad levantó la mano para impedir que el chico se acercara a Amaya. —No, Zver. Tengo un plan para esta. Tendrá su tiempo.


    Entonces, Amaya finalmente miró a Vlad, parpadeando a través de las lágrimas. Seguía sin poder abrir la boca, sin palabras.


    De todos modos, Vlad terminó lo que iba a decir. —Ya llegará tu hora, Amaya, y recuerda mis palabras: tu destino siempre estará en mis manos.


    Grito, lanzándome fuera de la cama, con el sudor escurriendo por mi piel y la cabeza palpitando por el sueño. Sólo que no eran sueños, eran en realidad recuerdos. Recuerdos que había aplastado inconscientemente tras el trauma de ver a mis dos padres masacrados.


    Mis lágrimas corren por mi cara y aprieto la manta contra mí, aterrorizada por lo que pueda pasar.


    —¡Eh! —dice alguien desde lo más profundo de la oscuridad—. ¡Cállese, señora! Que no tengamos cama no significa que no nos guste dormir.


    Voy a disculparme, pero en su lugar me vuelvo a tumbar en un colchón sucio, un colchón que agradecí conseguir. Llevo casi un mes viviendo bajo el puente en un pequeño pueblo al sur de Nueva York. Mató a mis padres, y ahora va a matarme a mí. No puedo arriesgarme a usar mi dinero ni mis tarjetas porque eso le daría acceso a mi ubicación; así que, en lugar de eso, me paso el tiempo acurrucada bajo un puente húmedo, observando cómo la gente normal sale a pasear y a correr todos los días. Cuanto más observo desde la distancia, más me alejo de la normalidad. Me había sacado a mí misma de la ecuación y ahora no estoy segura de cómo voy a volver a entrar.


    Aquí abajo hay humedad. La oscuridad y la penumbra es lo que nos rodea. Hay un pequeño riachuelo que pasa por debajo del puente y el propio puente nos ofrece a todos los suficientes cobijos si lo necesitamos en los días de lluvia. Un gran cubo de basura, utilizado como pozo de fuego, está casi completamente apagado, las brasas convirtiéndose en una suave ceniza gris de la noche anterior.


    Me estiro, empujando la ropa por el cuerpo y me dirijo al arroyo.


    Ha pasado un mes desde que subí al coche con Kat y dejé que me llevara. Le prometí que me mantendría en contacto con ella, que usaría dinero en efectivo y todo ese tipo de cosas. Incluso me alojó en un hotel y dijo que lo pagaría hasta que encontráramos la forma de conseguir mi dinero, pero no podía permitirle hacer eso. Necesitaba no saber realmente dónde estaba para que yo sintiera que iba a estar algo segura. Tampoco fui a casa de su amiga.


    Me dolió, me dolió mucho dejarla ir; pero lo hice, hasta cierto punto.


    Me eché el agua fría en la cara, despertándome de mi sueño de mierda y en un intento de lavar el sudor de la semana anterior de mi piel.


    —Este no es tu sitio, chica —dice alguien detrás de mí.


    Me vuelvo lentamente, y mis ojos conectan con un rostro de cuero envejecido y ojos de aspecto opalino. Sonríe, y sus dientes (lo que queda de ellos) están manchados de amarillo y negro.


    —¿Cómo lo sabes? —pregunto en voz baja, con la garganta contraída por la sequedad.


    —Porque tienes la mirada.


    —¿La mirada? —pregunto, mi mirada vuelve a mi pequeño colchón. Necesito ese colchón.


    —Sí, niña, la mirada de Lucifer.


    ¿De qué mierda está hablando? Me apresuro a volver a mi rincón y me siento, acurrucando las rodillas contra mi pecho. Comienzo para balancearme lentamente, cerrando los ojos de golpe.


    Él hizo esto.


    Él mató a mis padres.


    Sigo recordando aquella mañana en la que le llamé perfecto, y él me dijo que sólo pensaba que era perfecto porque no había visto su alma.


    Tenía razón, porque es un maldito monstruo.


    Manik


    Aprieto los dientes, un profundo siseo se escapa de mi boca mientras marcho de un lado a otro dentro de la jaula, respirando y exhalando, necesitando un descanso. Romper. Romper algo, lo que sea.


    La puerta de la jaula se abre y meten a otra chica conmigo.


    El soldado cierra la puerta rápidamente antes de que pueda matarlo. Un hijo de puta inteligente.


    Miro a la chica, con la piel tan sucia y manchada que parece que lleva días revolcándose en el barro. —¿Has cogido alguna vez con un desconocido?


    Ella niega con la cabeza. —No.


    Giro la cabeza, moviendo los brazos. —¿Te das cuenta de que vas a morir? Nadie que vea mi cara vive.


    Ella traga saliva. —Me lo imaginaba. —Desvía la mirada hacia el suelo, frotándose la mano en la nuca—. Realmente no me importa, si soy sincera.


    —¿Y eso por qué? —pregunto, ladeando la cabeza.


    —Porque me ha pasado tanto que suplico la muerte.


    —¿De quién? Te tocan sin preguntar, eso lo sé, pero ¿quién?


    Ella abre la boca. —El soldado y el hombre. El viejo quería comprarme. Él... él...


    —¿Quién? ¿Mi padre?


    Ella sacude la cabeza. —No... Él…


    Con la misma rapidez con la que entró, la jaula se abre con un fuerte tintineo y la saca el jovencito cabrón que ha estado aquí desde que llegué, vigilando todos mis movimientos. Le odio, mierda, y ya he decidido que su sangre será la primera que se derrame entre mis dedos en cuanto salga de aquí. Veo la forma en que mira a las chicas que entran aquí. Estas chicas, están en mi corral como un servicio, porque el sexo ayuda a sacar un lado agresivo de mí, ayuda a sacar el Zvet que él necesita. Papá lo sabe. No es un secreto que la mafia se dedica al tráfico de personas. No dije que me gustara, pero sabía que ocurría. De todos modos, estas chicas están en transición hacia su próximo destino. El corral es una cueva subterránea de la que nadie que no deba saber nada, conoce la ubicación. Está equipada con jaulas de todos los tamaños, las paredes son de barro. Ya he estado aquí dos veces.


    Una vez cuando tenía doce años, antes de que mi padre me llevara a Sydney para mi segundo golpe.


    La segunda vez cuando le dije que quería rapear. Intentó deshumanizarme y hacer que me diera cuenta de mis raíces, de cuál era mi deber como Romanov.


    Funcionó hasta cierto punto, pero se dio cuenta rápidamente de que devolverme a la civilización sólo destruía todo su duro trabajo. Entonces empezó a utilizar la manipulación de la vieja escuela para hacer que me diera cuenta.


    Teniendo en cuenta que soy un Vor, y uno de los raperos GOAT, demostraría lo bien que le hizo eso. Y a mí.


    El grito de la chica corta mis pensamientos mientras se aferra a las manos que la tienen por el cuello. —Suéltame.


    —¿Qué carajo estás haciendo? —le pregunto al soldado, agarrando los palos de acero en mi mano. Le sonrío, sacando mis cigarrillos del bolsillo y encendiendo uno. No se me permite nada más mientras esté aquí. Ni siquiera una puta camisa. Sólo mis vaqueros, mis botas y mis cigarrillos. Papá sabe que no podré concentrarme si también tengo ganas de fumar.


    —Ella es demasiado parecida al sujeto. Es un disparador para ti.


    Le miro mal, con el labio torcido. —¿Crees que tengo un desencadenante etiquetado como Beatrice Kennedy? —Incluso mientras lo digo, es como si el ácido subiera a mi garganta. Ella es la venganza de la muerte de mi madre. Beatrice me fue prometida hace muchos años. Se suponía que iba a ser criada en nuestra casa. Destruida, preparada y burlada, pero en vez de eso, papá decidió hacer algo peor. Pensó, ¿por qué mostrarle que sólo hay maldad en este mundo? Oh no, él necesitaba dejarla ver la felicidad, para obtener un alma limpia y una vida feliz... justo antes de arrancarla de todo y todo lo que había conocido. Por eso la gente no se mete con él. Está diez pasos por delante de todos los demás.


    ¿La primera noche en el club?


    Fue él.


    Planeó contarme todo, pero cuando nos vio juntos y vio los malditos ojitos de corazón que se le encendían en la cara, decidió que por qué sólo joderle la vida, también podría romperle el corazón.


    Cuando me contó todo esto, todo se volvió negro. Cada pensamiento que tenía de ella se había transformado en una escena sombría llena de rabia.


    La odio.


    Tienen que dejarme salir, estoy malditamente listo.


    Suena un fuerte tintineo al abrirse de nuevo la puerta y meten a otra chica. Rubia. Labio sangrando, pelo enmarañado de sangre.


    —¿Por qué? —le pregunto a la soldado, pero mis ojos no se apartan del desorden en mi piso. Ella me mira y luego se congela en shock.


    —¿Manik?


    —Cierra la boca. —Entonces miro al soldado—. ¿Por qué está aquí?


    El soldado se ríe y enciende un cigarrillo. —En realidad es una de las zorras del Capo. Dice que está embarazada y que él no quiere lidiar con eso. Ha tenido un fetiche por ti desde el principio. Pensé que les haríamos un favor a ti y a ella si te dejaríamos manejar esto...


    Me relamo los labios y sonrío. —Sí, lo tengo, y luego —le miro fijamente—, traes a mi padre aquí.


    Me mira fijamente y deja que pasen unos minutos de silencio entre nosotros. Echa el humo y se encoge de hombros. —Trato hecho.


    Empiezo a acercarme a ella, subiendo los hombros. —No te preocupes, nena, haré que esto sea tan agradable como doloroso.
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    “Sé lo que quieres” —Busta Rhymes


    Beat


    El susurro de las hojas se balancea en el baile del viento, mezclándose en una desordenada melodía de la naturaleza. Me estremezco, el clima fresco cambia tanto que no puedo respirar. Me incorporo, retorciendo el cuello para sacarlo de su sitio. El pozo de fuego en medio del suelo polvoriento me llama. Me pongo de pie y me dirijo hacia él, desesperada por el calor que traerá.


    No puedo hacer esto durante otro día. Tengo que hacer una retirada rápida y correr. Dejo que mis manos se descongelen sobre el parpadeo de las llamas.


    —¿Cuál es tu pecado? —pregunta una voz. Miro hacia ella, sólo para ver a alguien con capucha, observando las llamas al otro lado. Puedo ver el perfil de su rostro. Una espesa barba negra, hombros anchos. Está sentado con los brazos apoyados en las rodillas.


    —¿Mi pecado? —pregunto, confundida—. ¿Qué quieres decir?


    Se queda en silencio un segundo y luego levanta la cabeza para mirarme directamente. —Cada uno de nosotros ha hecho algo de mierda para acabar aquí, cariño. No se nos da una vida de mierda sin más. El universo se asegura de que las mierdas malas le ocurran a la gente mala. Eventualmente.


    No quiero explicar lo deprimente que suena, pero tiene sentido.


    —¿Cómo te llamas? —pregunto en cambio, tratando de cambiar de tema. No quiero dejar que mi mente se hunda en las profundidades de mi tren del karma, podría ser una carga pesada—. No te he visto antes por aquí.


    Se ríe, su voz es tan profunda y diabólica que hace que se me ponga la piel de gallina en la espalda. —He estado aquí todo el tiempo.


    No discuto y digo que definitivamente lo habría visto si hubiera estado aquí todo el tiempo. No tiene una cara, ni siquiera una energía, que uno pasaría de largo.


    —¿Cuál es tu pecado? —pregunto en cambio, frotándome las manos e inhalando el cálido calor del fuego.


    —He perdido la cuenta.


    No tardo en volver a mi cama y me obligo a dormir.


    El canto de los pájaros en los árboles me despierta al amanecer. Al recordar al desconocido de la noche anterior, me incorporo rápidamente y me quito el pelo de la cara para ver si lo encuentro, pero ya no está. El lugar en el que estaba sentado está vacío, con nada más que un trozo de papel metido bajo una roca. Me pongo de pie, cepillando mis piernas y camino hacia él. Recojo el papel del tamaño de una invitación, le doy la vuelta y en una letra cursiva grande y rizada se leen las palabras Midnight Mayhem (Caos de medianoche) y, debajo, las fechas en las que están aquí.


    Respiro, acercando el papel a mi pecho. ¿El tipo de anoche puso esto aquí? ¿O el viento lo ha metido debajo de una piedra? Me río para mis adentros.


    Entonces me doy cuenta.


    Sé bailar. Se me da bastante bien y Midnight Mayhem viaja por todo Estados Unidos; nunca están en el mismo sitio tanto tiempo. Podría ganar dinero y viajar, sin tener que preocuparme de que Manik me encuentre.


    Me meto el papel en el bolsillo y corro hacia mis porquerías, cogiendo mi sucia bolsa Nike que está llena de mis pertenencias. Tengo que intentarlo. Esto podría resolver mis problemas, al menos por ahora.


    Miro el folleto y luego vuelvo a mirar la tienda. No es colorida como una carpa de circo. Es de color negro puro con adornos lilas que se extienden hasta las puntas del techo. Es diferente verlo de día por primera vez que verlo de noche. Todo es más silencioso y tenue. Hay remolques que están metidos detrás de la carpa de tamaño monstruoso, todos alineados en perfecto orden; pero espaciados adecuadamente entre sí. Hay mucho silencio. El único sonido es el de los árboles que crujen por encima. Han elegido un buen lugar, como siempre, un campo de fútbol de tamaño monstruoso cerca de la ciudad, pero lo suficientemente lejos como para no ser una molestia.


    Doy un paso y las mariposas rugen en mi vientre. Recuerdo el aspecto de las chicas aquella noche. Parecían haber salido de la pasarela de Victoria’s Secret, arregladas y hermosas. Me tomo los vaqueros sucios que antes se ceñían a mi atlética figura y que ahora se me caen del trasero. Mi corazón se hunde. Es una mala idea. Si entro ahí, es probable que piensen que estoy loca y que soy asquerosa. No parezco yo, me he perdido. He perdido la chispa. Con eso, me doy la vuelta lentamente, luchando para que no se me caigan las lágrimas. Pensé que lo tenía. Pensé que tenía la solución a mi problema. Pensé que podría bailar y sentir el fuego en mi vientre de nuevo, corriendo por mis venas, pero es ese momento exacto en el que me doy cuenta de que nunca lo haré.


    —¿Vas a entrar? —dice una voz femenina detrás de mí, deteniéndome en seco.


    Me vuelvo lentamente hacia ella, y mi pánico disminuye. Estoy frente a la que probablemente sea la mujer más hermosa que he visto nunca, aparte de mi madre. Si tuviera que adivinar, diría que tiene unos cuarenta años, pero parece que también podría pasar por los treinta. Sus ojos verdes se clavan en los míos, su pelo corto y negro cortado a la altura de la mandíbula en un corte afilado.


    —¿Perdón? —Me confunde su pregunta. ¿Por qué me pregunta si voy a entrar?


    Se cruza de brazos y camina lentamente hacia mí. —Sé quién eres, Beatrice Kennedy, he visto tus vídeos en YouTube, así que te preguntaré de nuevo. —Ella me da lentamente una media sonrisa—. ¿Vas a entrar?


    Me muerdo el labio inferior y asiento con la cabeza. —Sí.
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    “Mo’murda” - Bone Thugs


    Manik


    —No estás preparado. —Papá se pasea arriba y abajo, con las manos unidas a la espalda. Parece tranquilo si no lo conoces, pero yo lo conozco bien y, aunque no puedo leerlo una mierda, sé cuándo algo le molesta.


    —Lo estoy... —respondo suavemente, la sangre resbala por mi pecho—. Dejé un disco hace un mes, papá, no puedo estar aquí como tu bestia doméstica. Tienes que dejarme salir para que me ocupe de mis asuntos y, luego, como dije que haría siempre, la encontraré. La arruinaré y la mataré.


    Papá deja de pasearse y sus ojos se dirigen directamente a mí. Da un paso adelante, inclinando la cabeza. —Abre la jaula.


    El soldado abre la puerta con un fuerte golpe. Vuelo al otro lado de la jaula, agarro la garganta del soldado y la aprieto. Saco la espada que llevo metida en la cintura del pantalón y le abro el cuello antes de meter la mano y arrancarle la laringe del cuerpo. Su piel se desgarra y la sangre cae sobre mí mientras él cae al suelo con un fuerte golpe. Aprieto el tubo en mi mano hasta que su sangre y sus fluidos resbalan por las grietas de mis dedos. Por desgracia, no era el soldado al que despreciaba, pero creo que le he dejado claro mi punto de vista al viejo.


    Volviéndome hacia papá con los ojos planos, sonrío. —Como he dicho, estoy malditamente preparado.


    Salgo de la jaula, pasando por las puertas oscuras que te llevan a la cueva inferior, y me detengo cuando veo que papá no me sigue.


    —¿Y tu hermana? —pregunta papá, acercándose a mi lado.


    —Tendrá que apartarse de mi camino. Intenta sacarme los sentimientos y podría matarla.


    Papá se ríe, dándome una palmadita en la espalda. —Estás listo.


    La limusina se detiene frente a mi casa, y mi padre me detiene cuando estoy a punto de bajar. —Suelta este disco, Syn, pero necesito que estés atento. Mantén a esos pequeños cabrones fuera de tu burbuja, ¿me oyes? Recuerda que sigues siendo un Vor y que la Bratva siempre será lo primero. Tenemos alguna razón para ver que no cumples con esto, no es sólo tu vida de la que tienes que preocuparte. Es cada persona que te importa un poco, incluyendo a tu hermana. ¿Lo entiendes, Syn? —Me mira a los ojos.


    Me río, quitando su mano de mi pierna. —Sí, papá. Lo entiendo. Está clarísimo. —Salgo y cierro la puerta tras de mí. Llevo un mes enjaulado. Todavía no sé qué ha pasado desde que me fui, pero le dije a Lenny que volvería y que no se preocupara. Él lo sabía, aunque no demostrara que lo sabía, lo sabía. Lenny había estado presente desde que yo era un niño, y no era la primera vez que me enjaulaba.


    Desbloqueo la puerta principal y la cierro de golpe cuando estoy dentro.


    Todavía puedo oler su aroma. Mis ojos se cierran mientras inhalo y exhalo. Lentamente, los abro y siento que el odio me atraviesa.


    Venganza


    —¿Has vuelto? —dice Lenny, observándome atentamente mientras se apoya en uno de los pilares del vestíbulo.


    —Sí. —Tiro mi bolso al suelo, sacando mis cigarrillos.


    —Estás hecho una mierda. Otra vez.


    Enciendo mi cigarrillo, inhalando y expulsando la espesa nube gris. No digo nada, porque no me puede joder meterme con Lenny ahora mismo. El hombre es implacable cuando quiere.


    —¿Vas a contarme qué pasa cuando te vas de viaje con tu padre?


    Sacudo la cabeza, expulsando otra nube de humo. —Nop. —Me paso la mano por la espesa barba, sus ojos siguen el movimiento y entonces se ríe—. Estás muy guapo con esa barba, Ae, creo que a las perras les encantará. Puede que tengas que dejártela puesta para la gira.


    Le hago un gesto y me dirijo a mi habitación. Necesito una jodida ducha, y luego un puto plan. Justo cuando alcanzo el picaporte, las palabras de Lenny me detienen.


    —Se ha ido. No la encontramos por ningún lado.


    Tardo un segundo en darme cuenta de que está hablando de Beat y luego tardo otro segundo en recordar que en realidad no le he puesto al día de lo que ha pasado con ella.


    Obviamente, tengo que decidir si se lo cuento o no. Acompañado o no, porque Lenny, aunque no es una zorrita, me he dado cuenta, tiene debilidad por la pequeña Beatrice Kennedy, o debería decir, Amaya Corvo.


    Recuerdo aquella noche tan vívidamente que evoca las imágenes más vivas en mi cerebro.


    Sacudo la cabeza. —No lo será por mucho tiempo.


    —¿Qué significa eso? —insiste, y aquí tengo dos opciones. Decirle la mitad de la verdad o toda la verdad. Por ley, ya sabe demasiado, pero me guste o no, Lenny es mi hermano y confío en él más que en mi propio padre.


    —Significa que hay un montón de información que no sabes, y que no estoy dispuesto a contarte, así que cualquier cosa que ocurra de aquí en adelante, necesito estar seguro de que me cubres las espaldas, y no las suyas.


    —¿Qué? —Su cara se frunce. Le he ofendido, bien. Eso me dice todo lo que necesito saber—. Nunca he dejado de no cubrir tu espalda, Ae, y sí, me gusta Beat, pero eres mi hermano y siempre serás tú.


    —Awww —me burlo, sonriendo para él—. ¿Chupas el miembro en la primera cita? Porque tengo...


    Él me hace a un lado. —Que te den por el trasero. —Y se va, subiendo furioso por una de las escaleras gemelas.


    Al día siguiente, me dirijo al estudio para reunirme con Lenny y X. Tenemos que repasar los últimos detalles de mi gira mundial.


    —¿Cómo se va a llamar? Quiero decir, ¿podría llamarse como el álbum?


    Niego con la cabeza, recostándome en el sofá y pasando un bolígrafo por mis dedos. —No. No estoy en el mismo lugar en el que estaba cuando escribí este álbum y, además, el nombre realmente significa una mierda cuando hemos vendido todos los conciertos.


    Algo pasa entre X y Lenny, pero los ignoro, dando vueltas a las palabras en mi cabeza. Odio que Beatrice tenga un toque en este álbum. Ella fue la maldita cosa que me inspiró a escribir cada una de estas canciones y básicamente a superar mi bloqueo. Aunque cada canción es, en mi honesta opinión, una de mis mejores. Todavía hay un toque de ella en cada canción, tanto si estoy rapeando sobre ella como si no. Y no lo estoy haciendo, excepto en una canción en la que ella aparece en un verso. No su nombre exacto, sino la indicación de que hay una mujer en mi vida y su nombre cariñoso. Eso nunca había sucedido antes. No rapeo sobre dinero y perras, sino sobre cosas reales. La depresión, la ansiedad, esa sensación de querer saltar desde un rascacielos sólo para que tu cuerpo físico explote contra el cemento y demuestre a quien sea que te importaba un carajo todo el tiempo. Cuando empecé en esto supe que no quería ser un rapero chapado en oro que baila diciendo mierda pero que no dice realmente una mierda. Sabía que, independientemente de la crudeza de mis palabras, mis oyentes lo entenderían al cien por cien. Nada de esa mierda aguada. Este álbum es eso todavía, con sólo esa canción que tiene una mención de una mujer, y por supuesto, el mundo perdió la cabeza tratando de averiguar quién era. No tardé mucho en empezar a llevar a Beatrice del brazo como si fuera una maldita posesión preciada.


    Apoyando la espalda en la cabecera del sofá, intento pensar en algo. Cualquier cosa.


    Me río, llevando mis ojos a Lenny y a X, que dejan de hablar al oírme reír. —Ya lo tengo. Llamaremos a la gira La venganza del cuervo.


    Los dos me miran, desconcertados. Pongo los ojos en blanco. —¿Cuál es la palabra italiana para Raven, chicos?


    Los dos parpadean.


    X le susurra a Lenny. —¿Está bien? ¿Está el chico de casa en algo o qué?


    Lenny me mira, pero responde: —Todavía estoy tratando de entenderlo, hermano.


    —Te diré lo que es —sonrío, mordiendo la base de mi cigarrillo y abriendo mi Zippo. Inhalo y luego exhalo—. Corvo.
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    “No quiero saberlo” - Mario, Diddy.


    Beat


    —¿Quieres preguntarme algo? —dice Delila, volviendo a la pequeña mesa de su caravana, llevando dos tazas calientes.


    Tomo una de ella, sonriendo y soplando el calor. Rodeo el borde con los labios y bebo un sorbo. Oh, Dios. Casi gimoteo de lo bien que sienta. Mi barriga retumba por tener algo dentro después de tanto tiempo. —Um... —Sacudo la cabeza—. No. Supongo que no.


    —Interesante —dice ella, sentándose frente a mí. Inclina la cabeza—. Debo decir que has perdido algo de peso desde la última vez que te vi en Nueva Orleans.


    Me detengo con la taza a medio camino de mi cara. —¿Me viste?


    Ella sonríe, dando un sorbo a su propia bebida y volviéndola a dejar sobre la mesa. —Por supuesto. Aparte de la cara bonita, seguro que nos llamaste la atención cuando Manik te trajo con él. Suele venir a nuestros espectáculos solo, o con su gran amigo.


    Lenny, quería decir, pero la mención de Aeron tiene mis labios cerrados. ¿Seguirá siendo amable conmigo cuando descubra que él y yo ya no somos pareja? Más vale que acabe de una vez.


    —¿Sabes que ya no somos nada? Y para ser honesta, en realidad estoy tratando de evitarlo. —Poniéndolo a la ligera. Me pregunto si fue inteligente mencionar eso. Podría llamarlo y decirle que estoy aquí sólo para quedar bien con él. Maldita sea mi enorme y estúpida boca.


    Se ríe ligeramente, una pequeña sonrisa rozando sus labios. —Me lo imaginaba. —Luego endereza los hombros—. Tengo que ser honesta contigo, una vez que los vimos a los dos juntos, me llamó la atención, así que los investigamos. Encontramos tus vídeos en YouTube y eso fue todo. Sabíamos que si nos cruzábamos de nuevo con ustedes nos gustaría, como mínimo, ofrecerles algo. Llevamos tiempo buscando una bailarina. Quiero decir, Micaela y Promise son geniales, excelentes en realidad. —No tengo ni idea de a quién se refiere, pero asiento con la cabeza para que continúe—. Pero necesitamos a alguien con más chispa, no con el contemporáneo y la gimnasia como tronco de aprendizaje.


    Parpadeo. —Um, lo siento es que hay tantos bailarines increíbles en el mundo, especialmente en YouTube ¿por qué yo?


    —Estoy de acuerdo. —Ella asiente, inclinándose ligeramente hacia delante. Su labio se mueve—. Pero ninguno de ellos tiene la oscuridad dentro de ellos para actuar con Midnight Mayhem.


    Respiro con fuerza. —¿Crees que yo la tengo? Porque yo no...


    —No. —Ella sacude la cabeza, inclinándose hacia atrás—. No creo que lo hayas hecho, pero creo que cuando actúas, creas arte. Cuando bailas, estás actuando para esas cámaras. Con cada canción, dejas que la música y la letra te posean y, Beatrice, puede que no tengas oscuridad dentro de ti, pero no huyes de la oscuridad que te rodea, y eso marca la diferencia.


    Sus palabras me golpean de golpe, y es entonces cuando sé que tiene razón. A pesar de que no me conoce por nada, tiene razón. —Está bien, pero no me siento con muchas ganas ahora mismo.


    Delila sonríe y se echa hacia atrás en su asiento. —Supongo que no lo harás. Te mostraré mi ducha y luego te presentaré a un par de chicas. Creo que Promise tiene espacio en su caravana para ti hasta que descubras qué es lo que quieres. Mañana podemos ver lo que tienes. ¿Te parece bien?


    —Sí. —Bebo el resto de mi bebida que se ha enfriado hasta quedar tibia—. Suena perfecto.


    Después de mi ducha, me siento como una mujer nueva. Es como si pudiera oler las cosas que antes no podía oler y, cuando levanto mi bolso, apesta. Qué mal huelo si sólo mi bolso es así de asqueroso. Dejo que mi pelo se seque solo, fluyendo por mi espalda, y salgo de la caseta del baño de la caravana de Angela. Es mucho más grande de lo que parece desde fuera. Tiene una gran cama de matrimonio en un extremo que tiene una cortina que se puede correr para tener privacidad, una zona de estar, el baño, la cocina, y luego otra habitación pequeña... creo. El remolque está enganchado a un gran todoterreno.


    —¿Estás lista? —pregunta, caminando hacia mí con un paquete de cigarrillos en la mano.


    Asiento con la cabeza, mirando sus manos. —¿Fumas? ¿No somos como un circo y están todos en forma? —Me siento como una hipócrita porque me gustaba disfrutar de un cigarro de vez en cuando.


    Se ríe y me hace un gesto para que la siga. —No somos un circo, Beatrice, pensé que eso era obvio.


    Me relamo los labios, apretando el asa de mi bolso. —Supongo que sí.


    Suelta el humo y el olor me recuerda a Manik. Me trago los recuerdos que amenazan con aflorar. —Sólo somos Midnight Mayhem.


    Promise es linda, y un poco callada. Me recibe en su caravana sin parpadear a Delila.


    —Gracias por dejar que me deje aquí —digo, mirando la habitación. Es todo blanco y con pieles. Una decoración interesante, pero cuando ves a Promise, probablemente no te sorprendas.


    Ella me hace un gesto para que me vaya. —No pasa nada. Sabía que ibas a venir, todos lo sabíamos y, como soy la única que va a compartir su espacio, me ofrecí a tenerte aquí. —Ella abre una cortina de malla en el extremo del remolque, abriéndola sobre una gran cama—. No hay nada, sólo una cama, como puedes ver. —Ella hace un gesto hacia la pequeña habitación que ocupa la cama—. Así que guarda todas tus pertenencias sueltas en el armario del fondo del pasillo. El baño está a la izquierda, hay poca agua caliente así que trata de ser breve, tengo... —Ella mira mi ropa—. Mucha ropa. Por favor, pídela prestada. Probablemente tengamos casi la misma talla.


    Dejo caer mi bolsa en el suelo, que parece que se entromete en este espacio perfecto, y luego tomo asiento en la cama, agarrando el vestido que Delila me dio para que me pusiera después de la ducha. —Gracias —murmuro, mordiéndome el labio—. Esto es raro, ¿verdad?


    Promise me mira. Su piel blanca y pálida contrasta totalmente con mi bronceado dorado. Su pelo rubio y rizado, de nuevo, es completamente opuesto a mi pelo negro y liso. —Sí, pero lo raro es lo que hacemos. —Se pasea por el pasillo y abre una puerta—. ¡Voilà! —Señala el interior—. Ven a echar un vistazo.


    Me pongo de pie y la sigo, pero me quedo paralizada cuando veo lo que hay detrás de la puerta. —¿Toda esa ropa es tuya?


    Asiente con la cabeza y su cara se ilumina como un rayo. —¡Sí! Y sírvete tú misma.


    —Oh, gracias —digo, un poco sorprendida por su generosidad. Cuando empieza a ir a su lado de la caravana, le digo—: ¿Lo prometes?


    —¿Hmm? —pregunta ella, inclinando la cabeza para mirar por encima del hombro mientras se arrastra hasta su cama.


    —¿Por qué eres tan amable conmigo?


    Ella exhala. —Porque nadie más aquí lo va a ser.


    Oh, bueno, eso es muy reconfortante de escuchar.


    Alguien está sacudiendo mi tobillo. O algo así. Me lanzo de la cama, gritando.


    —¡Woah! —dice Promise, con las manos en alto—. Lo siento, no sabía que eras una mierda para dormir. Ya lo he notado. Oye, puede que quieras ir a calentar el día. Delila te va a tener en una rutina loca sin duda.


    Salto de la cama y me quito el pelo de la cara. —¿Tú crees? —pregunto, observando cómo va directamente a por el café. Me sirve una taza y me pregunta si quiero uno.


    Niego con la cabeza. —No. Primero iré a correr.


    Ella asiente y continúa. —Sí. Hoy te va a llevar al límite, así que prepárate. —Luego señala el armario—. Narnia está abierto y hay toneladas de ropa de entrenamiento.


    Me pongo manos a la obra, sacando un sujetador deportivo Nike verde brillante y unos pantalones de deporte grises sueltos. También cojo los Calvins porque los voy a necesitar. Me lo pongo todo rápidamente. Maldigo no tener un iPod, odio correr sin música. Estar fuera de la red es una mierda.


    Treinta minutos más tarde, estoy de vuelta con el sudor brotando de mi piel. No quería hacer una hora porque quería tener realmente energía para sobrevivir al día, pero ya tengo suficiente calor.


    —¡Golpe! —Delila grita desde fuera de su caravana—. Perfecto. Vamos. Ya puedes empezar.


    Señalo el remolque de Promise. —¿Debo ducharme?


    Ella se ríe. —No. Déjalo para más tarde, de todas formas, vas a volver a sudar.


    Corro alcanzándola, y se detiene justo cuando está a punto de abrir la entrada trasera de la tienda. Se gira y me mira a la cara. —No sé qué pasa entre tú y Manik, ni por qué estás huyendo. Sé que tienes dinero, y sé que no tienes que ser una vagabunda, sino que eliges serlo, así que me imagino que lo que sea que esté pasando entre ustedes dos es peligroso. Pero, no puedo dejar que toque a esta familia. Sé quién es el padre de Manik, todo el mundo lo sabe, así que no te pongas cómoda aquí, ¿vale? Puede que estés dentro, pero convertirse en familia lleva mucho más tiempo que una noche.


    Trago saliva, los nervios agitan mi cuerpo, pero asiento con la cabeza porque entiendo perfectamente por qué lo dice. —Lo entiendo.


    —Bien —dice, dando un sorbo a su café—. Ahora ven y demuéstrales a estos imbéciles que eres algo más que una vagabunda escondida con una cara bonita.


    La tienda de campaña instalada en el interior no se parece en nada a lo que era o sentía aquella noche, y mis ojos se dirigen directamente al lugar donde Manik y yo habríamos estado sentados, al instante, ignorando a toda la gente que está allí dentro, con la esperanza de que no me esté esperando. ¿Por qué se me revuelve el estómago cuando pienso en él? Porque dejé que las mismas manos que mataron a mis padres me tocaran en lugares en los que nunca dejé que nadie me tocara. Y no estoy hablando de mi cuerpo.


    —Todos, esta es Beatrice, como estoy segura de que ya saben. —Delila me hace un gesto—. Ella va a jugar un rato, vayan y hagan lo que tengan que hacer. —Luego vuelve a mirar hacia mí—. Voy a poner una canción de cada género y quiero que seas capaz de hacer estilo libre durante un minuto de esa canción.


    Los nervios me golpean, pero sé que lo tengo controlado. —Me parece bien —acepto.


    Ella mira hacia una cabina que se encuentra sobre la entrada principal, completamente camuflada de negro. Por el rabillo del ojo, veo que la gente se aleja hacia los bordes del anillo estirado, pero también hay algunas personas que permanecen sentadas. También es bueno para mis nervios.


    La primera canción que empieza a sonar es algo fácil. Filthy de Justin Timberlake. Dejo que cada ritmo golpee mis movimientos con tranquilidad. Bailar es como respirar para mí.


    Enrollo mi cuerpo en la canción, soltando mi pelo de la coleta alta, caminando hacia el frente del ring, moviendo las caderas. Levanto la pierna para ponerme de pie, la deslizo por el aire y luego me dejo caer de espaldas con las piernas metidas bajo el trasero, pero con los brazos estirados. Cuando el estribillo vuelve a sonar, me pongo boca abajo y luego a cuatro patas. La siguiente canción se convierte en una canción de rap. Thugs Get Lonely Too de Tupac. Me deslizo en la canción, dejando que mis caderas golpeen el pulso y fluyan con la letra. La siguiente canción que se cuela es Bad at Love de Halsey. Me tiro al suelo, dejando que el rasgueo se apodere de mi alma, arrastrándome y estirando la pierna por encima de la cabeza al ritmo de la música. Cuando llega el estribillo, me retuerzo y uso las manos para moverme sobre mi cuerpo, dejándome caer de nuevo al suelo. Odio lo mucho que me habla esta canción. Finalmente, pasa a Left Outside Alone de Anastasia. ¿Qué género es este? De todos modos, me pongo a ello. Cuando la canción sube un poco, me retuerzo sobre mis pies con un pie apoyado en la parte interior del muslo, con movimientos básicos de ballet. Luego, cuando cae el estribillo, me deslizo contra el suelo sobre las rodillas, agarrándome la cabeza y dándole vueltas, perdida en la canción. Es una buena canción de la vieja escuela. La música se corta.


    Intentando recuperar el aliento, la música se detiene y mis hombros se agitan.


    —Bonito. —Delila aplaude, mirando a todos los que se habían detenido para observarme—. ¿Verdad? —Hay algunos murmullos, y luego mis ojos se dirigen a un grupo que estaba sentado cerca del frente. Cinco chicos. Todos con miradas interesantes, observándome atentamente. Ninguno de ellos acogedor, ni mucho menos. Delila sigue mi línea de visión y se ríe, dándome una palmadita en el hombro—. Creo que te acuerdas de ese grupo.


    Asiento con la cabeza, tragando saliva. Lo recuerdo bien. Lo recordaré el resto de mi vida. —¿Creía que eran seis?


    Ella está de acuerdo. —Los hay. Obviamente, son los seis demonios, no los cinco. ‘Lucifer’ no está aquí ahora mismo. —Hace una pausa, sus ojos bajan a mi boca y luego vuelven a mis ojos—. Lo verás en el espectáculo de esta noche.


    Espera.


    —No puedo actuar esta noche. No estoy preparada.


    Levanta las cejas y tengo la sensación de que mi crisis es un entretenimiento para ella. Dios mío. Realmente no sé cómo leer a esta mujer. Un minuto es amable conmigo, al siguiente no, y al siguiente siento que me está manipulando.


    Los seis demonios son todos ellos, junto con el grupo de chicas que se unen a ellos en sus conjuntos, los Siete Ángeles de Dios. Son los embaucadores y los cerebros ―o, se podría decir, los magos. Su pericia no se parece a nada que haya visto antes. Ninguno de Midnight Mayhem lo es.


    —Están listos. Ahora, entrena el resto del día, toma un baño de hielo, y luego aséate.


    —¡Espera! —Vuelvo a gritar, volviéndome hacia su espalda que se retira—. Pero ¿no tengo un baile?


    Ella sonríe. —Oh, tendrás un baile libre.


    Mierda en un palo.
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    “Imagíname rodando” - 2Pac, Kurupt


    Manik


    Agachando el cuello, ordeno al conductor que se detenga en un lugar vacío. —¿Necesita ayuda, jefe?


    Sacudo la cabeza. —No. No necesito ayuda. —Al mirar la hora, veo que son las once cincuenta y dos de la noche.


    Debo tener cuidado con la forma en que ejecuto esto. Si no fuera por la pequeña y bonita Promise, no habría recibido el chivatazo de que estaba aquí. La mierda que las perras harán para saltar sobre una polla.


    De todos modos, ¿qué carajo está haciendo ella aquí? Su intento de huir de mí fue aún peor de lo que esperaba. Ansío la caza, pero vivo para la captura.


    Salgo de la limusina, inclinándome por última vez. —Da la vuelta a la entrada trasera. Me reuniré contigo allí cuando llegue.


    Él asiente y yo cierro la puerta. Dejando caer la capucha sobre mi cabeza, me dirijo a la entrada con la cabeza baja para evitar a todo el mundo. Cuando llego a los guardias de la entrada, les entrego mi billete sin mirarles a los ojos. Sé con certeza que avisarían a Beatrice de que estoy aquí. Tiene una forma de hacer que los hombres pierdan la cabeza y las mujeres se mueran de envidia. Me muevo entre la multitud de gente, me dejo caer silenciosamente en el asiento delantero y espero a que entren todos los demás.


    En cuanto las luces se atenúan, me relamo los labios. Esta zorra tiene problemas.


    Pasan los conjuntos conocidos, intercambiando como siempre. Desde los ilusionistas con los seis demonios, hasta los sets de Promise y Micaela.


    Entonces las luces se atenúan aún más y sale Delila, con un micrófono en la mano. Sonríe tan profundamente que los focos se reflejan en su cara. —Tenemos una nueva chica esta noche, señoras y señores, y está tan sorprendida como ustedes porque ninguno de sus movimientos está coreografiado. No tiene ni idea de lo que le tenemos preparado. Siéntense, relájense y déjense llevar por Beat...


    Las luces se apagan al instante y el público guarda silencio. Me hundo más en mi silla y estiro las piernas, mis rodillas se agitan, no sé por qué. ¿Nervios? Por supuesto que no. ¿Anticipación? Tal vez.


    Una canción instrumental lenta la presenta, y su silueta delinea el foco de una sábana negra. La canción Everyday de Ariana Grande y Futures empieza a sonar, mezclándose con la suave y lenta melodía que envuelve su cuerpo, sus piernas patalean de forma que recuerdo demasiado bien, su cara está cargada de maquillaje. Una vez que entra la introducción del rap, la canción se convierte en una melodía lenta y tortuosa, inquietante e hipnótica y completamente en el carril de Mayhem. Su cuerpo se envuelve en cada nota que se encadena hasta que la canción es apenas reconocible. Comienza una canción lenta de piano, y es entonces cuando me doy cuenta de que es la canción de Halsey Control, una canción más oscura que tiene el ligero toque de un corazón sangrante. Cuando Halsey dice I’m meaner than my demons (soy más mala que mis demonios), la cabeza de Beat se gira y su cuerpo cae al suelo en una inquietante rotación, con el cuerpo bañado en sudor.


    Aprieto los puños.


    Ella es mi puta venganza, la última promesa que le hice a mi madre. A mi padre.


    Termina su actuación y las luces se apagan. Después de ella se suceden más sets, el de los Seis Demonios del Infierno con los Siete Ángeles de Dios, y luego el pequeño juego de Promise y Micaela. Los trucos de bicicleta, incluyendo el truco que siempre hacen con su montaña rusa de ferrocarril artificial que construyeron.


    Las luces se apagan de nuevo, y Delila vuelve al centro del ring, sus ojos se dirigen directamente a mí como si supiera por qué estoy allí. —Para nuestro acto final, damas y caballeros, tenemos algo especial preparado para ustedes esta noche por primera vez.


    Desaparece detrás de la cortina y entonces un foco ilumina el centro del ring, donde Beat vuelve a estar de pie sin nada más que un pequeño y ajustado sujetador de encaje y unos pantalones de deporte. Empieza a sonar Pony de Genuine, porque claro que sí. Pongo los ojos en blanco ante la mundana canción elegida, pero eso cambia rápidamente cuando veo cómo su pequeño cuerpo gira por la pista, poseyéndola como si este fuera su espectáculo y todo el mundo estuviera aquí sólo para el paseo. Es dueña de cualquier escenario o pista de baile en la que actúe. Ya no es la tranquila y recatada Beatrice Kennedy, de alguna manera, se convierte en la maldita Amaya Corvo. La maldita pícara que se suponía que era. La enemiga que siempre estuvo destinada a ser para mí.


    La canción llega a la mitad y mi cabeza se endereza mientras la melodía baja, se ralentiza por completo, pero se mantiene igual. Empieza a sonar Pillow talk de Zayn y ella se gira para mirar por encima del hombro, sonriendo mientras curva el dedo.


    ¿Qué?


    Una figura oscura sale a la luz. Sin camiseta, con vaqueros holgados y aceitado por todas partes. Se tira al suelo cuando baja el ritmo, rodeando sus piernas con los brazos y ella se aparta, bailando en solitario, pero él va detrás de ella de todos modos. Cuando dice —cogiendo con él— ella hace rodar su cuerpo contra él, que ahora reconozco como uno de los seis demonios, Lucifer. Ambos bailan juntos, envueltos el uno en el otro, sus cuerpos se deslizan el uno sobre el otro al ritmo de la canción, y entonces Lucifer sube de tono, sacando uno de sus palos de fuego. Toma un trago de gasolina y luego sopla sobre él, disparando llamas afiladas por el ring, dirigidas justo a Beat. Ella lo esquiva con un giro de su torso, atravesando el cuadrilátero mientras él agita el palo alrededor de su brazo, observándola, acechándola. Espero que esa llama encienda su barba.


    Aprieto los puños, mi mandíbula hace tictac. No sé por qué me cabrea esto. No porque esté celoso, sino porque es mi juguete y sólo yo puedo jugar con ella así.


    La canción y su espectáculo terminan con un gran aplauso mientras se sumergen de nuevo detrás de la cortina, me pongo de nuevo en pie y empujo lentamente las piernas y las extremidades que se interponen en mi camino hacia la salida trasera. Una vez que he llegado al final, me agacho detrás de un pequeño rincón oculto a la vista del público y empujo a través del telón.


    Ahora, no sólo estoy jodidamente cabreado, sino que también ha conseguido ponerme la polla dura. Un poco incómodo, pero no me sorprende. Ella tuvo un impacto catastrófico en mí y no esperaba que esa mierda desapareciera de la noche a la mañana.


    Veo la limusina aparcada detrás de uno de los remolques con el conductor parado tranquilamente junto a la puerta. Me ve y asiente con la cabeza, yo le correspondo.


    ¿Dónde coño está esta chica?
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    “Snitch”: Obbie Trice, Akon


    Beat


    —¡Eso fue una locura! —digo, recogiéndome el pelo en una coleta alta. Me encantaba bailar en el estudio y siempre me ha gustado bailar para las cámaras, pero bailar para el público en directo era otra cosa. Siento que la euforia me recorre las venas.


    Lucifer, que se siente raro llamándolo así porque no es su verdadero nombre, se ríe, pasándose las manos por la barba. —¿Sí? Me alegro de que lo hayas disfrutado. No mucha gente lo hace.


    Sacudo la cabeza. —Lo he disfrutado más que de sobra. —Me paso la mano por el estómago, observando cómo sus ojos bajan al movimiento. No sabía que iba a salir, y tampoco sabía que el tipo que vino al puente esa noche era Lucifer. Dijo que me habían estado vigilando, y que había muchas cosas que no sé sobre Midnight Mayhem, que creo.


    Inclina la cabeza, sus tensos músculos se tensan con cada paso. —¿Tienes sed?


    Me relamo los labios. —Un poco.


    Sonríe, lo suficiente como para que los suaves extremos de sus ojos se arruguen. —Nos vemos en mi caravana, nena. Somos unos cuantos allí. —Entonces, justo cuando pasa por delante de mí, su mano pasa por la carne de mi estómago y mis abdominales se tensan.


    Me siento temeraria, así que por qué no. Y, de todos modos, estoy casi segura de que mis días en esta tierra están contados debido a que mi ex psicópata me persigue, más o menos.


    O tal vez no lo hace.


    ¿Y si no lo está y esta podría ser mi vida? Mi cabeza se llena de esperanza. Doy el primer paso hacia la caravana en la que me he alojado con Promise, pero una mano me tapa la boca y me tira hacia atrás.


    Intento gritar, pero es inútil, porque no sale nada.


    Los labios se acercan a mi oído. —Vamos, Cachorra. No crees que puedas seguir adelante sin mí, ¿verdad?


    Entonces un paño me cubre la nariz y todo se desvanece en la oscuridad de mi cerebro.


    Mis ojos se abren, forzándolos a través del pegamento que parece haberse fijado entre mis pestañas. Se me aprieta la garganta, y cuando voy a separar las manos detrás de mí, se bloquean y el ligero tintineo de las cadenas alerta a quienquiera que esté cerca de mí de que estoy despierta.


    —¿Has dormido bien, Cachorra? —La voz de Manik llega desde los oscuros rincones de donde quiera que esté y saca todo el miedo de mi alma.


    No tengo nada que decir. Esto ya no es un juego. Esto no es algo superficial o falso como lo era cuando estaba encerrada en su sótano. Esto tiene sustancia. Me culpa de la muerte de su madre, y yo le culpo de la de mis padres, ya que los masacró a ambos como si fueran animales.


    Unas pesadas pisadas se abren paso a través de los charcos, y es entonces cuando me llega el olor. Orina mezclada con el fuerte hedor metálico de la sangre fresca.


    Me dan arcadas, pero no sale nada.


    Cuando sus vaqueros oscuros aparecen, por fin puedo enfocar y lo veo de pie al otro lado de una jaula.


    —Has matado a mis padres —murmuro, la pena que creía haberme tragado hace años hace su reaparición y me tiene secuestrada la garganta. Pensaba que les había llorado y que había seguido adelante, pero cómo se puede seguir adelante con algo de lo que no se ha visto la imagen completa para empezar.


    —Sí —responde con una voz plana y sin emoción. Casi no lo reconozco porque suena muy diferente del Aeron que creía conocer. Pero, de nuevo, no lo conocía en absoluto—. Eso fue después de que tu padre pusiera una bala entre los ojos de mi madre y luego la despellejara, enviándome sus restos en cada uno de los cumpleaños que tuve después de su muerte.


    Sus palabras me golpean como una bala, explotando en mis entrañas. —No te creo.


    —Y no me importa —responde simplemente. Se baja y aprieta la barra entre sus manos. Se inclina hacia delante para que pueda ver por fin su cara. La misma cara que antes me hacía sentir tantas cosas en el alma, ahora me da ganas de vomitar.


    —Te odio. Eres malvado.


    Se ríe, se levanta y va hacia la entrada de la jaula en la que estoy, abriéndola de un tirón. —No soy malvado, Cachorra. Ahora mismo, soy el puto diablo caminando en carne y hueso. —La jaula se cierra tras él con un fuerte tintineo y se acerca a mí. Me arrastro hacia atrás hasta que estoy en la esquina de un colchón sucio empujado en la esquina. Todavía llevo puesta la ropa con la que bailé... ¿esta noche? ¿O fue anoche?


    Mis ojos se cierran con fuerza. —Acaba de una vez, Aeron, no puedo hacer esto por mucho tiempo.


    Se ríe, y no es la risa que conozco. Es una risa que conjura todas las señales de lucha o huida que tengo en mi cuerpo y me dice que corra.


    Pero no puedo. Estoy aquí como un peón indefenso en su juego. Sólo que esto no es un juego, porque en un juego tienes vidas, y en éste, sólo tengo una.


    —No voy a hacer eso, Amaya, no voy a hacer que desprecies estar viva, voy a hacer algo peor. —Se inclina hacia delante hasta que sus labios están a escasos centímetros de los míos—. ¿Quieres saber qué es, Cachorra?


    No respondo.


    Su sonrisa se hace más profunda y, si no estuviera ya presionada contra los postes que me clavan la espalda, retrocedería aún más. ¿Siempre ha dado tanto miedo? Continúa. —Me vas a suplicar que te mantenga con vida, que te posea. Vas a odiar las cosas que te hago sentir, Cachorra, pero vas a anhelar el alivio que sólo yo puedo dar cuando lo hago todo mejor. Aunque sea por un segundo, y eso, mi pequeña Cachorra, es exactamente por lo que me perteneces.


    —Tú mataste a mis padres —repito, aunque no sé por qué. ¿Para recordarme por qué odio tanto a este hombre? No tengo odio en mí, pero, Dios mío, si su presencia no evoca algo parecido.


    Me ignora, inclinando la cabeza por encima del hombro.


    —¿Quieres saber qué es este lugar, Cachorro?


    Le ignoro.


    Me agarra del muslo y me arrastra por el colchón. No puedo luchar más contra las lágrimas y las dejo caer por mis mejillas.


    Se cierne sobre mi cuerpo, con un puño a cada lado de mi cara. —He dicho que si sabes qué es este sitio.


    Niego con la cabeza porque me asusta su imprevisibilidad. Incluso cuando has decidido conocer tu destino, sigues siendo humano, por lo tanto, sigues poniéndote nervioso cuando alguien que crees que va a matarte avanza hacia ti.


    —Ven. —Me levanta de un tirón y empieza a sacarme de la jaula. Ignoro sus manos retorciéndose entre las mías, dominándome en todo momento.


    Atravesamos los charcos y él abre otra puerta, que da paso a un luminoso pasillo. Las paredes son de hormigón grueso y astillado, la luz sobre nosotros se enciende y apaga a cada paso. El olor me recuerda a un viejo desagüe que no ha visto la luz del día en siglos, y que envejece a cada paso. Puedo oír el goteo silencioso del agua, el repiqueteo de las puntas a través del chocar del suelo. Continúa mientras pasamos por muchas puertas plateadas y pesadas, como aquella de la que salimos. Intento que no se note que lo estoy observando todo, asimilando mentalmente todo lo que puedo. Es algo que mi padre siempre decía...


    Pensar en mi papá hace que el corazón me retumbe en el pecho, así que desvío rápidamente mis pensamientos. Dejo que mis ojos recorran la amplia espalda de Manik. El tatuaje de la nuca que se hunde por debajo del cuello de la camisa. Pero sé lo que es ese tatuaje, y también sé lo que muestra el resto, el gran demonio que ocupa su espalda.


    Atraviesa la última puerta al final del pasillo y se produce un eco de risas. Mis ojos se aprietan por el asalto de la luz, la suciedad de mi carne se aferra a mí a cada paso.


    La risa se interrumpe justo cuando Manik me suelta. Empieza a hablar en ruso, así que dejo que mis ojos se adapten y me sorprende lo que veo. Las paredes son de color rojo lava fundida, con matices negros quemados en los bordes. Hay una gruesa madera de caoba que atraviesa el centro de las paredes, barnizada. Hay unas cinco mesas circulares colocadas en perfecto orden con los mismos manteles rojos y adornos dorados en el centro, las figuras parecen mujeres desnudas esculpidas en... ¿es realmente oro?


    Manik se gira para mirarme. ¿Dónde diablos estamos? Hay un grueso cristal reflectante que está justo delante de las mesas, y cuando por fin permito que mis ojos escudriñen a los hombres que están aquí, me doy cuenta de que todos fruncen el ceño con disgusto.


    Ah, ya veo. Más enemigos que no me he ganado ni pedido.


    —Baila.


    —¿Qué? —pregunto, mis ojos se fijan en los suyos. ¿No queda ninguna parte de él? Pero, incluso cuando intento conjurar alguna pizca de humanidad de él sólo a través del contacto visual, todo lo que obtengo son órbitas negras sin emoción.


    —Uh, um, ok.


    Me señala una pequeña puerta que está oculta junto al gran cristal y me dirijo a ella, sin saber qué voy a encontrar al otro lado.


    La atravieso y la encuentro vacío, pero llena de desesperación, miedo y dolor. Se adhiere al aire como un mal olor.


    Empieza a sonar suavemente Familiar Taste of Poison de Halestorm y cierro los ojos, dejando que mi cuerpo se adapte lentamente a la canción. Vuelvo al ring, a las sensaciones que sentí cuando estaba allí, bailando, con Lucifer. Cuando la música se dispara, doy vueltas en un movimiento de ballet, agarrándome el pelo sucio, sin importarme en absoluto que probablemente parezca un desastre. El estribillo cae y también lo hace mi cuerpo, con lágrimas cayendo por mi cara.


    Ha matado a mis padres.


    Ahora va a matarme a mí.


    Después de que me haga querer suicidarme.


    Es mi dueño.


    No tengo nada.


    La canción termina y me quedo en el suelo, los sollozos se apoderan de mí. ¿Cómo he conseguido estropear mi vida de forma tan épica?


    Suenan unas palmas en la entrada y aparecen las pesadas botas de Manik. —¿Quién te ha enseñado a bailar?


    —Vete a la mierda.


    Se ríe, inclinando la cabeza hacia atrás mientras me quito las patéticas lágrimas de las mejillas. —Creo que es la primera vez que te oigo decir palabrotas, Cachorra, debo admitir que esa palabra asquerosa queda tan bien saliendo de tu boca como mi polla entrando en ella.


    Me agarra del brazo y me levanta. —Compórtate y puede que te dé de comer.


    En un instante, volvemos a la jaula de tamaño humano y él está ahí dentro conmigo, sentado y apretado contra ella. —Tengo un problema, Cachorra. Mi gira comienza la próxima semana y no puedo dejarte sola aquí. Si lo hago, no hay duda de que alguien podría intentar, ya sabes —sonríe, ladeando la cabeza—. Llevarte. No es que me importe un carajo, pero la cosa es que soy un bastardo codicioso y realmente, realmente no estaba bromeando hace esos meses cuando dije que no me gusta que la gente juegue en mi caja de arena.
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    CAPÍTULO VEINTINUEVE
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    “Entumecido” —XXXTENTACION


    Manik


    Ocultar.
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    CAPÍTULO TREINTA


    [image: ]


    “Mata por ti” - Skylar Grey, Eminem


    Beat


    No sé cuándo me dormí, pero no debió de ser mucho después de que Manik me contara lo de su gira. Me hice un ovillo y lloré hasta quedarme dormida.


    Lloré por los padres que perdí.


    Los abuelos que murieron.


    Y finalmente, lloré por la niña que una vez fui.


    Me doy la vuelta y me acurruco hacia arriba. No tengo ni idea de qué hora es, pero deduzco, porque me siento más despierta, que debe ser algún momento del día. He dormido bastante.


    —Vuelvo en un segundo —dice Manik desde la esquina, poniéndose en pie y saliendo de la jaula—. En realidad, puede que tarde un rato. —Luego se va. ¿Ha estado ahí toda la noche?


    Me froto las manos en la cara y me apoyo en el poste. Unos cuarenta minutos después, la puerta de la jaula se abre de nuevo y otra figura se adelanta. Es joven, con una sudadera blanca con cremallera y pantalones oscuros. Lleva unos zapatos similares a los de Manik, pero más sucios. Su cara parece joven, supongo que de unos veinticinco años, pero tiene una fea cicatriz que le recorre la mitad de la cara y el labio.


    Me da una botella de agua. —Bebe. Es una orden.


    La tomo. No hace falta que me lo digan dos veces, estoy sedienta.


    Bebo un largo trago y no paro. Es demasiado bueno para parar. El agua se desliza por mi garganta, provocando una profunda satisfacción de sed saciada antes de asentarse finalmente en mi estómago.


    Cuando se vacía, mi brazo cae a mi lado, y es entonces cuando mi cabeza empieza a dar vueltas. Voy a colocarme el pelo detrás de la oreja, mis movimientos se sienten un poco pesados, con eco.


    —Um —digo, pero mi voz suena como si estuviera hablando bajo el agua, confusa.


    El chico se acerca, su cuerpo se dobla y sus movimientos se desvanecen.


    No siento nada. Mis manos no se mueven cuando lo necesito.


    Cuando siento que mi cuerpo flota hacia el suelo, en lo que creo que es una lenta caída, mis piernas no se mueven.


    Cuando veo su cara directamente sobre mí, su capucha cayendo alrededor de su cuello, no puedo apartarlo.


    No siento nada. No tengo remedio. Me arranca la ropa con movimientos fluidos y cierro los ojos, una parte de mí agradece no poder sentir su asalto ni la intrusión en mi cuerpo.


    No sé cuánto dura, lo único que sé es que poco a poco noto cómo me palpitan las piernas, y él sigue adelante, vaciándose en mi carne, dentro de mí, y luego empujando su polla que sabe a tierra y a sal contra el fondo de mi garganta. Paso de desmayarme a recuperar la conciencia. Corbata verde. Cigarro. Traje.


    Veo a un hombre de pie detrás del chico que está encima de mí. Su mandíbula está abierta, sorprendida. —¿Vlad? —Intento susurrar, aunque no estoy segura de que me salga.


    Su rostro se vuelve serio y me señala. —Déjala fuera de combate.


    El chico sigue violándome.


    Me viola.


    Mi mente se vuelve negra. No sé cuánto tiempo he estado inconsciente, pero cuando me despierto, él sigue encima de mí.


    No sólo me ha quitado el cuerpo, sino que también se ha grabado en mi alma, porque eso es lo que hacen los violadores. ¿Crees que se acabó cuando él terminó? Oh, no. Eso es sólo el principio, es vivir con los recuerdos lo que te mata.


    Levanto lentamente la mano, pero sigue siendo demasiado lento. Su respiración se hace más pesada, sus empujones suaves y lentos. No son brutales ni forzados como habría esperado.


    —Cielos, eres hermosa, incluso cuando te ves así, eres hermosa —susurra, tocando mi cara con suavidad. Me dan arcadas, se me revuelve el estómago y le lanzo una mirada de asco.


    Está siendo suave y gentil. Por qué.


    Justo cuando su mano se acerca de nuevo a mi mejilla para acariciarme. Para susurrarme sus asquerosas palabras dulces mientras recupero totalmente la sensación del sur y empiezo a sentir cada empujón dentro de mí, cada golpe de dolor y cada picor de sudor. Su cuerpo desaparece y un fuerte golpe rompe el aire. Me arrastro por la cama, sin importarme que esté desnuda y que mi ropa haya desaparecido.


    No me importa. Ya no me importa.


    Ellos ganan.


    Tiemblo en la esquina, dejando que el olor a humedad se inyecte en mi alma contaminada.


    El chico se pone en pie, pero Manik está de pie sobre él, de espaldas a mí, como si me protegiera. —Cachorra —dice, girando la cabeza para mirar por encima del hombro. Sus ojos se cruzan con los míos y, por un segundo, veo al Aeron que creía conocer, pero luego parpadea y desaparece—. ¿Quieres los honores?


    No respondo, no sé qué quiere decir y ahora mismo no me importa. Manik se acerca a él, agarra la cara del chico y la gira para mirarlo fijamente de una forma que quizá no sea natural y que quizá podría romperle el cuello en cualquier momento. —¿Quién te ha enviado aquí?


    Sonríe, con la sangre goteando alrededor de su boca. —No estoy seguro de deberte una explicación, Zver.


    La mandíbula de Manik se aprieta un par de veces, y luego hace girar al chico para que se enfrente a mí. Está a centímetros de distancia, y la visión de su cara hace que me enrosque de asco. —Mira, Cachorra.


    No quiero hacerlo.


    Lucho contra ello, pero mis ojos vuelven a dirigirse a los dos.


    Manik saca una daga, la que sé que usó conmigo en la encimera de su cocina, y la que aparece en mis recuerdos de cuando acabó con la vida de mis padres, y luego aprieta la hoja contra el cuello del chico, con los ojos puestos en mí. —Mantén los ojos abiertos.


    Sacudo la cabeza, sin querer mirar. El horror se apodera de mis huesos y siento que me arrancan el estómago lentamente.


    —¿Cachorra?


    Levanto la vista. Me da un tajo en la fina carne, la herida se abre y la sangre brota por todo mi cuerpo. Grito, tan fuerte que siento la garganta como si me hubiera tragado mil agujas, y lo único que resuena después de mis gritos es el fuerte golpe de Manik al dejar caer su cabeza sobre el hormigón.


    Manik tira el cuerpo a un lado con un ruido sordo, y luego avanza hacia mí, quitándose la capucha, me la lanza. —¿Entiendes lo que quise decir cuando dije que querías los honores?


    Asiento lentamente, con la cara mojada por las lágrimas.


    —Bien. —Me levanta de un tirón.


    Después de un largo viaje, me lleva hasta su casa. Todo está medio borroso y no encuentro nada dentro de mí que me importe realmente. Abre la puerta de su habitación y me empuja dentro.


    —Lávate y duerme. Nos vamos mañana por la mañana.


    —¿Irnos? —consigo preguntar, dándome la vuelta lo suficiente para ver sus ojos en mí. —¿Irnos a dónde?


    Se pasa las manos por el pelo, frustrado, y traga saliva con la suficiente fuerza como para que me dé cuenta de que la nuez de Adán se balancea en su grueso cuello. —La gira, Beatrice.


    Bien. Continúo hacia el baño, cerrando la puerta de la habitación en su cara.


    Golpeando el grifo, suelto la sudadera de mi cuerpo hinchado y magullado, mirándome de nuevo en el espejo. Mi piel bronceada parece manchada de suciedad, tengo el labio partido, hay ojeras y mis pómulos están hundidos. No sólo he perdido la chispa, hay algo dentro de mí que ha muerto por completo y no volverá. No reconozco a la chica que me mira, no reconozco los ojos que me devuelven la mirada.


    Me restriego el cuerpo en la ducha, viendo que todo está exactamente igual que cuando me fui, sólo que no lo está. Mi mente es un laberinto de confusión y no sé dónde está la salida.


    Me envuelvo en una toalla mullida, me escurro el exceso de agua del pelo y me dirijo de nuevo al dormitorio. Hay ropa tendida en su cama. No veo lo que es, simplemente me las pongo. Todo se mueve más lentamente, sin vida y sin brillo.


    Me tumbo de espaldas en la cama y se me cierran los ojos.
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    CAPÍTULO TREINTA Y UNO
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    “Black Cotton”—2Pac, Eminem


    Manik


    —Yo, quiero decir, no sé. Esto es un negocio arriesgado, Ae. Quiero decir, ¿traerla de gira? —pregunta Lenny, paseando de un lado a otro frente a la mesa de mezclas. Hace una pausa y se gira para mirarme—. ¿Qué hago si me echa esa mirada?


    Me hundo de nuevo en el sofá y me llevo las manos al pelo. Me lo jalo.


    —No creo que eso sea un problema. La chica no está funcionando bien.


    —Y eso es lo que querías, ¿no? —Su tono es pesado en el lado acusador.


    Me relamo los labios.


    —Es lo que debería querer. Es lo que me han enseñado a querer desde que era un puto niño y su pedazo de mierda de padre se llevó a mi madre, empezó una de las mayores guerras que ha habido en esta época, y trató de secuestrarme cuando era un bebé, así que, joder, sí que quería que me doliera. Tenía que arder en la sangre de sus padres para que yo pudiera bailar sobre su tumba…


    Lenny suspira.


    —¿Pero?


    Disimula.


    Me rio entre dientes.


    —Es bonito que pienses que habrá un pero.
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    CAPÍTULO TREINTA Y DOS
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    “Hip Hop”—Dead Prez


    Beat


    En cuanto me acurruco entre sus mantas, cierro los ojos e intento obligarme a volver a dormir, pero cada vez que lo hago, vuelvo a estar en El corral.


    Enjaulada.


    Siento los miembros entumecidos y blandos, mi mente se hunde más en el subconsciente y, entonces, justo cuando creo que ya está, que por fin me voy a dormir, no siento las piernas de nuevo y me lanzo fuera de la cama, con el sudor cayendo por la cara.


    Me tiro del pelo, las lágrimas caen por mis mejillas. Me siento invadida y sucia, como si cada persona que me mira ahora pudiera ver que he sido manipulada. Mi mente va a cien millas por hora, pero cuando me muerdo el labio, el dolor me calma.


    Me calma porque puedo sentir, todo lo contrario a como era en El corral.


    Vuelvo a tumbarme en la almohada, el pelo se me desparrama por debajo y aprieto tanto los puños que las lunas crecientes se me clavan en la palma de las manos. Me violaron, pero no me haré la víctima. Me arrebató mi elección, pero nunca me quitará mi alma.


    La puerta del dormitorio se abre de golpe y mis ojos vuelan hacia el reloj de la mesita de noche. Pienso en fingir que estoy dormida, pero para qué. Me parece que me importa un bledo. La cama se hunde a mi lado y mis ojos se dirigen a la sombra que está sentada allí. Es extraño que me sienta segura aquí, teniendo en cuenta que esta casa es la que desencadenó tantos acontecimientos hace apenas unos meses, pero me siento… segura.


    —¿Quieres que duerma en el sofá? —Su voz interrumpe la noche silenciosa como un animal salvaje.


    Respondo rápidamente.


    —¿De verdad me lo estás pidiendo?


    Hace una pausa, y entonces siento que la cama se mueve de nuevo, las mantas se retiran.


    —Imagino que últimamente te han robado tus opciones.


    Se me hincha la garganta. Esas palabras podrían no significar nada si hubiesen salido de cualquier otro hombre, pero éste era Manik, y él no se anda con chiquitas, y eso fue dulce.


    —Gracias. —Luego agrego rápidamente—. Y puedes dormir aquí.


    No responde, así que me doy la vuelta para mirarle, metiendo las manos bajo la almohada.


    —Yo…


    —Cállate, Cachorra y duérmete.


    Cuando era pequeña, solía soñar con viajar. Siempre hablaba de cómo quería asegurarme de ver la mayor parte del mundo posible. Mi padre decía que tenía un espíritu inquieto, pero creo que simplemente sabía lo que había ahí fuera y quería cogerlo.


    Sin embargo, no era exactamente como me lo imaginaba.


    —¿Cuándo podré volver a tener un teléfono? ¿Por qué Kyle no ha intentado localizarme? —pregunto, poniéndome el cinturón de seguridad.


    Aeron se echa hacia atrás en su silla y sus ojos se dirigen a los míos.


    —Porque cree que sigues huyendo.


    —Pero —mis cejas se cruzan—. No he utilizado ninguna de sus fuentes. Ni siquiera me he quedado con la amiga de Katiya.


    Se ríe.


    —¿Cuándo vas a conseguirlo, Cachorra? —Un ojo se abre y luego suspira, apoyándose en los codos—. El reloj puede hacer tictac, pero yo soy la manija, los números y el sonido que hace. No te mueves a menos que yo diga que te muevas. No vives en ningún sitio a menos que yo diga que puedes hacerlo. ¿De verdad pensaron que podían ser más astutos que yo? Es decir, mi hermana, sí, siempre ha intentado enfrentarse a mí, pero ¿tú y Kyle? —Se ríe de nuevo, se reclina en la silla y cierra los ojos—. Duerme. Empezamos en Nueva York.
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    CAPÍTULO TREINTA Y TRES
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    “Right Thru me” — Nicki Minaj


    Beat


    Nueva York


    El descenso del avión me saca de mi profundo sueño. Por mucho que traté de combatirlo, terminé durmiendo un poco.


    —¿Estás bien, nena? —me pregunta X desde unas filas más adelante, con la capucha sobre la cabeza y los hombros caídos hacia dentro. X y yo no hemos hablado mucho, no tanto como Lenny y yo.


    Le dedico una pequeña sonrisa.


    —Hmm. —Realmente no sé qué más decir. ¿Estoy bien? Esa es probablemente la pregunta o la expresión más manida conocida por la humanidad. ¿Estoy bien?


    No.


    —Claro —miento, y se me cae de la boca tan fácilmente como la sonrisa que la acompaña.


    Me hormiguean los dedos y los aprieto para recuperar la sensibilidad. El sudor me resbala por un lado de la cara, mi respiración es agitada. No estás ahí, estás aquí.


    Estás aquí.


    En un avión.


    No en una jaula.


    El fuerte golpe de las ruedas al chocar con el asfalto me sacude por completo, resonando con el sonido de la cerradura que se desliza desde la jaula.


    Mis ojos se cierran, mi respiración no funciona. Mi mente se desliza en la oscuridad, donde pequeñas salpicaduras de color bailan en pequeños puntos.


    —¿Beat? ¡Hola! —Una voz me hace abrir los ojos.


    Su voz.


    No es exactamente mi salvadora, ya que en cierto modo es su culpa que yo estuviera allí para empezar, pero por una razón que no quiero tocar ahora mismo, su voz calma el profundo pánico que hay en mi cabeza.


    Mis ojos se dirigen a los suyos, su cara está a escasos centímetros de la mía, se desdibuja.


    —¿Estás bien? —Su pregunta me hace ver con claridad. Mis ojos bajan a sus manos que están sobre mis rodillas antes de clavarle una mirada.


    —No. No lo estoy.


    Resulta que no me importa con Aeron. Puedo decirle cualquier cosa con sinceridad y no sentir nada al respecto. Mientras el avión se desplaza por la pista, Aeron vuelve a inclinarse hacia atrás, con el rostro inexpresivo.


    Inclino la cabeza y noto que sus ojos se desvían. Me mira, pero no a mí. Está mirando a través de mí, y tampoco estoy segura de querer admitir realmente lo que se siente. Sé exactamente lo que es estar en el extremo receptor de la mirada furiosa de Manik, pero hay algo diferente en él esta vez. Es como si algo se hubiera apagado dentro de él, y justo cuando creo ver un atisbo del antiguo Aeron, el Aeron que sólo yo tuve el placer de ver, experimentar y… sentir, me lo arrebata de nuevo y lo encierra.


    Es agotador. Estoy agotada.


    Me quito rápidamente el cinturón y me apresuro a llegar al final del jet, chocando con el piloto que salía de la cabina.


    —Lo siento —murmuro, rozándolo.


    Mi mente es un caos desde que todo explotó. Ni siquiera he tenido tiempo de sentarme y pensar realmente en las revelaciones.


    Lo haré esta noche.


    —¿A dónde vas, Cachorra? —pregunta Manik desde detrás de mí, y oigo unas risitas que bailan en el aire.


    Me apoyo en la puerta cerca de la salida, sin querer girarme y encararlo.


    —A donde me digas que vaya, Zvet —me quejo, sintiéndome de repente muy acalorada y a la vez…


    Un cuerpo me aprieta la espalda y salgo volando hacia la pared de enfrente, con la nariz aplastada contra la fibra de vidrio. Su brazo me rodea el estómago y me aprieta tanto que me hundo en su pecho. Siento su cálido aliento contra el lado de mi cuello mientras la punta de su nariz roza el lóbulo de mi oreja.


    —Vuelve a llamarme así y te mataré.


    Trago saliva.


    Entonces afloja su agarre alrededor de mi estómago y su mano sube hasta la parte delantera de mi garganta.


    —¿Lo has entendido, Amaya?


    Aprieto los dientes. Su punto de vista es claro.


    —Suéltame.


    Se oye un fuerte silbido detrás de nosotros.


    —¿Esto es lo que va a ser durante los tres meses? Porque, joder, voy a necesitar llamar a la esposa y hacer que envíen su culo aquí.


    Manik me suelta y me vuelvo para mirarle, con los ojos encapuchados de asco.


    A mí tampoco me gusta que me miren así, decido.


    —Lárgate de este jet. Ahora.


    Asiento con la cabeza, con el labio temblando suavemente. ¿Cuándo me he convertido en una mujer tan débil? Quizá tenga que ver con la reflexión. Quizá si me siento y pienso en todo lo que ha pasado y se ha dicho, me sentiré un poco más fuerte. La fuerza viene con el conocimiento, y ahora mismo, no tengo ninguno.


    Dejo caer las maletas sobre la cama y me hundo hacia atrás hasta que mi cabeza golpea el colchón y mis ojos se clavan en el techo. No me ha dado mi propia habitación, porque por supuesto que no lo haría. En cambio, me tiene encerrada en su suite del ático de un lujoso hotel de lujo en el centro de Nueva York, mientras él va al gimnasio. Su primer espectáculo es en dos días, un show con entradas agotadas en el Madison Square Garden. ¿Estoy sorprendida? No, pero tampoco he escuchado todo el nuevo álbum, aparte de la única canción que escuché en su fiesta hace tantos meses.


    Giro la cabeza hacia un lado, observando el lento tictac del reloj, el único sonido en la habitación. Vuelvo a pensar en su comentario sobre el reloj y en que él es quien manda.


    No puedo concentrarme.


    Me giro hacia el otro lado y me pongo las manos debajo de la cabeza. Es evidente que hay un baño y un enorme vestidor. Abajo, cerca de mis pies, hay una gran ventana que me ofrece una vista directa y clara de la ajetreada ciudad.


    Exhalando, cerré los ojos.


    Mi padre estaba en la mafia italiana. Eso me convierte en italiana. Mi nombre es Amaya Corvo.


    Corvo.


    Me levanto de la cama cuando recuerdo que Vlad me llamó Corvo hace tantos meses. Me vuelvo a recostar, sacudiendo la cabeza. Sé que Aeron sabrá todo lo que quiero saber sobre mi pasado y mis padres, pero ¿tienen fundamento sus palabras? No creo que pueda confiar en que lo que me cuente sea muy veraz. Tenía ocho años cuando murieron mis padres, así que no recuerdo mucho de antes. Sí recuerdo que mi madre y mi padre siempre se reían y se besaban. Se querían mucho, y creo que también me querían a mí. El pensamiento me escuece en la comisura de los ojos mientras las lágrimas se escapan y caen sobre la manta.


    Me gustaría saber más. Ojalá pudiera saber más desde su lado en lugar de aprender del enemigo. Pero los deseos no tienen sentido. Un deseo es sólo una frase que se dice en voz alta con la esperanza de que se haga realidad. Nunca se cumplen. Eso es lo que quieren que pienses.


    Oigo el sonido de la puerta abriéndose y agarro la manta, envolviéndome el cuerpo.


    Lo siguiente que oigo es el sonido de las llaves golpeando el duro mármol, pero intento bloquear su presencia para poder revolcarme en mi autocompasión un poco más.


    —¿Tienes hambre?


    No respondo.


    —¿Es que no vas a hablar conmigo? Realmente vas a hacer que esto sea jodidamente difícil, ¿no?


    La ira me recorre y me arranco la manta del cuerpo, poniéndome en pie.


    —¡Tú! —Le señalo.


    Se ríe, sus ojos se iluminan con diversión.


    Grito y me lanzo hacia él, mi puño vuela hacia su mejilla. Él lo esquiva, agarra las dos muñecas con las manos y me lanza contra la pared. Sus ojos están encendidos, su pecho sube y baja, sus dientes desnudos detrás de un gruñido.


    Ignoro el olor de su sudor mezclado con colonia. No lleva más que unos pantalones cortos grises con la camiseta metida en la cintura, colgando por la espalda.


    No vas a mirarle el pecho, Beatrice.


    Amaya.


    ¡Dios!


    —¿Has terminado? —pregunta con las cejas alzadas. Mis ojos bajan a sus labios y luego vuelven a sus ojos.


    —Ni de lejos —gruño, tratando de zafarme de su agarre, pero las muñecas siguen inmovilizadas sobre mi cabeza.


    Su rodilla se interpone entre mis piernas.


    —¿Me odias?


    —Te desprecio —respondo rápidamente.


    Su sonrisa se intensifica, luego me suelta las muñecas y se lame el labio.


    —Bien. Canaliza ese sentimiento, Amaya, porque es lo único que sentirás al estar cerca de mí nunca más.


    Las palabras escuecen cuando salen de su afilada lengua y me hieren en el corazón, pero no lo demuestro. Tengo demasiado orgullo para darle la satisfacción.


    —Me llamo Beatrice.


    Se ríe, dándose la vuelta y desapareciendo en la cocina.


    —No, boo. Ahora es Amaya.


    Me enrollo los brazos alrededor de mi cuerpo mientras me deslizo hacia el suelo.


    Realmente espero que esta gira no dure tanto como siento que va a durar.


    Me niego a ir al espectáculo, poniendo de plano mi pie en el suelo.


    Manik está apoyado en el marco de la puerta de la habitación principal del traje, probablemente con los brazos cruzados.


    —No vas a venir, genial, lo entiendo, pero te ataré a esa cama y para que lo sepas, habrá una fiesta aquí después, así que no esperes dormir.


    Va a salir de la habitación cuando digo: —¿Vas a atarme otra vez, Manik, para que esté a disposición de cualquiera? Quiero decir, por qué no. No es que me quede nada más dentro de mí, ya que has tomado todo lo que tenía y lo has ensuciado.


    Debe de haber volado hasta mí tan rápido porque en un parpadeo, su cuerpo se cierne sobre el mío y su mano está enterrada en mi pelo. Tira de él para que mi cara se incline hacia la suya, sus ojos frenéticos.


    Por todos los cielos.


    —¿Uno? —pregunta, enseñando los dientes—. No vuelvas a ir por ese puto camino, Amaya. Que te dé un ataque porque no pediste esta vida es una puta mierda. Nadie pide la puta vida que tiene, pero trabajamos con ella. —Inhala y exhala, su pecho presionando contra el mío con cada inhalación. Cierra los ojos, sus dedos vuelven a apretar, de alguna manera consiguiendo un agarre más fuerte en mi pelo—. Zvet es como me llamaba mi padre porque soy una bestia, Amaya, no soy un monstruo.


    —¿Hay alguna diferencia? —lo desafío suavemente, mis ojos van entre sus labios y sus propios ojos.


    Él busca los míos, y su cara está tan cerca de la mía que puedo sentir su cálido aliento caer sobre mis labios. Puedo sentir el calor que irradia de él y que presiona los poros de mi carne.


    —Sí —responde finalmente—. Hay una diferencia.


    Me quedo callada, deseando que continúe.


    No lo hace.


    Se levanta de la cama y se dirige a la puerta.


    —He cambiado de opinión. No te encerraré, sólo dejaré a uno de los chicos aquí para que vigile, y ¿Amaya?


    Me arrastro por la cama, cansada de pelear con él por el tema del nombre.


    —¿Sí?


    —Puede que quieras quedarte en la habitación de invitados esta noche.


    —¿Qué? —respondo rápidamente, justo antes de que dé otro paso—. ¿Por qué?


    Inclina la cabeza hacia atrás.


    —Porque tengo mucha rabia que descargar.


    Se va, cerrando la puerta tras de sí y dejándome obsesionada con sus últimas palabras.


    ¿Significa eso que va a…?


    Inclino la cabeza sobre el cabecero y me golpeo suavemente contra él. Significa que va a traer a alguien a casa esta noche.


    No debería importarme. No me importa. Pero la idea de que toque a otra chica me eriza la piel y me duele el estómago.


    Necesito salir de este hotel. Necesito huir. Ya he huido de él antes, puedo hacerlo de nuevo. Mi vida, desde que le conocí, ha sido una serie de huidas. Tal vez podría ir a un cibercafé y entrar en mi Facebook y enviar un mensaje a Kat y Kyle.


    Me deslizo fuera de la cama y me pongo de puntillas hacia la puerta del dormitorio, abriéndola suavemente. Salgo al pequeño pasillo y me inclino por encima de la barandilla, solo un poco, lo suficiente para poder ver quién está abajo. La televisión está encendida y los comentaristas gritan sobre un partido de fútbol. Me alejo un poco más hasta que veo el sofá de color crema y la parte superior de una cabeza. Pelo negro, cuerpo grande, pantalones negros y unas trampas que podrían dar a los culturistas una carrera por su dinero, al instante sé que es Lenny.


    —Mierda —digo en voz baja, retrocediendo rápidamente cuando su cabeza se inclina hacia arriba como si hubiera oído algo.


    Probablemente sí. Lenny siempre está alerta. Siempre está atento a lo que ocurre a su alrededor, y por eso Manik probablemente lo dejó conmigo.


    Me muerdo el labio, me arrastro de nuevo hacia el dormitorio y me lanzo hacia el extremo de la cama.


    Tendré que esperar hasta que surja una oportunidad. Aunque no sea esta noche, ahora tengo un plan suficientemente elaborado dentro de mi cabeza como para iniciar un plan de acción.


    Sólo espero que no se acueste con nadie esta noche.


    Una idea me ronda la cabeza. Lenny y yo siempre nos hemos llevado bien. En realidad, si soy sincera, siempre he sentido que me entendía más que incluso Manik.


    Sonrío para mis adentros, me dirijo a la maleta de Manik y saco una de sus camisas. No me había puesto esta camisa desde que estábamos juntos. Me quito la ropa, dejándome las bragas negras de chico, pero dejando el sujetador. La camiseta es una simple camiseta blanca de cuello redondo con las palabras MANIAK garabateadas en la parte delantera, y en la parte trasera se lee: Levantar el maldito infierno.


    Básicamente, Manik es aparentemente un Dios para esta gente. Hago un pequeño nudo en la parte delantera, para que se vea mi estómago, y luego salgo de puntillas de la habitación, quitándome el pelo de la coleta alta.


    —¿Lenny? —pregunto, bajando las escaleras—. ¿Por qué estás aquí?


    Se aclara la garganta cuando ve lo que llevo puesto, sus brazos se mueven un par de veces.


    —Ah, Beat, ¿quieres ponerte algo de ropa?


    Me rio sarcásticamente, ignorándole y yendo directamente por el alcohol que hay en el banco. Ya hay botellas y botellas de licor fuerte esparcidas por el mostrador, con zumos, refrescos y todo tipo de vasos rojos.


    Tomo el tequila, me quito el pelo de la cara y me siento en el sofá junto a Lenny, ignorando la televisión y mirando directamente a la gran ventana de cristal que tenemos delante.


    —Necesito beber, Lenny.


    No me giro para mirarle, pero puedo percibir su malestar. Se remueve en su asiento y luego se gira para mirarme.


    —Joder —murmura, y luego se gira para mirarme—. ¿Por qué?


    Rompo la tapa y luego la golpeo con la palma de la mano. Le sorprendo echando una mirada interrogativa a ese movimiento, y antes de que pueda preguntarme qué demonios de movimiento fue ese, añado: —Fui a la universidad.


    Sus hombros se aflojan ligeramente, pero luego se enderezan de nuevo.


    —Tú no bebes.


    Pongo los ojos en blanco.


    —Como he dicho, Lenny, necesito beber. Esa es la diferencia conmigo. Sólo lo hago cuando lo necesito, y ¿Lenny? —susurro, mis ojos se acercan a los suyos mientras mis labios rodean el borde. Doy un largo trago y me estremezco cuando el líquido caliente me quema la parte posterior de la garganta antes de asentarse en lo más profundo de mi vientre. Me doy una vuelta por la boca—. Debo añadir que puedo ser un poco mal borracha, así que, ¿me acompañas, por favor? No es divertido si lo hago sola…


    Me mira con recelo, como si tuviera una batalla interna consigo mismo. Sé que en el fondo le gusto a Lenny, pero no sólo le gusto, sino que creo que también me respeta. Sólo espero que cuando acabe esta noche su percepción de mí no se deforme demasiado.


    Coge la botella y bebe.


    —¿Qué pasó con Ae, Beat? No quiere hablar de ello.


    Me rio, cogiendo de nuevo la botella y dando otro largo trago.


    —Oh, ¿no te lo ha contado? Hmm, me pregunto por qué será.


    La botella sigue moviéndose entre los dos.


    —No lo sé. Eso es lo que me sigo preguntando, porque él me lo cuenta todo. —Lenny hace una pausa, sus ojos se centran en mí—. Pero sea lo que sea lo que ha pasado, es algo de lo que no quiere hablar y, créeme, estoy bastante seguro de haberle visto en su peor momento.


    Empiezan a sonar los anuncios en la televisión, la pizza se acerca. Mi estómago refunfuña, pero me apodero de la botella de tequila. ¿No he comido hoy? Mierda.


    Aprieto las rodillas contra el pecho, apoyando la cabeza en ellas. Tengo que ir más despacio o este plan no va a funcionar. Miro a Lenny.


    —Ha pasado algo malo.


    —Malo como en malo o malo como en… realmente malo.


    —Mmm. —Cierro los ojos—. No estoy segura de saber cómo escalar esas dos opciones, Len.


    Se ríe, frotándose la mano en la barbilla.


    Yo tampoco quiero hablar de ello, de hecho, me encantaría no volver a pensar en eso.


    —Así que lo conoces desde hace tiempo, ¿eh?


    —¿A quién? —pregunta Lenny, con los ojos vidriosos y pesados.


    Hola tequila.


    —¡Manik! —Me rio, golpeándole con el dorso de la mano.


    Se aclara la garganta, echándose hacia atrás en el sofá hasta que su cabeza se apoya en la parte superior.


    —Oh, sí. Le conozco desde la escuela primaria, pero nos hicimos mejores amigos en el instituto.


    —Ah, ya veo. ¿Los dos eran los intocables chicos guays? —Le enarco una ceja.


    Él resopla.


    —Difícilmente. Quiero decir, ¿Ae? Sí. Nadie se metía con él. Siempre fue el oscuro y melancólico chico malo al que todo el mundo quería, aunque hiciera cosas malas. ¿Yo? Yo era un maldito nerd. El baño y yo nos tuteábamos, ¿sabes? —murmura, y yo bebo otro trago.


    Debería ir más despacio, pero la verdad es que estoy disfrutando bastante de la charla con Lenny.


    —Lo siento, no, no lo sé.


    —¿Eras una chica popular? —pregunta, sonriendo.


    Me burlo.


    —No, simplemente no me importaba. Vivía cerca de la playa en Australia. Si no estaba bailando, estaba surfeando. Tenía una mejor amiga, Bindi, y eso era todo. Lo hacíamos todo juntas. Cuando volví a los Estados Unidos, obviamente perdimos el contacto. Me gustaría mucho ponerme al día con ella algún día —susurro sin rumbo.


    —¿Hacías todo eso antes de los ocho años? —No me cree, y supongo que mucha gente no lo haría.


    —Sí —murmuro, dejando el tequila en la mesita. Necesito cortarme antes de que esto acabe mal—. Sin embargo, yo también seguí cuando llegué aquí. No salgo tanto como quisiera, pero bailar es mi número uno.


    Asiente con la cabeza, sus ojos buscan los míos como si estuvieran realmente interesados.


    Sus brazos se estiran, justo cuando busca su teléfono en el bolsillo. Se lo pone en la oreja.


    —¿Qué?


    Hay un silencio, y luego sus ojos se dirigen a los míos.


    —No.


    Silencio.


    —Kat, me voy ahora.


    Tengo dos opciones. Podría gritar y decir que me tiene aquí, lo suficiente para llamar su atención, o podría dejarlo. Decido dejarlo, porque si Lenny realmente va a calmarse y abrirse lo suficiente para relajarse, va a tener que creer que no estoy tratando de huir.


    Cuelga el teléfono y me observa atentamente.


    — ¿No querías salir?


    Me muerdo el labio, apartando la mirada de sus penetrantes ojos.


    —No.


    —¿Tienes el síndrome de Estocolmo o algo así? Como si no fuera a mentir, nena, tú y Ae tienen un vínculo retorcido.


    Hago círculos alrededor de mis rodillas con la punta del dedo.


    —¿Crees que es posible sentir algo por alguien, pero realmente odiarlo al mismo tiempo?


    Lenny se ríe, poniéndose de pie, estirando los brazos por encima de la cabeza.


    —Sí, Beat, lo creo, pero no es eso lo que tienen los dos. No creo que te odie.


    Eso se gana una carcajada completa.


    —Estás bromeando, ¿verdad? —Mis ojos se dirigen a él.


    Su cara es seria.


    —No, Beat, no estoy bromeando. Lo conozco desde hace mucho tiempo, y lo que pasa con Ae es que le importa un carajo. ¿Drama en marcha? No le importa un carajo. ¿Perra pegajosa que no quiere salir de su cama? No le importa. ¿Su padre enviándolo a cazar? No. Joder. ¿Romper los corazones de las chicas? Cero. ¿Pero tú? —Hace una pausa, y me duelen los pies. Necesito estirarlos, correr, o simplemente salir de este hotel—. Eres diferente, siempre lo has sido. Me di cuenta en cuanto vi que te miraba en el aparcamiento.


    —Interesante —murmuro—. No te creo.


    Resopla y se dirige a la cocina. Le oigo rebuscar en los armarios antes de que vuelva al salón con una bolsa de patatas fritas y una pizza fría. Las pone sobre la mesa, coge un puñado y se sienta de nuevo a mi lado.


    —No tienes que creerme, pero eso no significa que sea menos cierto.


    —Tienes un buen punto. —Me inclino para coger algunas patatas fritas, comiéndolas lentamente. Cuando me doy cuenta de que me sigue mirando, mis ojos se dirigen a los suyos—. ¿Qué?


    —¿Qué ha pasado, Beat?


    Me meto las patatas fritas en la boca y vuelvo a coger el tequila, dando un largo trago y tragando. Mmmm, Cheetos mezclados con tequila… no.


    —Me ha pasado algo malo y no quiero hablar de ello.


    Hace una pausa y, cuando lo miro, veo que su rostro se suaviza.


    —¿Se ha solucionado?


    Mi mente recuerda la sangre, la… toda la sangre. Trago saliva y me aclaro la garganta.


    —Sí, se encargó de ello.


    —No tengo nada que decir —murmura, tomando otro trago—. Escucha, siento que te haya pasado eso, y si Ae no se ocupara de ello, seguro que yo lo haría, pero eso demuestra aún más lo que pienso de Ae y de ti.


    —¿Qué quieres decir? —Meto las piernas bajo mi trasero y sus ojos vuelan hacia ellos antes de cerrar los ojos, como si le doliera, y volver a abrirlos.


    —Me refiero a que sea tu caballero de brillante armadura.


    Me rio, sacudiendo la cabeza.


    —No, tampoco era eso. No fue eso. Sólo hizo algo que supongo que haría cualquier humano si entrara… —Me quedo helada, con los puños apretados. El sudor me golpea las sienes y mi respiración se ralentiza.


    —¿Beat? —La voz de Lenny resuena en algún lugar de mi cerebro, pero lo único que oigo son sus palabras. Su voz—. Eres tan hermosa. Voy a hacerte el amor.


    —¡Beat! —Lenny ladra, con sus manos apretadas alrededor de la parte superior de mis brazos.


    —¿Qué? —pregunto, volviendo al ahora.


    —Jesús. —Sacude la cabeza, sus ojos buscan los míos—. Quizá debería llevarte a la cama.


    Me quito los brazos de encima.


    —Ya tengo a Aeron diciéndome lo que tengo que hacer, no necesito que tú también lo hagas. Pensé que éramos amigos.


    Exhala, tirando de su pelo y recostándose en el sofá.


    —Tienes razón. A la mierda. Vamos a emborracharnos. Pero como te decía, pequeña Cachorra, eres diferente con él. Y no, no suele ayudar a las chicas. —Hace una pausa y luego susurra—: Ha hecho cosas mucho peores.


    Lo ignoro y bebo.


    Hemos puesto la música y ahora estoy tan borracha que incluso el hecho de mirar a la puerta principal me tiene confundida. Está girando en círculos que parece que no puedo atrapar.


    —Estoy tan borracha —murmuro, masajeando mi cabeza. La canción cambia a otra cosa y nos reímos, bailamos y bebemos. Lenny me susurra al oído palabras dulces que me hacen estremecer.


    ¿Por qué me hacen estremecer? Normalmente, eso me haría sonrojar. Demasiado borracha para tocar eso ahora, entrelazo sus dedos con los míos y me aferro a su pecho.


    —Lenny —suspiro en su camisa. Sus brazos me rodean la cintura y su nariz se hunde en mi pelo.


    —Vas a conseguir que nos maten si sigues así…


    Me rio.


    —Eres tan tonto. ¡A él no le importa, Lenny! —grito, justo cuando la canción va a cambiar y la puerta principal se abre de golpe, mostrando a un Manik con aspecto muy enfadado.


    Me rio. Otra vez.


    Luego dejo de reírme porque una multitud de personas pasa por delante de él, gritando, vociferando y llevando bebidas. Manik no se mueve de su sitio, con los ojos fijos en mí. No lleva camisa, vaqueros oscuros sueltos, zapatillas blancas y una cadena de oro que brilla contra su pecho ondulado.


    Se me hace la boca agua.


    No, en serio, se me hace la boca agua. Mi mano vuela para cubrirla y me dirijo rápidamente al baño de abajo, levantando la taza del inodoro y vaciando en ella todos los Cheetos, la pizza y el tequila.


    Me quito el pelo de la cara, gimo y me hundo en el suelo. Se me acumulan las lágrimas en los ojos.


    —¿De verdad? ¿No bebes, pero te emborrachas con Lenny?


    Suelto una carcajada, poniéndome en pie… y casi vuelvo a caer al suelo cuando la mano de Manik vuela para sujetarme.


    —Joder, eres un grano en el culo.


    Lo alejo de un empujón, cogiendo el enjuague bucal que hay en la encimera.


    —Bueno, eso podría solucionarse si me dejaras vivir mi vida. —La tapa no se abre, y me frustro tirando de ella.


    Manik me la arrebata de las manos y la abre a la primera. Me la devuelve.


    Se lo quito, ignorando la chispa de fuego que pasa entre nuestro contacto. Él se aleja rápidamente.


    Gorgoteo un poco de enjuague bucal, sintiéndome un poco mejor.


    —¿Qué tal el espectáculo? —pregunto, pasándome una toalla por la boca. Intento concentrarme en su cara, pero no puedo. Todo da vueltas a mi alrededor de forma borrosa y, por mi vida, no puedo asimilarlo.


    —Tienes que irte a la cama —responde, atrayéndome hacia su pecho, donde me relajo al instante. Estoy molesta conmigo misma a niveles que no sabía que tenía.


    —Tienes que irte al infierno —respondo entrecortadamente, mientras me inclino hacia él mientras me saca del baño.


    —He estado allí, me han echado. —Continúa llevándome hacia las escaleras y luego se detiene. Intento ignorar a toda la gente que está en el salón, bailando y charlando. Sin duda, por la mañana me arrepentiré al cien por cien.


    —Sube las escaleras, Cachorra, no me hagas tirarte por encima del hombro otra vez.


    Subo los escalones de dos en dos. Si siquiera intenta hacerlo, sé que vomitaré por todas partes y ¿qué es peor que la gente famosa te vea en ropa interior? Que la gente famosa te vea en calzoncillos, con el culo al aire y vomitando por la boca y las fosas nasales.


    Empiezo a caminar hacia la habitación de invitados cuando su mano atrapa la mía y me tira ligeramente hacia atrás. Me vuelvo hacia él, confundida. Si necesita espacio para hacer lo que sea que quería hacer, no hay manera de que lo detenga. Sé cuándo no se me quiere, o no se me necesita, y aparte del mero hecho de que tiene un golpe en la cabeza, me vio conseguir…


    Conseguir… bueno, él lo presenció.


    Me aparta el pelo de la cara, con los ojos entrecerrados.


    —¿Por qué me jodes tanto la cabeza? Lo siento, Cachorra.


    —¿Hmmm? —Mi propia cabeza empieza a dar vueltas, su cara se desvanece, se emborrona con un completo apagón, y entonces estoy fuera.
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    CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO
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    “I like it”—Cardi B


    Manik


    Puedo contar con una mano cuántas personas me importan un carajo.


    Mi mamá.


    Mi papá.


    Katiya, aunque le gusta usar mi paciencia como su cuerda de saltar.


    Y Lenny, que comparte esa misma cuerda.


    Todos los que me conocen lo saben. De hecho, ni siquiera necesitan conocerme, porque mi reputación habla por sí misma. Pero hay algo que Lenny no sabe y de lo que Katiya nunca habla.


    En realidad, hubo una chica una vez.


    No sé si mis sentimientos eran así por ella, y definitivamente sé que nunca me puso la polla dura como Amaya, pero, sin embargo, hubo una chica.


    —¡Oye! —Lenny me lanza una copa mientras bajo las escaleras después de acostar a Amaya. Sí, he empezado a llamarla Amaya, porque ayuda a silenciar cualquier cosa que su mera presencia suscite en mi interior.


    Mi mente me juega malas pasadas cuando se trata de ella, y estoy jodidamente perdido ante sus juegos.


    Cojo la bebida y le quito el tapón, dando un largo trago.


    —Tú y yo tenemos que hablar. —No estoy nada contento con lo que sea que he descubierto esta noche, y sé que me va a molestar hasta que llegue al fondo del asunto.


    —Me lo imaginaba. —Lenny pone los ojos en blanco y luego hace un gesto hacia la habitación en la que se aloja. Le sigo, esquivando todos los apretones de manos y saludos en mi camino. La fiesta está llena de gente que trabaja entre bastidores en la gira, sus novias/novios, algunos pequeños Maniaks y algunas estrellas que fueron invitadas.


    Cierro la puerta detrás de mí.


    —¿En qué coño me he metido esta noche?


    Lenny se tranquiliza.


    —Era inofensivo. Sabes que nunca te haría eso…


    Me rio y le corto.


    —Lenny, no estoy hablando de eso. Sí, sé que no me harías eso, pero también conozco a esa chica, y no es una zorra fácil y dramática que se lanza a los brazos de cualquiera cuando no se sale con la suya. —Hago una pausa porque el cabrón me sonríe.


    —¿Por qué carajo estás sonriendo?


    Se ríe, apoyándose en un codo en la cama. Pone distancia entre su cara y mi puño.


    —Oh, sólo que tienes que dejar de jugar. A ti te gusta, a ella le gustas, ¿por qué carajo no pasamos de eso? Esta familia será un lugar mucho mejor para estar cerca.


    Me tenso, dando un paso atrás hasta apoyarme en la puerta.


    —No siento nada por ella.


    Sacude la cabeza, mirándome fijamente.


    —¿Quieres volver a intentarlo? Quizá con un poco más de convicción.


    Doy un largo trago a mi cerveza.


    —No los tengo.


    Pone los ojos en blanco.


    —Entonces, si no lo haces, ¿por qué mataste a un tonto que se metió con ella la otra noche?


    Vuelvo a quedarme quieto, con la mano apretando fuertemente mi botella de cerveza.


    —No repitas eso, joder, Lenny. Nunca.


    Lenny me levanta las cejas.


    Le doy la espalda.


    —Que te den por culo. He dicho que no siento nada por ella, no he dicho que no me fascine.


    —¿Define fascinado? —pregunta, sentándose y cruzando una pierna sobre la otra.


    —¿Qué coño es esto? ¿Una puta sesión de terapia?


    Mueve las pestañas como el pequeño cabrón que es.


    Le vuelvo a dar la espalda.


    —Independientemente de cómo solíamos ser, o de cómo podríamos estar juntos, no cambia el hecho de que no puedo. —Que papá me enjaulase para sacar a Zvet estaba bien, hasta que la vi. No sólo no huye de mi bestia, sino que la acaricia, la acaricia y la calma.


    Joder. Este es un terreno peligroso.


    —¿Por qué? ¿Por la Bratva?


    Lo fulmino con la mirada.


    —Eso, sí, y no sé, ¿el hecho de que haya matado a sus padres? Sí, eso también podría ser. Y luego está mi padre, sus antecedentes con la mafia italiana, de los que todavía no me ha preguntado, y eso es sólo arañar la superficie, así que no, Lenny, no siento nada por ella.


    —Entonces hazlo.


    Dejo escapar un suspiro exasperado y abro la puerta del dormitorio. Antes de salir, giro la cabeza para mirar por encima del hombro y le clavo una mirada.


    —No te acerques demasiado a ella.


    Responde con una expresión de aburrimiento.


    Lenny es como un niño pequeño en un cuerpo grande.


    Me dirijo a la cocina y cojo otra copa, abriéndola de golpe. El programa ha explotado esta noche. Me encanta lo que hago, pero estar de gira enciende fuegos dentro de mí que no sabía que estaban ahí. Duran todo el tiempo que estoy de gira, casi como un borrón.


    Esta vez es diferente. Todo ha ido muy rápido. Normalmente tardo dos años en sacar un disco, pero este me salió a borbotones y no hubo quien lo parara. En tres meses lo teníamos listo para salir de gira. Es surrealista, pero también desconcertante el poder que puede tener una chica.


    Hay que reconocer el mérito, y ella ha inspirado el ochenta por ciento de este álbum.


    Desbloqueo mi teléfono y abro iTunes, la portada me mira fijamente mientras sigue en el número uno. Fluke de MANIK es el número uno en lanzamientos de álbumes. Apuesto a que, si abriera Spotify, mi mierda también estaría explotando allí. ¿Pero la canción favorita de todos? Methodical Madness. Que casualmente es la canción en la que sale Amaya.


    —¿Manik? —Una voz se acerca por detrás de mí, con los brazos rodeando mi torso.


    Me tenso y me giro para ver a quien sé que es Stella Jay. Stella es actriz y da la casualidad de que se me echa encima cada vez que estoy en Nueva York. No recuerdo haberla invitado esta noche, pero da igual.


    Le quito las manos de encima.


    —Qué tal, chica. ¿Cómo has estado? —Lo hago de forma amistosa, porque, aunque tengo fama de ser un gilipollas con la gente en general, no quiero serlo con Stella.


    Me hace un gesto de despedida y se gira para saltar sobre el mostrador, con las piernas colgando.


    —Lo mismo de siempre. —Sus ojos marrones me miran y luego bajan por mi pecho—. ¿Quién es la chica?


    —¿Qué chica? —pregunto, burlándome de ella con un guiño.


    Ella se ríe, devolviendo su bebida.


    —Ah, eso no es algo muy caballeroso de decir…


    —Creo que tú y yo sabemos que no soy un caballero.


    —¡Cierto! —Ella levanta el dedo—. Pero ¿quién es ella?


    —Una chica —añado, sintiéndome jodidamente cansado. No estoy para fiestas esta noche y preferiría meterme en la cama con ese puto cuervo loco.


    —Estás siendo críptico.


    Sacudo la cabeza.


    —No, no lo estoy. Oye, voy a cerrar esto pronto, así que quizá quieras recoger toda tu mierda. —Eso podría haber salido mucho más duro de lo que ella lo tomó, si me guío por su estremecimiento.


    —Entonces, ¿es una chica por la que me estás echando? —Se pasa el pelo rubio por encima del hombro y salta del mostrador—. Debe ser una chica. —Sale rebotando y tengo que luchar contra el impulso de follarla sólo para demostrar un puto punto. Que no quiera follar con alguien directamente no significa que haya una chica especial. Sólo significa que no se me puede follar.


    Poco después del encuentro con Stella, todo el mundo se va y nos quedamos solos Lenny, X, Bo y yo.


    X se enciende un porro y me lo da. Le doy una larga calada, reteniendo el humo en mis pulmones antes de expulsar lentamente los anillos de humo por la boca.


    —¿Dónde está la pequeña Cachorra? —pregunta Bo, quitándome el porro y llevándoselo a la boca.


    Toso y me aclaro la garganta, mientras muevo el mechero entre los dedos y busco el paquete de cigarrillos que hay en la mesa de café. Muerdo uno del paquete y lo hago arder.


    —Dormida. Este cabrón la ha emborrachado. —Hago un gesto a Lenny, que estaba bailando con su J en la boca hasta que se da cuenta de que estamos hablando de él y finge inocencia.


    —¡Eh! Fue idea suya. Bajó con un aspecto muy sexy y cogió el tequila.


    —Ohhh —murmura X, riéndose—. ¿La niña ni siquiera bebe y le pegó al gusano?


    —Mi punto exactamente —respondo, dando una calada a mi humo.


    —¿Qué pasa con ella? —Bo pregunta, lo cual es válido porque Bo no ha estado mucho por aquí. De todos modos, nunca está mucho por aquí, normalmente sólo cuando estamos de gira o trabajando en un álbum.


    —Ni siquiera tenemos tiempo para explorar esa mierda. Eso es todo un océano de temas de los que no quieres oír hablar. —Se ríe Lenny.


    Lo rechazo de nuevo.


    Esta vez su labio se curva y me devuelve uno.


    Cabrón.


    —Es complicado —digo en su lugar, desechando el tema.


    —Me gusta lo complicado —añade Bo, alineando la coca.


    Me rio.


    —Ho, no, no de este tipo. Créeme, hermano, no quieres saberlo.


    —¿O no puedes saberlo? —pregunta Bo, con una ceja levantada. Se inclina hacia adelante y toma la línea.


    Me gusta Bo, lo suficiente como para mantenerlo cerca. Es bastante nuevo, ya que se unió a nosotros hace unos años. Mientras que Lenny siempre ha estado aquí y X era mi chico con el que solía disparar barras en el garaje de su casa en Compton. Me escapaba mucho de mi casa y X era con quien solía quedarme. Era un lugar donde podía ser yo mismo sin tener la sombra de ser un Romanov sobre mí.


    X y Bo se conocen desde que eran niños, así es como Bo entró con nosotros, a través de la referencia de X.


    Mis ojos conectan con los suyos.


    —Un poco de eso también.


    Él asiente, encogiéndose de hombros.


    —Puedo respetar eso. —Por eso mismo encaja con nosotros. Nunca hace preguntas sobre algunas de las cosas turbias que ve, y respeta mi sangre y mi lealtad a la Bratva, que he estado ignorando desde que dejé Nueva Orleans. Papá querrá que le ponga al día sobre cómo he hecho pagar a Amaya, cuando la verdad es que personalmente no lo he hecho. Tenía todos los planes para hacerle todo tipo de cosas sucias. Quería arruinarla, hacerla despreciar tanto su vida que supiera que yo era el único que podía darle algún poder.


    Pero cuando me encontré con Jesse violándola, todo eso se fue a la mierda, porque me di cuenta de algo que no soy lo suficientemente hombre como para analizar ahora.


    Sólo tengo que quemar tiempo con mi viejo.


    Me pongo de pie, declinando la línea de coca.


    —No, hombre. Voy a golpearlo. Tengo otro vuelo tarde mañana por la noche.


    Todos ponen los ojos en blanco y me empujan.


    —Sí, claro, por eso.


    Esta vez les doy la espalda a todos.
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    “Pick it up”—Fat Joe, Dre


    Beat


    Puedo sentirlo en mi alma. Siento lo que me ha pasado cada vez que respiro. Cuando respiro, puedo oír sus sonidos profundos, sus palabras susurradas al oído y sus gruesos empujones.


    Me lanzo fuera de la cama, corriendo directamente hacia el baño. Levanto la tapa y vomito en la taza.


    —Ahh, me siento como una mierda.


    Después de un último chorro de energía, tiro de la cadena y cierro la puerta, abriendo la ducha. No sé qué hora es, y no me importa. Me siento, y sin duda me veo, como una mierda.


    Puedo lavar la suciedad por fuera, pero no puedo hacerlo por dentro, y el interior es lo que más me atormenta.


    Mi alma está cansada, sucia y no vale nada. Nadie me querrá después de esto y, además, yo no quiero a nadie.


    Me deslizo bajo el agua caliente, vierto el jabón en la palma de la mano y lo extiendo sobre mi piel.


    Después de darme un repaso en el pelo, salgo y cojo la toalla, envolviéndome el cuerpo. Abro la puerta de un empujón, esperando salir de puntillas para coger algo de ropa limpia, pero me encuentro con la espalda desnuda y musculosa de Manik. Los tatuajes que cubren todo el lienzo se deforman bajo sus movimientos.


    Mueve la cabeza para mirar por encima del hombro.


    —¿Estás bien?


    Aprieto la toalla.


    —Me siento como una mierda, en realidad. Me he acordado de por qué no bebo. —Me adentro en la habitación. La gran pared de cristal tiene una gran persiana que hace sombra al sol de la mañana o de la tarde.


    Me dirijo a mi bolso y rebusco en él, sacando unas bragas nuevas, unos pantalones de yoga y una camiseta Soy una maldita feminista. Me salto el sujetador porque tengo mucha prisa por ponerme la ropa.


    Se levanta de la cama, con el culo apretado en los pantalones cortos. Trago saliva y me seco el pelo con la toalla.


    —¿Adónde vamos después de esto?


    Se gira, con una sonrisa en la cara.


    —Hablas como si no estuvieras aquí en contra de tu voluntad.


    —¿Qué puedo decir? —murmuro, incapaz de contener la maldad—. Me estoy acostumbrando.


    Se tira de los vaqueros, dejando el botón desabrochado y todos los pensamientos evacuan mi cerebro.


    Esto no es justo.


    Él mató a tus padres


    Eso lo hizo.


    —¿A qué hora nos vamos?


    Saca sus cigarrillos del bolsillo y enciende uno.


    —En unas cinco horas.
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    “Here comes the rain again”—Hypnogaja


    Beat


    Detroit


    —¿Vas a venir a esta? —pregunta Lenny, con sus ojos recorriendo mi cuerpo.


    Me encojo de hombros.


    —¿Qué otra cosa podría hacer? ¿Pasar el rato aquí? No, gracias. Detroit no es Nueva York.


    Lenny se ríe.


    —¿Sabes dónde estamos de gira?


    Niego con la cabeza, ajustando el crop top de encaje que llevo y pasando las manos por mis vaqueros. Tienen pequeños desgarros en las rodillas y parecen ligeramente lavados, a pesar de que los compré ayer temprano, antes de salir de Nueva York. Me llevé a Lenny, y también eché mano de la cuenta a la que realmente no quería echar mano, pero sabía que necesitaba ropa, tampones y todo ese tipo de cosas, y tengo más orgullo que sentido común. De ninguna manera iba a pedirle a Manik. Oh, hola, captor, ¿puedo gastar tu dinero también? No.


    Me paso la varita de mi brillo de labios por el labio inferior, empujando mis tetas hacia arriba. Los ojos de Lenny se entrecierran. Está encorvado en la cama que compartimos Manik y yo. Hay áticos por todas partes con al menos cuatro habitaciones, pero Manik siempre se limita a meter mis cosas en su habitación, así que le sigo. No me molesta tanto como debería y, por si fuera poco, duermo bastante cuando él está en la cama conmigo.


    —¿Ae sabe que vas a venir? —confirma Lenny, sus ojos se fijan en los míos en el espejo de cuerpo entero.


    No le miro a los ojos.


    —Sí.


    No lo hace.


    —Muy bien —dice Lenny, cerrando de golpe mi libro. Sí, yo también me detuve en una librería y compré una novela de Stephen King—. Tienes diez minutos y luego tenemos que salir. Iremos por la entrada trasera, pero espera todas las cámaras y la mierda… —hace una pausa, luego sonríe—. Pero supongo que ya estás acostumbrada a eso, ¿no, Cachorra?


    —¡Espera! —digo molesta por su golpe—. ¿Qué se supone que significa eso?


    Levanta las cejas y chasquea los dedos.


    —No tienes teléfono. Espera. —Saca su iPhone y lo toca un par de veces. Sonríe y me lo pasa.


    Lo miro y mis mejillas se encienden al instante. Miles de fotos de Manik y yo juntos.


    —¿Cómo? ¿Qué? ¿No desfilamos tanto en público? —Vuelvo a los resultados de la búsqueda en lugar de las fotos y leo los titulares.


    Una chica misteriosa ha sido vista con el infame Manik.


    Me desplazo de nuevo.


    El nuevo interés amoroso de Manik ¡Chica australiana con raíces estadounidenses!


    MANIK se ha enamorado de una chica de Australia…


    Es una conocida bailarina, ¡su canal de YouTube tiene más de veinte mil suscriptores! No hay duda de que se triplicará de la noche a la mañana, ¡si no rompe YouTube!


    ¿QUIÉN ES ESTA BELLEZA? ¡¡Hay que admitir que la belleza australiana es un buen partido, pero esto es MANIK!!


    Le devuelvo el teléfono como si tuviera una enfermedad.


    —Mierda.


    Lenny se ríe, lo devuelve y se lo mete en el bolsillo.


    —Mierda tiene razón, sin embargo, tus suscriptores se han disparado.


    —¿Qué quieres decir? —pregunto, ladeando la cabeza.


    —Bueno, tenías dos mil, y ahora tienes… —Vuelve a sacar su teléfono y lo golpea varias veces. Sus cejas se disparan en señal de sorpresa.


    —¿Qué? —Voy a coger el teléfono y se lo quito de las manos.


    Doscientos ochenta y nueve mil, 546 subscriptores.


    —De ninguna manera… —Suspiro, lanzándoselo de nuevo, esta vez golpeando su cara.


    —¡Ay, Cachorra! —me regaña, pero ya estoy dando un paso atrás.


    —¡Eso es una locura! —susurro.


    Lenny se encoge de hombros.


    —Sólo tienes que recordar la influencia que tienes ahora. No estás jugando con un desvalido, nena, estás en la cama con el puto alfa. —Lanza una mirada a la cama—. Literalmente.


    Me estremezco.


    —¿Se supone que eso me hace sentir mejor, Lenny?


    Suspira.


    —Últimamente me siento como un maldito terapeuta. Si al menos se dejaran de tonterías y hablaran de ello. —Se hunde en la cama—. Sigue preparándote.


    Lo hago, volviendo a mi rímel. Me encanta el maquillaje, pero por desgracia no tengo ni idea de qué hacer con él. Me lo paso por las pestañas.


    —¿Qué opinas de Ae?


    Resoplo.


    —Siento que debería matarme, porque masacró a mis padres delante de mis ojos, luego me secuestró dos veces y después, un cabrón me violó. Así que, no sé, Lenny, ¿cómo se supone que debo sentirme con él? Oh, y es un Vor, Lenny. ¡Como en la mafia de la mierda! ¡Como que su padre es el individuo más temido que camina por esta tierra! —Las lágrimas que no sabía que tenía se me escapan de los ojos y caen sobre la clavícula. Me las quito de encima con rabia.


    La boca de Lenny se abre, se cierra y vuelve a abrirse.


    —Ya he terminado. Los dos tienen que arreglar su mierda porque no tengo nada más que decir aquí.


    Se va, y para este punto, estoy lista para beber de nuevo. Pero no lo hago, porque todavía puedo saborear el efecto posterior del tequila cubriendo la parte posterior de mi garganta.


    Qué asco.


    Salgo del dormitorio y aterrizo directamente en la sala de estar, donde hay otro hombre. Lleva una sudadera oscura con capucha y unos vaqueros oscuros. Sus ojos se dirigen a los míos y casi pierdo el hilo de mis pensamientos.


    Está… caliente. Más que caliente, creo. No está al nivel de Manik, pero casi. Tiene piel oscura, ojos oscuros y pestañas gruesas.


    Entonces sonríe, y sus dientes blancos y rectos irradian en la habitación.


    Vaya por Dios.


    Le da un codazo en la cabeza.


    —Hola, nena, tú debes ser Cachorra.


    Me estremece el estúpido apodo que ha puesto Manik, pero asiento con la cabeza.


    —Lo soy. —Empiezo a caminar hacia él.


    Me coge la mano.


    —Me llamo Bo.


    Nos damos la mano y veo cómo sus grandes manos cubren las mías. Estoy bastante morena por —ahora lo sé— mi etnia.


    —Encantado de conocerte, y puedes llamarme Beat si quieres.


    —¿Eres de Australia? —pregunta, sorprendido.


    Sacudo la cabeza.


    —Bueno, me mudé allí cuando era pequeña y luego me fui cuando tenía ocho años. Supongo que todavía me cuelgan algunas sílabas.


    Asiente con la cabeza.


    —Sí, sí lo hace. —Luego lanza una mirada a Lenny—. ¿Están listos?


    Lenny se masajea las sienes.


    —Por qué siempre estoy de niñera.


    Le doy una palmadita en el brazo.


    —Porque me quieres.


    No pienso en las palabras que acabo de escupir, y no es hasta que salgo de la habitación que me doy cuenta de que no me siguen. Me vuelvo para mirarlos.


    —¿Qué?


    Pongo los ojos en blanco cuando me doy cuenta de que es porque he soltado la palabra.


    —Oh, es una maldita palabra. Cálmate. —Luego me voy furiosa por el pasillo. Me decidí por unas Doc Martens con mis vaqueros pitillo, porque las Docs son increíbles y porque si tengo ganas de correr, no tendré problemas. Quitarse los tacones puede estropear los planes.


    El trayecto hasta el estadio no es largo, y en treinta minutos estamos llegando a la parte trasera de un gran estadio. Hay guardaespaldas y seguridad por todas partes, así como algunos policías. Además, los paparazzi están por todas partes.


    —¿No saben que en realidad no está fuera, como si estuviera actuando? ¿A quién esperan pillar? —murmuro molesta, mientras salgo del asiento trasero. Bo y Lenny salen arrastrándose detrás de mí, ambos me cogen en brazos y nos apartan de los flashes de las cámaras.


    —Tú, pequeña. Esperan atraparte.


    Mientras ambos me llevan a la puerta trasera, el guardia de seguridad la abre rápidamente para que podamos deslizarnos dentro, Bo mira a Lenny.


    —¿Sabe el revuelo que hay a su alrededor?


    —Estoy aquí, puedes preguntarme, y la respuesta es no, no lo sé.


    —¿Cómo no lo sabes? —Bo se burla, me agarra del brazo y me hace girar por el largo pasillo. El golpeteo de una pesada base llena el espacio, pero no lo suficiente como para que no podamos oírnos hablar.


    —Oh, porque mi amo me quitó los privilegios del teléfono.


    Bo hace una pausa y luego se ríe.


    —Maldita sea, el chico de casa juega duro.


    —Podría decirse que sí —murmuro.


    Justo cuando llegamos a una puerta donde hay otro guardia de seguridad, Bo me hace retroceder un poco, sus ojos se acercan a los míos. Parece que está pensando en algo, así que le animo.


    —Pregúntame.


    —A la mierda —dice, lamiéndose el labio—. Pareces una chica inteligente. ¿Por qué permites que esto ocurra?


    Sonrío débilmente.


    —Porque hay algunos líos de los que simplemente no puedes alejarte, ni ordenarlos.


    Parece confundido, así que lo dejo ahí, siguiendo a Lenny, que ahora me ha cogido de la mano. El guardia asiente con la cabeza, abre la puerta y al instante la música se derrama en hermosas oleadas de terapia.


    Reconozco la canción, es una de sus antiguas llamadas Reform Está rapeando sobre estar entre dos vidas. Donde Jekyll y Hyde son malvados y no importa la elección o el camino que tome, seguirá llevándose a ese otro con él. La canción termina con él suicidándose porque no es capaz de soportar más la presión. La canción que sigue a Reform en el álbum trata del suicidio. Como ya he dicho, Manik es un genio de las letras, un Dios de la industria, y no ha llegado hasta ahí hablando de putas, zorras y dinero. También es lo que le ha hecho ser respetado, ¿y su fluidez? Incomparable.


    Las luces oscuras bajan cuando la canción termina y el público pierde la cabeza. Los gritos de sus fans me rompen los tímpanos y los tapo rápidamente, mirando a Lenny, que me lleva a la parte delantera del escenario, más allá de la sección VIP. Ni siquiera miro para ver quién está en la sección VIP, pero mis ojos se desvían hacia las chicas de la parte delantera, cuando de entre cientos y miles de chicas, una me llama la atención.


    La sudadera con capucha cubre su cara, sus brazos no sobrepasan su cabeza. No se mueve, su pelo rubio le pasa por encima de los hombros.


    Es la chica fantasma.


    Doy un tirón a Lenny, pero me ignora, me coge por la cintura y me pone por encima de la barandilla. La salta a continuación, llevándome a la esquina, pero en la parte delantera, donde todos los de seguridad hacen guardia.


    —¿Qué? —Lenny me pregunta al oído.


    —¡Hay una chica! Desde que llegué a Nueva Orleans, nos ha estado sigui…


    La luz parpadea sobre el escenario y Manik está de pie con un micrófono en la boca. Sonríe a sus fans y empieza la canción. Todavía no he escuchado esta canción. Tiene una rima lenta y poética. Es diferente, el ritmo es lento, pero el rap es rápido. La melodía es hipnótica, y luego la base cae y se lleva mi corazón con ella. Manik empieza a rapear rápido, escupiendo la letra con suavidad.


    En la primera estrofa, creo que habla de algo nuevo. Es confuso. Luego llega el estribillo y canta de puta madre. Las piernas me tiemblan tanto que casi pierdo el equilibrio agarrándome a Lenny. Él se ríe y me rodea la cintura con su brazo para estabilizarme.


    —¿Te gusta esta canción? —pregunta Lenny, mirándome a los ojos con picardía.


    Asiento con la cabeza, mordiéndome el labio.


    —¿También sabe cantar?


    Lenny se inclina hacia mí.


    —Sí, chica, sabe.


    Me pongo de puntillas.


    —¿Cómo se llama la canción?


    Lenny se lame el labio, sus ojos suben hacia Manik y luego bajan hacia mí. Se inclina hacia mí.


    —Locura metódica.


    —¿Nueva? —Le miro con la boca.


    Lenny asiente con la cabeza, sus ojos dicen mil palabras sin decir.


    —Sí, Cachorra, lo es.


    Muevo la cabeza al ritmo de la canción mientras él se sumerge en el siguiente gancho. Entonces, la bola cae porque escucho mi nombre. No mi nombre real, pero…


    —Eso es, nena, haz la maldita cosa y tómatelo con calma. Estás dirigiendo este puto espectáculo, pequeña Cachorra, sólo dame un poco de esa locura metódica y te quitaré la tristeza…


    Una roca se forma en mi garganta. ¿Qué?


    Lenny me acerca, inclinándose hacia mi oído.


    —No pienses demasiado en ello. Escribió todo esto cuando tú y él estaban juntos.


    Lo sabía, pero aun así es algo que me golpea en lo más profundo de mi corazón y de mi vientre. Estoy tan confundida por todo. Lenny tiene razón, tenemos que hablar. Nunca he sido una chica a la que le gusten los juegos mentales con los chicos ni nada por el estilo.


    Manik deja de rapear y es entonces cuando lo miro y sus ojos están directamente sobre los míos. Respira con dificultad, con el pecho desnudo a la vista de todos. En un instante, siento cientos de miles de ojos sobre mí. Todos deben haber seguido su mirada.


    Su gruñido se convierte en una sonrisa, tan malvada y oscura, que sé que he hecho algo malo. Se lleva el micrófono a la boca.


    —¿Qué haces aquí, Cachorra?


    El público suelta un fuerte grito.


    Oh, genial, así que todo el mundo conoce también mi apodo.


    —Ah —susurro, y luego quiero abofetearme porque, por supuesto, él no puede oírme.


    Se inclina hacia mí y se lleva la mano a la oreja.


    —¿Qué es eso, cariño? No te oigo bien.


    Mi boca se cierra de golpe. Quiero gritarle, pero no lo hago. Juro por Dios que si él…


    —Pues no sé si alguno de ustedes lo sabe, pero mi chica es bailarina. Ella tiene un canal de YouTube de todo tipo de mierda sexy. Dice que no es fan del hip-hop ni del rap, que prefiere el jazz de la vieja escuela.


    —Lenny —susurro con dureza, dándole un codazo—. Lo mataré si me llama allí arriba.


    Lenny se ríe, inclinando la cabeza hacia atrás.


    —No lo hará.


    —Ven aquí, Cachorrita. Ven a demostrar a todos de qué estás hecha.


    Sacudo la cabeza.


    —No. —Yo también le dirijo una mirada de muerte.


    Se encoge de hombros.


    —Primer aviso. —Luego se vuelve hacia la banda y asiente con la cabeza mientras suena la siguiente canción.


    Estoy sudada, tan sudada que mi piel está llena de calor. Se mueve en cada canción y también baila. Tiene tanto talento que me ciega. Cuando termina, Lenny tira de mí hacia los bastidores, apartando las cortinas de su camino cuando chocamos de nuevo con Bo, que se limpia la nariz y se quita el polvo blanco del dedo chupándolo.


    Estamos a punto de irnos cuando la voz de Manik me detiene en seco.


    —¿Qué diablos estás haciendo aquí, Cachorra? —pregunta desde detrás de mí, con su tono enfadado rebotando en las paredes de hormigón vacías.


    Me doy la vuelta lentamente, ignorando las súplicas de Lenny para que no empecemos una pelea ahora mismo.


    —Quería venir a mirar en lugar de estar encerrada en una habitación de hotel —respondo con suavidad, sólo con una pizca de fastidio en mi tono.


    Su mandíbula se aprieta, su pecho sube y baja mientras, imagino, trata de calmar su ira.


    Comienza a caminar lentamente hacia mí, como un león acecha a su presa.


    — Tenías una cosa que hacer. Mantener tu trasero ahí.


    —No quería hacerlo —le desafío, ignorando a todos los presentes en el pasillo.


    Sus ojos se estrechan.


    —Vete a la mierda y nos vemos luego.


    —¡No! —digo, cruzando los brazos sobre el pecho.


    —¿No? —pregunta, pero no era él quien me preguntaba, era más bien él quien confirmaba consigo mismo que realmente acababa de decir eso.


    —Tenemos que hablar.


    —No soy hablador. —Mira a Lenny—. Lleva su culo a casa. Ahora.


    —Si piensas por… —Todo se vuelca y estoy cara a cara con el culo de Lenny—. ¡Juro por Dios, Lenny! ¡Te odiaré si no me bajas ahora mismo!


    Sus pasos se aceleran hasta que llegamos al final y una puerta se abre de golpe.


    —Lo siento, nena, tiene razón. —Las cámaras empiezan a parpadear y la gente grita. Me cubro la cara con las manos, absolutamente horrorizada, mientras él abre la puerta de un coche y me mete dentro antes de deslizarse rápidamente a mi lado. La limusina arranca, pero yo salgo disparada hacia el otro lado, lo más lejos posible de Lenny—. No ha sido justo.


    —La vida no es justa, y ¿Beat? No le saques las palabras a la fuerza. Sólo se enfadará. Guarda la charla para el momento adecuado, y el momento adecuado nunca es después de un espectáculo.


    Permanecemos en silencio todo el camino de vuelta al hotel. Con cada kilómetro, mi enfado disminuye y, para cuando llegamos al aparcamiento subterráneo del hotel, mi sentimiento de culpa está a flor de piel. Agarro el pomo de la puerta y se me caen los hombros.


    —Lo siento, Lenny.


    La abro y salgo, con él detrás de mí.


    —No hace falta que lo sientas, nena, pero vamos a meterte en la cama.


    Después de limpiarme, me deslizo en las sábanas de seda, gimiendo por cómo se desliza por mi piel. O tal vez me siento muy sensible, quién sabe. Se me cierran los ojos y caigo en un sueño profundo.


    La cama se hunde y me despierta. El fuerte olor a algo tóxico como el whisky llena el oscuro espacio. Mis ojos se dirigen al pequeño despertador de la mesita de noche, que me indica que son poco más de las tres de la madrugada.


    ¿Debo decir algo? O debo dejarlo. Lenny tiene razón, tengo que esperar a que quiera hablar. Puede que yo esté bien expresando mis emociones, pero él no lo está y no está familiarizado con ello.


    —Mañana… —digo, carraspeando. Siento que sus movimientos se detienen antes de que se deje caer por encima de las mantas.


    —Esta noche no, Beat, esta maldita noche no.


    —Iba a decir que quiero saber sobre mis padres… —añado rápidamente antes de que el sueño se apodere de él.


    Se ríe, pero sale de unos labios somnolientos.


    —¿Quieres saberlo? Está bien, hagámoslo —murmura, y luego eructa y se aclara la garganta—. Tu madre solía salir con mi padre, de hecho, conoció a tu padre a través del mío. Era una rata y una puta ardilla desleal. ¿Y tu padre? También es una mierda. Mató a mi madre cuando yo tenía seis años, en mi sexto cumpleaños. Vi cómo lo hacía y, después, en cada cumpleaños hasta que lo maté, hizo que me enviaran a casa un paquete con una parte de su cuerpo envuelta para regalo, e incluso antes de eso, intentó secuestrarme cuando era un bebé, así que sí, Amaya, puede que tengas razones válidas para odiarme por haber matado a tus padres, pero yo era un niño de doce años enfadado y entrenado para probar la sangre y cazar. No eras nada para mí. No eres nada para mí. Pero, más aún, ¿por qué diablos no iba a acabar con las dos personas que me causaron tanto dolor a mí y a mi familia?


    Sus palabras son tan duras que ni siquiera me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración, con las lágrimas ahogando mi cara.


    —Eso es terriblemente cruel, Manik. No puedo creer que mis padres hicieran eso. He visto otro lado…


    Hace una pausa y luego se encoge de hombros.


    —Los viste como padres, no dije que fueran padres de mierda, dije que eran humanos de mierda, y eso significa una mierda para mí, cariño. Es la verdad y no hay nada que pueda hacer para endulzarlo para ti.


    —Pero ¿esa primera noche que nos conocimos?


    Hace una pausa.


    —Mi padre lo preparó. Quería que estuvieras en mi radar. Se desentendió cuando vio que nos habíamos involucrado el uno con el otro, aunque dijo que no estaba tan sorprendido. Te ha estado siguiendo desde que eras una niña, Beatrice. ¿Crees que alguna vez fuiste libre? Nunca serás libre. Tu destino está en mis manos, y debo decir que mi agarre no es muy firme estos días.


    Después de eso, se duerme, dejándome con mis propios pensamientos. Sabía que esto pasaría cuando se lo pedí, pero eso no quitó el escozor.
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    “Bad at love”—Halsey


    Beat


    Londres


    —Pero ¿por qué hacer sólo dos espectáculos en Estados Unidos? —pregunto, abriendo la masa de galletas. Comprada en la tienda, porque la necesito.


    —Porque hace que mi presencia valga más o alguna mierda. No lo sé, mis relaciones públicas lo solucionan.


    No he conocido a su RP, pero sé que su productor se llama Paul.


    —¿Qué estás haciendo? —pregunta Manik, señalando la masa de galletas.


    Mis ojos vuelan por el salón donde Lenny, X y Bo están tumbados, viendo algún programa de crímenes en la televisión sobre un asesino en serie.


    —Porque he estado viajando durante lo que parecen días y me apetece. —Enrosco los pies bajo mi trasero, chupando la masa de galletas de mis dedos.


    Manik se arrastra a mi lado, arrebatándomela de la mano.


    —Si te vas a chupar los dedos así, voy a tirar esta mierda ahora mismo. Probablemente te ahorre una jodida intoxicación alimentaria. —Lo abre bien y me lo devuelve, su brazo cayendo sobre la parte superior del sofá.


    —Gracias. —Le sonrío débilmente, mordiendo el tronco.


    —Qué asco, nena. —X sacude la cabeza, dándole una calada a su porro.


    Me encojo de hombros.


    —Sabe delicioso. ¿Quieres un poco?


    Se estremece.


    —No.


    Todos vuelven a ver la televisión cuando Manik dice: —Hay un artista aquí que veo cada vez que estoy en la ciudad. ¿Quieres algo mientras estamos aquí? Siempre cancela su agenda por mí.


    Casi me atraganto con el azúcar y los carbohidratos.


    —Lo siento. —Me aclaro la garganta—. ¿Quién es él?


    —Le llaman Raptor. Búscalo en Google si quieres.


    Pongo los ojos en blanco.


    —¿Con mi teléfono imaginario? Está bien…


    Se levanta del sofá y desaparece en nuestro dormitorio, saliendo unos segundos después con mi teléfono en la mano. Me lo lanza.


    —No saques nada en claro, Beat, no me lo pensaré dos veces a la hora de castigarte y, antes de que preguntes, no, esto no significa que haya cambiado nada.


    Aprieto el teléfono en mi mano mientras él se tumba de nuevo a mi lado. Le miro, observando cómo los flashes de la pantalla resaltan su afilada mandíbula y sus prominentes pómulos. También me gusta mucho su anillo en la nariz. Creo que le da un toque a sus rasgos casi bonitos. Digo casi porque realmente no se puede llamar bonito a un hombre como Manik.


    —Deja de mirarme así, Cachorra, y tómalo como es.


    —Está bien —susurro, sinceramente sorprendida de que me lo devuelva—. ¿Aeron?


    Sus ojos se fijan en los míos. Pasa un segundo entre nosotros, una conversación tácita entre el silencio. El corazón me retumba en el pecho y las piernas me tiemblan por la angustia.


    —Gracias.


    Finalmente arrastra sus ojos de vuelta a la televisión.


    —Sí, no hay problema, Cachorra.


    —Dios, siempre he querido venir a Londres —admito mientras entramos en el salón de tatuajes. Una chica pequeña levanta la cabeza del mostrador, y luego su cara se congela mientras vuelve a bajar.


    —Ah —murmura Manik, confundido por dónde ha ido la chica—. Vino a ver a Raptor.


    Ella vuelve a levantar lentamente la cabeza, con una tímida sonrisa en el rostro.


    —Lo siento, no me avisó de que vendrías hoy.


    —¿Hombre? —dice una voz grave desde una de las cabinas del fondo de la tienda. Están todas abiertas, así que la privacidad es un no.


    Manik camina hacia “Raptor” que es un hombre de unos cincuenta años, y lo que yo llamaría un DILF. Tiene el pelo gris y tatuajes por toda la piel, una larga barba y un corte de pelo muy ordenado, el resto de la parte superior peinado hacia atrás.


    —Esto es… —Manik parece pensar en sus palabras. No lo culpo, yo también estoy confundido sobre mi identidad. Se encoge de hombros—. Beatrice. Ella también va a recibir algo hoy.


    Me mira de arriba abajo, sus ojos se fijan en mi manga.


    —¿Tienes algo más que esa belleza en el brazo?


    Asiento con la cabeza.


    —Sí, y esto. —Me doy la vuelta y me levanto la camiseta, revelando el pequeño fénix en un lado de la parte baja de mi espalda.


    —Bonito —dice Raptor—. Entonces, ¿tienes algo pensado para hoy?


    Me vuelvo para mirarlos, asintiendo con la cabeza. Así es. Sabía lo que quería, porque después de buscar mi nombre en Google anoche, descubrí muchas cosas. En primer lugar, es cuervo en italiano y, en segundo lugar, creo que a juzgar por los titulares de las noticias que aparecían en Google, mis padres eran malas personas. Lo único que no he sumado es de dónde sacaron su comportamiento desagradable porque mis papás y mi nona eran increíbles.


    —Quiero tener alas de cuervo en los omóplatos.


    Manik se congela, pero no le miro a los ojos.


    Raptor sonríe.


    —Eso es algo grande, llevará un par de sesiones, ¿te apuntas?


    Asiento con la cabeza.


    —Sí, lo estoy.


    Cuando vuelvo a mirar a Manik, tiene la mandíbula y los puños apretados a un lado del cuerpo.


    Esta es mi forma de recuperar parte del control que siento que he perdido en los últimos meses en que mi vida ha dado un vuelco. Si no le gusta, que se fastidie.
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    CAPÍTULO TREINTA Y OCHO
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    “Control”—Halsey


    Beat


    Sídney, Australia


    Estar de vuelta aquí me trae recuerdos que no quiero. Conducir por el puente hacia el que me sentía tan cálido me trae ahora recuerdos de ceniza y carne quemada.


    Manik tampoco vuelve después del espectáculo. Me molesta encontrarme dando vueltas en la cama esperándole como un ama de casa.


    También salieron todos, no sólo él. Me ha dejado desatendida por primera vez. Creo que todavía está enfadado por las alas —que ahora están terminadas y son increíbles— porque no me ha hablado mucho desde entonces. Incluso en el espectáculo de Londres, me ignoró toda la noche, cuando normalmente me miraba un par de segundos de vez en cuando durante el espectáculo. En el de esta noche, fue lo mismo. Actuó como si yo no estuviera allí, y no fue el único que lo hizo. Lenny, Bo y X también me ignoraron.


    Ahora me sentía como una intrusa y todo empezaba a aclararse poco a poco.


    Me siento en la cama, agarrando la manta conmigo. ¿Quizá quiere que me vaya? Tiene sentido, porque ninguno de ellos puede hablarme ahora. Me siento indeseada y como una plaga. He sobrepasado mi bienvenida, aunque no lo haya pedido en primer lugar.


    Me levanto de la cama y miro la hora en mi teléfono. Les envié un mensaje de texto a Kyle y Kat cuando estaba en Londres, poniéndoles al corriente de lo que podía. Ambos se alegraron de saber de mí, pero Kat quería matar a su hermano. Otra vez. Estoy muy agradecida por su amistad.


    Enciendo la luz y me doy cuenta de que falta poco para la medianoche. Saco mi bolsa de debajo de la cama y voy al baño, donde vuelvo a dejar todas mis cosas. El corazón me pesa y la cabeza me da vueltas por la tristeza.


    ¿Por qué me siento triste? Me capturó, me cazó y me encerró. Dos veces.


    Rápidamente cierro la cremallera de mi bolsa después de sacar una sudadera con capucha y unos pantalones de yoga, poniéndolos ambos. Me meto los pies en las zapatillas y me dirijo al salón. Echo un vistazo más al lugar, a todos los objetos que he llegado a conocer.


    La gorra de Lenny que está en la encimera de la cocina y la noche en que nos emborrachamos con tequila y yo me la puse.


    El billete de dólar enrollado de Bo. Desgraciadamente, no tengo un recuerdo personal de eso, pero sigue siendo de Bo.


    La Nintendo DX de X está sobre el mostrador, sin duda con la quincena en modo de suspensión o PuBG. La noche que trató de enseñarme a disparar a la gente en Fortnight, pero me dispararon en su lugar. Había dicho que no duraría mucho en el barrio, y probablemente tenía razón.


    Salgo al vestíbulo, cierro la puerta tras de mí y me dirijo rápidamente a las concurridas calles del este de Sídney.
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    CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE
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    “Shameless”—The Weeknd


    Manik


    —¿Sabes lo que vas a hacer? —pregunta Bo, con los ojos fijos en la stripper que le está restregando su mierda por todo el cuerpo. Se dirige hacia mí, pero niego con la cabeza.


    —Uno, la alejo y trabajo con papá. Dos, la mantengo, resuelvo la mierda con papá; o tres, le doy un pasaporte falso, algo de dinero, y le digo que huya y no vuelva nunca más.


    —¿Y has tomado una decisión? —pregunta Bo, además, con la cabeza inclinada sobre la stripper mientras mete billetes de dólar bajo la correa de su tanga.


    Lenny todavía no me ha dicho una palabra después de nuestro desencuentro en Londres.


    —Sí —murmuro, mis ojos se dirigen a Lenny—. Tengo su pasaporte y sus cosas listas.


    Lenny dice en voz baja, sacudiendo la cabeza y hundiendo el resto de su bebida mientras se pone en pie. Su mirada se dirige a mí.


    —Es lo peor que puedes hacer y lo sabes, Ae.


    Se va, cerrando de golpe la cabina en su dramática salida.


    Los chicos se quedan callados.


    X se aclara la garganta.


    —¿Vas a decirnos por qué es exactamente tan peligroso tenerla cerca? —pregunta, pasándose un palillo por la boca.


    —No puedo entrar en ello, hermano, pero es algo malo. Esto es lo mejor que puedo hacer.


    Nos vamos no mucho después, arrastrando a Bo lejos de las strippers. He sido frío con Beat desde Londres porque me di cuenta de que la había cagado y Lenny tenía razón. Había aumentado mis sentimientos por ella y por fin soy capaz de admitirlo, pero eso no quita el hecho de que no pueda tenerla.


    Admitir mis sentimientos por ella es el primer paso de una lista de razones ilimitadas por las que esto no va a funcionar.


    Entramos en la habitación del hotel y al instante sé que algo va mal. Si Lenny no saliera de la habitación corriendo hacia mí, lo sabría.


    —Se ha ido.


    Cierro los ojos y aprieto la mandíbula.


    —Sé dónde estará.
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    CAPÍTULO CUARENTA
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    “My Love”—Justin Timberlake


    Beat


    El fuerte choque de las olas ondea sobre la arena, liberando la sal para que baile en el aire. Me estremezco y me paso las manos por los brazos. No sé qué voy a hacer y, por lo que sé, Manik ya está a punto de matarme. Vivir mi vida con miedo se ha vuelto agotador, más agotador de lo que jamás esperé que fuera.


    —¿Beatrice? —dice una voz suave a mis espaldas y aparto los ojos de las olas oscuras, girando la cabeza para mirar por encima del hombro para ver de quién se trata, cuando mis ojos se posan en la chica fantasma que he estado viendo de vez en cuando desde que me involucré con Manik.


    Qué. Demonios.


    Me pongo rápidamente en pie, limpiando la arena de mis pantalones mientras me quito el pelo de la cara.


    —¿Quién eres tú? —pregunto con escepticismo.


    —Ah. —Se aclara la garganta.


    —Suelta la capucha y enséñame la cara. —Aprieto la correa de mi bolso. Qué idiota soy al venir a la playa por mi cuenta.


    —No puedo, lo siento; pero, Beat, no tengo mucho tiempo…


    Su voz me resulta familiar de una manera que no puedo precisar.


    —Te escucho —muerdo el anzuelo porque lleva mucho tiempo siguiéndome, supongo que tiene algo importante que decirme.


    —Tú eres…


    —¡Cachorra! —La voz de Manik se agita con la urgencia de su tono.


    Me vuelvo hacia él y abro los ojos de golpe. Mierda. Vuelvo a mirar a la chica, pero se ha ido.


    Maldita sea.


    —¿Qué diablos estás haciendo? —Se acerca a mí y me agarra la mano.


    La alejo.


    —Me voy.


    Se ríe, me coge la mano de nuevo y me arrastra hacia el lugar de donde vino.


    —Sí, te vas, pero no así.


    Aparto la mano, harta del enredo críptico.


    —¡Aeron! —grito frustrada porque me escucha, pero no me oye—. ¿Qué está pasando?


    Se gira para mirarme, sus ojos vuelan frenéticamente y luego exhala a través de una risa oscura. Tirando de su pelo, se muerde el puño.


    —A la mierda. —Luego da dos pasos hacia mi espacio, agarra mi cara entre la palma de sus manos y aplasta sus labios contra los míos.


    Estoy tan sorprendida que tardo unos segundos en registrar lo que está ocurriendo, pero para cuando llega ese momento, mi boca se ha abierto y mi lengua está en la suya, la suya en la mía. Gimo ligeramente, mis piernas tiemblan. Siento los pies ingrávidos, como si pudiera levantar el vuelo en cualquier momento.


    Mi mano se acerca a su nuca y empujo más dentro de él. Es explosivo. Enciende un infierno dentro de mí y no me importa si me quemo.


    Se aparta un poco, con las manos todavía en los lados de mi cabeza. Aprieta su nariz contra la mía, sacudiendo ligeramente la cabeza.


    —Tienes que irte, Cachorra, esto no va a funcionar, y te necesito a salvo, ¿me entiendes?


    Trago saliva, saboreando la sensación de estar de nuevo entre sus brazos.


    —He cambiado de opinión. Ya no quiero.


    Sonríe y, maldita sea, es hermoso. Unos dientes blancos y llenos se extienden bajo sus perfectos labios semi hinchados, sus hoyuelos se arrugan en las mejillas.


    —Persona adecuada, momento equivocado, Cachorra.


    Me muerdo el labio inferior y el corazón se me hunde en el pecho.


    —Pero creo que te amo.


    Deja escapar un suspiro que suena tan doloroso que siento que me atraviesa el pecho, y luego se deja caer en la arena, subiendo las piernas hasta el pecho con los ojos puestos en el océano.


    Tal vez no debería haber dicho eso.


    ¿Por qué he dicho eso? Oh, Dios mío, estoy hecha un lío.


    Él mató a mis padres.


    Pero, después de toda la investigación, las historias que había oído y teniendo en cuenta el hecho de que era un niño de doce años. Combinando todos los hechos que tengo, me encuentro sin tener en cuenta lo que hizo.


    A mi corazón no le importa lo que haya hecho, porque Delila tenía razón.


    Puede que no sea una persona oscura con demonios dentro de mí, puede que ni siquiera tenga la cantidad adecuada de oscuridad para mostrarle el camino como dijo Kat, pero cada parte de lo que me hace ser yo, fue hecha a mano para llenar su vacío.


    —Lo siento —me ahogo, tomando asiento a su lado—. Quizá no debería haber dicho eso.


    Sacude la cabeza y resopla.


    —No, nena, no es que lo hayas dicho… —empieza, luego se apoya en un codo, sus ojos se acercan a los míos—. Es que lo sentí cuando lo dijiste. Eres letal para mí, Beatrice. No sólo eres un interruptor de mi humanidad, también eres un maldito detonante de mi rabia.


    Escondo la cara tras el brazo, intentando aplastar las mariposas que rugen en mi vientre.


    —No puedo devolverte esas palabras ahora mismo, Cachorra, no porque no las sienta, porque… —Hace una pausa, sacude la cabeza y vuelve a mirar hacia el océano. Intento ignorar la forma en que aprieta la mandíbula y sus pestañas oscuras se abren en abanico sobre sus altos pómulos—. Porque si hay alguien que podría hacerme decirlas, eres tú, pero no puedo, Cachorra. No puedo decírtelas ahora mismo porque esas palabras son la clave de un futuro que no puedo ofrecerte.


    Es un puñetazo en las tripas, pero sé que tiene razón.


    Resoplo y me quito las lágrimas de las mejillas.


    —Odio esto.


    —Ven aquí. —Me rodea la cintura con un brazo y me atrae hacia su pecho. Me acurruco contra él, mi pierna pasa por encima de la suya mientras él se tumba de espaldas. Durante unos segundos, nos quedamos allí con nada más que el sonido de las olas furiosas. No puedo evitar comparar mis sentimientos con el océano en este momento. Calmado por detrás, pero furioso y rabioso una vez que toca el suelo.


    Su brazo me rodea y entierra su cara en mi pelo.


    —Siento mucho lo que pasó en El Corral, Cachorra. Joder. —La forma en la que ha dicho joder me hace sentir cada uno de los nervios que tengo dentro de mí.


    Sacudo la cabeza y mi mano encuentra la suya.


    —No es tu culpa.


    Me besa la cabeza de nuevo, uniendo nuestros dedos.


    —He hecho cosas malas. No quiero decir mala, quiero decir mierda malvada. Mierda que te hará pensar que fui hecho por el mismísimo Satanás, y tal vez lo sea porque mira quién es mi padre, pero nada, y quiero decir nada, me atormentará como esas fracciones de segundo en que te vi así. Quiero traerlo de vuelta a la vida sólo para poder matarlo de nuevo. Tiene una familia, quizá pueda empezar por ahí para aliviarlo un poco —casi murmura el final de esa frase, como si se estuviera dando ideas.


    Me siento, presionando su pecho para poder mirarlo.


    —No. No hagas eso, no es culpa de ellos y, además, mira lo desordenadas que están nuestras familias.


    Sus ojos se posan en los míos, su cara es pasiva.


    —Vale, cariño. —Me tira sobre él, su cara se hunde en mi cuello—. Una última vez.


    Trago más allá del dolor, mis lágrimas corren por mis mejillas. Asiento con la cabeza y mis labios se acercan a los suyos. Me lame la sal de los labios y sigue lamiendo mis mejillas.


    —No llores, eso despierta a mi bestia y estoy intentando ser amable contigo por una vez.


    Le beso de nuevo, bajando la cremallera de mi capucha.


    —Una última vez.


    Pero incluso cuando las palabras salen de mi boca, puedo sentir cómo mi corazón se rompe en mi pecho.


    Aeron Romanov-Reed es, sin duda, lo mejor que he tenido nunca.


    CHICA FANTASMA


    Beatrice Kennedy lo sabe todo sin saber nada. ¿Cree que es especial para él? No lo es. Pensé que lo era, hace tiempo. Hay mucho que sé que ella no sabe, pero no por mucho tiempo. Ella lo sabrá todo pronto. Todo a su debido tiempo, y tal vez vuelva a mí.


    La encontraré a sus espaldas y le contaré todo.


    Las hojas secas crujen bajo la suela de mi zapato cuando me asomo a la playa.


    Beat está encima de él, con el pecho al aire, las tetas en sus manos y luego en su boca. Ella se pasa las manos por su largo pelo negro azabache mientras sus caderas se mecen sobre él.


    Él la besa.


    Él la besa.


    Entonces su brazo rodea su cintura y la tira encima de él. Sonrío. Sigue siendo un poco brusco con ella, aunque se ve que intenta ser suave. Le muerde el pezón y tira de él entre los dientes. Su gemido es suficiente para que los pájaros vuelen de los árboles. Le pone la mano en el pelo y tira de él, pero luego le empuja la boca hacia la suya mientras ella lo cabalga. Nunca rompen su beso y el golpeteo de sus cuerpos es el telón de fondo de las olas.


    Se me cae la cara de vergüenza. Él la ama.


    Es evidente que le ha dado más de lo que me ha dado a mí. No puedo volverla contra él. Es demasiado tarde. Tendré que dejarlos ser y tomar la siguiente mejor cosa.


    A ella.


    Salgo en un sprint, corriendo tan rápido como mis piernas me permiten. Paso entre árboles, farolas y coches en un santiamén. No sé a dónde voy y no sé cuánto tiempo llevo corriendo hasta que me detengo.


    El sudor me resbala por la cara y mi ropa está empapada. Miro hacia la casa frente a la que estoy, limpiando mi boca.


    Tres sesenta y cinco River Ridge Road.


    Los recuerdos pasan por mi cerebro.


    —¡No! Yo tengo la mejor, ¿ves? —digo, riendo y señalando hacia mi tabla de surf—. Me la regaló mi tía. —Paso las manos por la tabla lisa y, como no me contesta, miro por encima del hombro.


    Mis ojos se posan en los de ella.


    Con su largo pelo negro y los ojos verdes más brillantes que jamás había visto. Beatrice Kennedy estaba allí con una sonrisa.


    —Cállate, Bindi. El mío es retro.
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    CAPÍTULO CUARENTA Y UNO
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    “Cinema (Skrillex Remix)”—Benny Benassi


    Beat


    —No puedo despedirme. Nunca —dice Lenny, tirando de mí para abrazarme.


    No respondo. No puedo. La noche pasada sigue en mi mente. ¿Cómo puede ser que la mejor noche de tu vida sea también la peor? Nos quedamos en la playa toda la noche hasta que el sol empezó a romper el cielo.


    Manik está de pie contra el Escalade. Tiene la capucha sobre la cabeza y las manos en los bolsillos.


    Miro a Lenny, con una piedra en la garganta. —Por favor, cuida de él.


    Los ojos de Lenny se suavizan en los bordes, y me aprieta de nuevo. —Haré lo que pueda, aunque la historia demuestra que no soy muy bueno en eso.


    Le empujo juguetonamente. —Prácticamente lo conoces de toda la vida, Len, claro que puedes.


    Niega con la cabeza y me besa en la coronilla. —No, me temo que sólo una persona puede hacerlo, y está a punto de ausentarse.


    Da un paso atrás, fuera de mi alcance, y mi cara cae.


    Esto es una mierda. Odio las despedidas.


    Bo y X me dan breves abrazos, y una pequeña inclinación de cabeza del conductor de Manik —quienquiera que sea—.


    Queda una persona más.


    Manik se baja del todoterreno y mira brevemente a un lado antes de cogerme en brazos. Entierro mi cabeza en el pliegue de su cuello, donde su sudadera con capucha se une a su piel.


    —Te quiero —susurro con los labios temblorosos. Entonces, antes de que pueda decir nada más, me alejo de él y corro hacia el avión.


    Doy dos pasos dentro del avión cuando mis piernas se colapsan y un llanto incontrolable sale de mí.


    Me quedo allí hasta que la azafata que Manik utiliza para su avión baja a ayudarme, tocándome el brazo. —Vamos, Beatrice. Vamos a colocarte en tu asiento, estamos a punto de despegar.


    Asiento con la cabeza, me limpio los mocos de la nariz y me dejo caer en el asiento donde me he sentado durante el último mes que llevamos de gira. Todo este jet está cargado de recuerdos, recuerdos crudos que no quiero volver a tocar.


    La azafata me ayuda a ponerme el cinturón —porque aparentemente soy incapaz— y luego se inclina a mi lado.


    —Aeron quería que te llevaras esto. Todo lo que necesitas saber está en esta caja. Por favor, léelo durante el viaje, saca el pasaporte y el dinero, pero todo lo demás hay que quemarlo.


    Asiento con la cabeza cogiendo la pequeña caja negra de ella. Desaparece detrás de las cortinas y, mientras el avión gana velocidad en la pista y me duele el estómago, abro la caja y mis ojos se posan en una fotografía.


    Son un Vlad muy joven y mi madre. Parecían felices. Ella estaba sentada en una mesa sobre el regazo de él mientras otros hombres trajeados se sentaban a su alrededor. Vlad tenía un puro colgando de la boca y un sombrero de fieltro, sonriendo a la cámara. La fotografía es en blanco y negro, con granos y rozaduras que la cubren. Mi madre lleva su larga melena negra recogida a un lado y su sonrisa es inocente, mirando a la cámara.


    No puedo evitar sonreír. Así es como conocí a mi madre, sólo que en una vuelta equivocada.


    Dejo caer la foto de nuevo en la caja, revelando la que hay detrás. Es una foto conectada a una carta.


    La foto mostraba a mi madre y a mi padre de pie junto al cuerpo de una mujer muerta, con la cabeza ensangrentada, mientras un niño pequeño estaba de pie en el fondo con la cara pálida y los ojos oscuros. Parecía perdido, con el corazón roto y despojado de su inocencia.


    Aeron.


    Nuevas lágrimas corrieron por mis mejillas. No estaba mintiendo.


    Empiezo a leer la carta, aunque la mera idea de lo que puede contener me produce tanto dolor que no puedo moverme.


    Vladimir Romanov.


    Nos hemos divertido con tu mujer. La próxima vez, será tu precioso hijo, hija o esa chica que mantienes unida a tu casa.


    Firmado.


    Ya sabes quién.


    Los vuelvo a meter en la caja como si contuvieran alguna enfermedad y luego me aferro al pasaporte y al grueso sobre.


    Me siento mal. ¿Cómo pueden ser mis abuelos tan dulces, tan cariñosos, si esa era su hija?


    Abro el nuevo pasaporte y mis ojos se posan en el nombre al instante.


    Amaya Romanov-Reed


    El aire me abandona mientras lo vuelvo a cerrar de golpe. ¿Fue inteligente? ¿Poner su apellido? Quizá lo haya sido, porque quizá Vlad nunca se fije en lo evidente.


    Esas malditas banderas posesivas...
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    CAPÍTULO CUARENTA Y DOS
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    “Can’t C Me”—2Pac


    Manik


    —Eres inteligente —dice Lenny mientras volvemos al hotel.


    —Cuestionable. —Me paso el dedo por la parte superior del labio.


    —Dime que tienes un plan porque es imposible que no vuelva a verla. Ella se convirtió en parte de nuestra familia, Ae, no puedes-


    —¿Lenny? Cierra la boca. Como has dicho, soy inteligente.


    Exhala aliviado, apoyándose en la silla. —Gracias, carajo. Entonces, dime, ¿cuál es el plan?


    —En primer lugar, cancelar todos los espectáculos restantes. Tengo que volver a Nueva Orleans.


    —Hecho —murmura Lenny, sacando su teléfono y escribiendo. Probablemente a Vanessa, mi relaciones públicas. Es un puto grano en el culo, pero hace bien su trabajo.


    Aterrizar de nuevo en Nueva Orleans no es fácil, no sin Beat, pero estoy concentrado jodidamente en lo que tengo que hacer. Tengo que convocar una reunión con los Bratva y llegar al fondo de lo que sea esto, y luego asegurarme de que no persigan a Beat. Esa es mi principal preocupación ahora mismo, asegurarme de que está a salvo. De todos modos, la tengo vigilada en todo momento, pero tengo que ocuparme de mi padre. Es una amenaza para ella, lo que significa que ahora es una amenaza para mí.


    De camino a mi casa, le llamo por su nombre.


    Él responde. —Syn, dame buenas noticias. He visto que has cancelado tus programas, deduzco que esto significa que todo va bien.


    —Tenemos que hablar. —Es todo lo que digo, mi tono es plano—. Convoca una reunión dentro de la familia.


    Hay una larga pausa. —No quieres ponerme a prueba en esto, Syn...


    —No lo hago. Llámame en una hora. —Entonces cuelgo y marco a Kat.


    Ella coge al instante. —¿Ae? ¿Qué pasa? He visto que has cancelado tus viajes. Por cierto, Lenny necesita un puñetazo en la polla por maltratar a nuestra chica así y delante de los paparazzi, además.


    Mi chica...


    —Sí, tenemos que hablar. ¿Qué tan pronto puedes venir?


    Silencio. —Dame veinte minutos.


    Me masajeo las sienes, el jetlag no significa una mierda cuando tengo el estrés de la seguridad de cachorra en mi cabeza.


    Joder. Y ella ya no es mía porque la dejé ir.


    A la mierda, siempre será mía.


    —¿Un dólar por tus pensamientos? —dice Lenny con una ceja arqueada.


    Le doy la espalda.


    Me abrocho la chaqueta y apoyo la cabeza en el reposacabezas mientras Jason nos conduce hacia el restaurante Severyane, donde papá ha convocado la reunión. No sé por qué ha elegido este lugar, aparte del hecho de que ahora está, y ha estado, bajo nuestra protección desde que se construyó hace unos veinte años, pero normalmente tenemos reuniones en su casa. Aquí no.


    Alargo el cuello cuando la limusina entra en el aparcamiento. Ver el Bratva siempre me trae recuerdos, no tan malos. Pero uno que hace tiempo que no toco es la noche de mi iniciación, cuando me convertí en Vor. Éramos tres y la sala en la que entramos estaba a oscuras. Era en un club clandestino y el único rayo de luz eran las velas que cubrían una gran mesa redonda.


    Allí había una vieja daga y una pistola del cincuenta. Se vive por la daga y la pistola y se muere por la daga y la pistola. Quedó claro con vehemencia que no se abandona la mafia.


    Junto a mi daga y mi pistola, objetos que ahora poseía, que antes eran de mis padres, había una tarjeta. En la tarjeta había un santo. La mía tenía el sagrado corazón de Jesús. Mis ojos volaron hacia mi padre, que estaba sentado en la cabecera de la mesa con el sombrero tapándole los ojos para que sólo se viera su mandíbula.


    Sonrió.


    Sabía lo que significaba esto, porque él era un Dios. Era el jefe. A su izquierda estaba el consigliere y a su derecha el subjefe, que también es mi tío (no de sangre) Aslan Ivankov. Era el mejor amigo de mi padre desde que eran niños. Luego, al lado de ambos, estaban los tres capos y su soldado favorito.


    Ignoré a todos los demás en la sala, incluidos los dos que se estaban iniciando conmigo. Enrollando la manga, le di la daga, con el lado del mango, a mi padre, que la levantó hasta mi labio y me hizo un ligero corte, lo suficiente como para sacar sangre. A continuación, exprimí la sangre en la tarjeta del santo y se la entregué a mi padre, que le prendió fuego. Mientras la pasaba por la mesa, juré mi lealtad a la Bratva hasta el final de mis días. Cuando la tarjeta volvió a mis manos, pronuncié rápidamente el último guion de mi promesa y apagué la llama.


    Aquí radica mi problema, nadie deja la mafia sin una bala. Ha habido un par de excepciones, pero ninguno de los que lo hicieron era el hijo de un jefe. Tenía grandes botas que llenar, y dejar ir a la familia significaría defraudar a mi padre. Sé sin lugar a duda que mi padre me pondría una bala entre los ojos si se me ocurriera dejar la Bratva. Me quiere, pero ama más su orgullo. Por eso tenía que andar con mucho cuidado si quería seguir teniendo las pelotas en la mano al final.


    Salgo del coche, atravieso la entrada principal y me dirijo directamente a la parte trasera, a la zona del personal, sin prestar atención a nadie. Al abrir las puertas, mis ojos se dirigen directamente a papá, que está sentado en la cabecera de la mesa con un puro en la boca.


    Me relamo los labios y le hago un gesto con la cabeza, porque por mucho que sea un rey ahí fuera para la mayoría del mundo, aquí dentro, en la Bratva, sólo soy un puto príncipe y Vladimir es el rey. El respeto es la única manera de llegar a alguna parte en la vida, y sé cuándo darlo y cuándo debería recibirlo.


    —Syn —dice papá, señalando el asiento en el lado opuesto de la mesa.


    Retiro la silla, me desabrocho la chaqueta y la saco.


    —Estamos todos aquí por tus noticias sobre la chica Corvo. Ponme al día, Syn, porque no me siento muy seguro de tus decisiones últimamente.


    Saco mis cigarrillos y me meto uno en la boca, echando chispas en la punta. Expulso una espesa nube de humo. —La familia Corvo fue mi golpe. Mi trabajo, ¿correcto?


    Papá se echa hacia atrás en su silla, su cara está relajada y tranquila, pero sus ojos son como láseres calientes que me atraviesan. Hay una conversación silenciosa allí que sólo él y yo podemos conseguir a nivel.


    —Syn, di lo que vas a decir, y si tiene las palabras Amaya y seguir viva en el mismo contexto, entonces yo tendría mucho cuidado con el razonamiento que hay detrás.


    Todo esto sería mejor si el viejo cayera muerto. No soy el subjefe, pero Aslan siempre ha estado de mi lado de una manera u otra. Espero que siga siendo así.


    —Eso es exactamente lo que estoy diciendo. Voy a decirte las siguientes palabras como hijo, y no como tu Syn… —Hago una pausa, esperando que asienta.


    Lo hace.


    Continúo. —Se dice que estabas en El Corral cuando Jesse la violó... ya sabes, justo antes de que le abriera la puta garganta.


    Sonrío.


    La mandíbula de papá se aprieta un par de veces. —Sí. Estuve. Aunque ella es el enemigo, no es por eso por lo que estaba allí. Estaba allí buscando a uno de nuestros otros sujetos y casualmente la vi caer. La detuve y me fui; pero, hijo, creo que estás olvidando que ella es el enemigo y lo que su familia ha hecho.


    —Tú no la detuviste. Sólo se detuvo hasta que te fuiste y luego continuó.


    Pausa. —¿Por qué me dices esto? De nuevo, ella es el enemigo.


    Sacudo la ceniza de mi humo. —¿Y qué pasa si la reclamo?


    Papá exhala, sacudiendo la cabeza mientras sus ojos vienen a los míos. —¿En serio me estás preguntando esto?


    Es la primera vez que oigo a mi padre maldecir bajo una tensión ligeramente emocional.


    —Sí —respondo al instante, sin apartar mis ojos de los suyos—. Ella ya ha sufrido bastante. Diablos, ni siquiera conoció a sus malditos padres. Estoy harto de castigar a esta chica por una mierda que no ha hecho. Entiendo la lealtad, y sé lo que se me pide de la Bratva…


    —¿Lo sabes? —murmura Joseph, el consigliere, pero no miro hacia él. No soporto a Joseph, nunca pude. Es un viejo cabrón que necesita una bala. Yo también haría los honores con mucho gusto.


    Aprieto los dientes, girando la cabeza hacia Joseph. —Sí, joder, lo sé. ¿Qué has hecho últimamente aparte de rascarte esas bolsas caídas entre las piernas, cabrón?


    —¡Syn! —Papá chasquea, y yo desvío lentamente mis ojos de un Joseph que parece enfadado y vuelvo a mirar a papá.


    Se oye una risita de Aslan y tengo que luchar contra la sonrisa que me sale en la comisura de los labios.


    —¿Dónde está ahora mismo? —pregunta papá, pasándose el dedo índice por el labio superior. Es un rasgo que tenemos los dos, seguro que lo aprendí cuando era un cachorro.


    —A salvo. —Es todo lo que digo, inclinando la cabeza.


    —No se puede, joven —dice Joseph, echándose hacia atrás en su silla, sus ojos se dirigen hacia mí y papá—. Esto no es tan simple como alguien que no paga dinero.


    Papá sigue mirándome, y yo a él. Ninguno de los dos le presta atención a Joseph y creo que el viejo lo sabe, por eso se levanta de su asiento, subiendo los brazos por encima de la cabeza. —No me digas que realmente estás pensando en concederle a este mocoso lo que quiere...


    —Este mocoso es mi hijo —murmura papá, sin dedicar siquiera una mirada a Joseph.


    —Y mi sobrino —añade Aslan, lanzando una mirada a Joseph.


    Me río, porque por qué no hacer trabajar al viejo. Además, siempre me ha gustado restregarle esta mierda en la cara a Joseph cuando todos se ponen de mi lado.


    —¿Qué propones exactamente, Aeron? —Benny, uno de los capos pregunta. Me gusta Benny, parece que siempre se sienta en la valla con las decisiones porque no tiene una visión sesgada de nada. Aparte de la lealtad, siempre ve a través de lo que todos quieren.


    —Estoy hablando de una tregua, ahora escúchame —le digo a Joseph, encendiendo otro cigarrillo. Estar aquí me estresa. Antes me encantaba, pero en algún momento de la búsqueda de mi pasión he empezado a perder el rumbo dentro de la familia, y probablemente Joseph lo ha captado. Eso no quiere decir que no sea leal o que no aporte mi granito de arena, porque obviamente lo hago y lo he hecho, pero es sólo mi pérdida de interés en ello. Tener a la mayoría de la policía en el bolsillo también puede ser complicado a veces, porque me conocen como artista y como Vor.


    Pero no saben realmente lo que pasa. Es decir, claro que tienen sus sospechas, pero durante generaciones nos hemos escondido detrás de que no somos tan malos como todo el mundo piensa. Si se quita la guerra de Castellammarese, la segunda guerra de la Mafia, y luego está la guerra constante que se ha estado gestando entre los italianos y la MS-Trece, nosotros y la Yakuza. Todo el mundo parece suponer que somos los que más problemas tenemos con la Cosa Nostra, pero eso no es cierto. Antes de que la mierda estallara entre mi viejo y los padres de Beat, éramos civilizados, incluso aliados. El MS-Trece, por otro lado, tiene problemas con casi todo el mundo. Tienden a retroceder ante nosotros, principalmente porque sabemos dónde cagar y dónde no. ¿Pero la Yakuza? Sí, volaría a esos cabrones en la cancha y no pestañearía. Llevamos en guerra con esos cabroncetes desde que tengo uso de razón, no sólo por su falta de respeto por el territorio, sino también porque intentaron secuestrar uno de nuestros mayores cargamentos de armas en dos mil once. Sin embargo, este problema con la Costa Nostra está más en el lado personal con mi viejo, por lo que la indignación de Joseph no está realmente justificada.


    —Estamos esperando, Syn… —Papá me urge.


    Me sacudo un poco de nicotina de la boca. —Beatrice no conoce a nadie de su familia. Su familia criminal, como sabes, es la familia Corvo que tiene su sede en Nueva York. No saben nada de ella, probablemente piensan que está muerta. No enviaron represalias por Garth y Lauren porque ambos eligieron alejarse, sabían el riesgo de hacerlo. Pero está su papá...


    —Ah… —Papá sonríe, haciendo rodar su cigarro en la boca—. Ahora es cuando vamos a encontrarnos con un bache.


    —¿Qué? —respondo con las cejas arrugadas—. ¿Cómo? —Esto será algo bueno para que por fin haya algo de paz entre las dos familias y podamos volver a ser aliados—. ¿Cómo podría ser una mala racha? Su padre es el Padrino.


    Papá se inclina hacia delante, sonriéndome. —Hay algo que no te he dicho.
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    CAPÍTULO CUARENTA Y TRES
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    “Girls”—D12


    Beat


    Estoy de vuelta en Nueva York, en el mismo hotel en el que nos alojó Manik cuando estábamos de gira y el sol brilla a través de los grandes ventanales del suelo al techo. No me han contado mucho desde que dejé el jet, sólo me ha llevado a los sitios uno de los hombres de Manik. Pensé que cuando se despidió, eso significaba que me dejaba ir libremente. Pero no es así en absoluto, es más bien una cuerda a la que se le ha dado más holgura.


    Llaman a la puerta y me lanzo hacia ella. Mis dedos rodean el pomo, mientras me pongo de puntillas para ver quién es.


    —¡Santo cielo! —jadeo y abro la puerta de un tirón para ver a Katiya y a Kyle. Los rodeo con mis brazos y les lanzo todo el peso de mi cuerpo.


    Me atrapan y se ríen. —Vaya, Cachorrita, ¿qué tal si te llevamos dentro?


    Asiento con la cabeza, haciéndome a un lado para dejarles pasar y cerrando la puerta. —Estoy sorprendida de verlos a los dos aquí, y un poco confundida en cuanto a lo que está pasando ahora.


    Kat toma asiento en el sofá con Kyle a su lado. Parecen cómodos, así que deduzco que deben ser una pareja ahora. —Ese es mi hermano para ti. Nadie sabe lo que hace hasta que está hecho y estamos alabando el suelo real que pisa por su brillantez.


    Kyle se burla.


    Tomo asiento en el único sillón que hay frente a la tumbona del rincón. —¿Así que tú tampoco sabes lo que está pasando?


    Kat niega con la cabeza. —No lo sé. Sólo sé que me llamó para decirme que hay un avión esperando para traernos a mí y a Kyle. Dijo que podría necesitarnos.


    Me aclaro la garganta. —Estoy confundida porque pensé que nos habíamos despedido.


    —Espera. —Kat agita la mano delante de ella, con una sonrisa en la boca—. ¿Pensaste que mi hermano te iba a dejar ir? Chica, estás loca.


    Kyle sonríe, recostándose en el sofá. —Te quiero, Beat, pero estoy con ella en esto. No había forma de que Manik te dejara ir. El psicópata te ha secuestrado dos veces y, sí, sé lo de la primera vez. —Pausa dramática—. Estoy seguro de que eso es más prueba de la que necesitas para saber que no vas a ir a ninguna parte.


    Suspiro, enterrando la cara entre las manos. —Lo siento mucho, Kyle. Quería decírtelo. Espero que no pienses mal de mí. —Me mira como si fuera estúpida, y continúo—. También hay muchas cosas sobre mí que no sabes. Lo que escuchaste ese día es sólo un retazo dentro de la locura.


    Kat debe haberse levantado porque su mano se apoya en la mía. —Cariño, nada puede cambiar lo que Kyle y yo pensamos de ti. Puede que no sepamos mucho, y depende de ti si quieres decírnoslo, pero tienes que saber que nunca, nunca, pensaré menos de ti.


    Separo los dedos para que mis ojos puedan mirarla. —Vale —exhalo. ¿Estoy haciendo esto? Lo estoy haciendo—. Esto va a sonar muy, muy mal, y no sé si decírselo a Kyle es una buena idea ahora mismo. —Lanzo una rápida mirada a mi amigo. Su actitud hacia Manik ya está un poco al límite y, aunque todo lo que ha pasado está en el pasado y estaba justificado en cierto modo; aunque el asesinato nunca está bien, creo que seguirá alucinando y no verá la verdad a través de la ira que sentirá.


    Kat se inclina sobre su hombro. —Sal de aquí, grandullón. Ella te lo dirá cuando esté lista.


    Él levanta las manos en señal de derrota. —No hay problema. —Luego desaparece por la puerta principal.


    —Vale —exhalo—. Todavía hay algunas cosas que no sé, como quién es la familia de mis padres y todo eso porque sólo he conocido a mi padre y a mi nona, pero, ahí va...
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    CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO
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    “Trapped”—Proof, Eminem


    Manik


    —Maldita sea. —Sacudo la cabeza, lanzándome de la silla y paseando de un lado a otro como un león enjaulado—. Va a perder la cabeza cuando se entere.


    —Oh, lo sé —dice papá, apagando su cigarro—. Pero tampoco me importa, Syn. Ese no es mi problema. Así que, como ya he dicho, si quieres quedarte con ella, supongo que podré aceptarlo con el tiempo. Tú planteas un buen punto y una posición que es difícil de discutir. Manteniéndola viva, podemos reconstruir las líneas entre nosotros y los Corvos, pero obviamente, ella va a tener que llegar a conocer esta verdad.


    —Sí —murmuro—. Sin embargo, creo que puedo trabajar con ella.


    —Esto es una mierda —suelta Joseph, lanzándose desde la silla en la que está.


    Me detengo, metiendo las manos en el bolsillo para evitar que mis puños vuelen accidentalmente y lo golpeen en la cara.


    —¿Qué es exactamente una mierda, Smirnov? —le llamo por su apellido porque sé que lo odia.


    —El hecho de que incluso estemos considerando lanzar banderas para Corvo cuando les han causado tanto dolor a ti y a tu padre, así como la tensión entre ambas familias desde que eso ocurrió. —Vuelve a mirar a papá, suplicante—. Tengo una idea mejor. Podríamos aliarnos con la MS-Trece y acabar con ellos de una vez por todas, y tú te vengarías.


    Papá se ríe.


    Yo resoplo.


    El tío Az suelta una carcajada.


    Acabo sacando a Joseph de su miseria porque, bueno, soy un gilipollas y me gusta ser el portador de malas noticias. —¿Quién coño te ha dejado entrar en la Bratva? —Sacudo la cabeza y vuelvo a encender el humo—. En primer lugar, caraculo, ¿puedo llamarte caraculo? Qué pena, te estoy llamando caraculo. En primer lugar, tu sugerencia de que nos alineemos con la MS-Trece es tan graciosa por tu falta de conocimiento. ¿Quién es la mafia, caraculo?


    Se vuelve a sentar, sus ojos van entre mi padre y yo. —Somos una familia.


    —Ehh, mal, quiero decir, sí, lo somos. —Me dirijo hacia su silla porque puedo ver su sumisión—. Somos los putos Bratva, tenemos alianzas con políticos, con el gobierno, con el maldito presidente de los Estados Unidos, con los putos agentes de la CIA. También tenemos alianzas con Putin, quiero decir, no digo que esté en la mafia… —Miro a papá y sonrío—. Pero no digo que no lo esté.


    —¿Cuál es tu punto, muchacho? —se queja Joseph.


    Mi mano vuela hasta su nuca y la aprieto con fuerza. —Mi punto —susurro, bajando hasta su oído—. Es que no nos metamos con los matones de la calle y la gente que es, a falta de una palabra mejor, inferior a nosotros. Porque eso es lo que es el MS-Trece, Smirnov, son matones callejeros. Para que tengas la audacia de sugerir siquiera que nos rebajemos a una alianza así, me pica el dedo del gatillo para bailar sobre mi Desert Eagle, ¿me entiendes?


    Joseph se congela, puedo sentir su piel de gallina bailando sobre la punta de mis dedos. —La verdad es que no.


    Me río, empujándolo hacia adelante y limpiando mis manos de su asqueroso hedor. Miro a papá y luego vuelvo a mirar a Joseph. —¿Vas a hacer de esto un problema, Joseph? Porque si es así, habla ahora o calla para siempre.


    Hay una larga pausa que se alarga entre todos nosotros, y mis ojos se fijan en el tío Az. Me sonríe, masajeando su perilla. Veo un destello de orgullo en él y le guiño un ojo.


    El tío Az desempeñó un papel importante en mi educación, y en la de Kat.


    Joseph me devuelve la bofetada. —No, Aeron, no lo sé.


    —¡Bien! —Me abrocho la chaqueta y asiento a papá—. Haré lo que tenga que hacer, siempre y cuando me cubras la espalda y pueda confiar en que tengo tu palabra.


    Papá asiente. —Sí, Syn, sólo asegúrate de que sepa lo de su papá.


    Beat


    —¡En serio! —dice Kat pasándose las manos por el pelo, levantándose de la mesa de café y paseándose de un lado a otro—. Dios. Está bien, podemos hacerlo.


    La observo con ojos nerviosos.


    Se gira para mirarme. —¿Estás de acuerdo con dejar de lado lo que le hizo a tus padres, Beat? Porque incluso para mí, eso es una mierda.


    Asiento con la cabeza, mordiéndome el labio. —Le quiero, Kat. Y creo que el amor que siento por él supera todas las cosas malas que ha hecho a la gente. Lo merezcan o no. Lo amo. Soy una mejor mujer cuando estoy con él y creo que él es un mejor hombre cuando está conmigo.


    Kat se deja caer de nuevo sobre la mesa de café y lleva sus manos a mis mejillas. —Podemos irnos. Ahora mismo. Sabes que soy bisexual, ¿verdad? Que se joda Kyle y que se joda mi hermano. Huyamos juntas. Podemos follarnos la una a la otra y dejar que la polla entre cuando lo necesitemos.


    Hago una pausa, mis cejas se disparan en shock. Entonces los dos estallamos en carcajadas. Me inclino hacia atrás, agarrándome el estómago, y ella se ríe hasta que se tumba en el suelo. —Lo siento —murmura—. Dios —exhala, limpiando las lágrimas de sus ojos mientras intenta calmar sus risas—. Llevo mucho tiempo intentando decírtelo.


    Me limpio la humedad de mis propias mejillas. —No pasa nada. Lo necesitaba totalmente en ese momento.


    Mi risa se apaga lentamente hasta que mi cuerpo se sacude por los efectos posteriores. —Sabes que yo también te quiero, ¿verdad?


    Ella inclina la cabeza para mirarme, con una sonrisa en la boca. —Lo sé. Sólo que tú lo quieres más a él y eso está bien. A decir verdad, probablemente no sería capaz de soportar estar lejos de Kyle de todos modos.


    —¿Ustedes? —pregunto.


    La risa finalmente se corta, su mano se acerca a su estómago. —No lo sé. Es un poco extraño. Dios, sólo quiero matarlo, y te he echado de menos. No sé si te has dado cuenta, pero no tengo muchos amigos.


    Resoplo. —Quién lo iba a decir… —Aunque la verdad es que entiendo por qué no los tiene. Katiya como persona es todo lo que se puede pedir en una amiga (si le gustas), y ahí es donde radica mi problema. No deja entrar a mucha gente, pero creo que por eso la gente que deja entrar se toma su lugar en su corazón tan en serio.


    Me lanza un cojín. —¡Estoy hablando en serio! No tengo a nadie con quien hablar de esto.


    Suspiro, recostándome en la silla. —Vale, bueno, ¿vamos a tomar unas copas, entonces? ¿Quizás eso te haga sentir mejor? Podemos dejarlo aquí. Como es obvio que no estás huyendo de mi hermano, qué mal puede hacer un poco de bebida...


    Sus cejas se mueven y luego se levanta del suelo. —¡Vendido!


    Ha habido momentos en mi vida en los que me he esforzado mucho en mi aspecto, y otros en los que no. No me malinterpreten, me encanta sentirme bien conmigo misma, pero siempre ha sido una satisfacción confusa cuando pienso en por qué tiene que ser cuando me veo bien es cuando me siento bien. Se habla de sentirse bien y de que es una especie de amor propio interior, pero es más fácil decirlo que hacerlo.


    Me vuelvo a pasar el peine por el cabello hasta que las puntas se dirigen hacia mis pechos y mi cintura. Lo tengo muy largo, debería recortármelo pronto.


    —¿Estás lista? —Kat entra rebotando en el dormitorio principal, llevando un par de chupitos.


    Me relamo los labios, tomo uno de ella y se lo devuelvo. —Sí —digo entre un silbido de aliento—. ¿Qué demonios era eso? ¿Semen de Satanás?


    Kat se ríe y me sonríe. —No sé, ¿sabía como mi hermano?


    —Oh. —Arrugo la cara—. Eso ha salido muy mal.


    Se ríe, enganchando su brazo en el mío mientras ambos lanzamos los vasos de chupito vacíos sobre la cama. —¡Nos vamos a divertir mucho!


    Lo apuesto.


    Pasamos junto a Kyle, que está tumbado en el sofá comiendo Lucky Charms. —Diviértete.


    Me pregunto si estará enfadado conmigo por no haberle incluido en esta noche y la discusión de esta tarde.


    Si lo está, no muestra su enfado y eso es algo que a Kyle se le da muy bien.


    Le sonrío y justo cuando estoy a punto de abrir la boca para preguntarle si está bien, Kat me arrastra hacia la puerta.


    Este bar es muy animado. Es uno de los clubes más conocidos de Nueva York, pero, por supuesto, nos saltamos la cola y nos dejan pasar enseguida. Normalmente, diría que es por Katiya y su fama, pero la forma en que los porteros enderezaron los hombros en cuanto sus ojos se posaron en mí me hace pensar que quizá ven más E! News de lo que les gustaría admitir.


    Entramos en el club, con las luces parpadeantes zumbando a nuestro alrededor. Hay jaulas colgando del techo con bailarinas dentro.


    Nos dirigimos directamente a la barra y Kat pide bebidas. Las bebemos, de una en una y a veces de dos en dos, y luego me arrastra a la pista.


    Cinema de Skrillex y Benny Benassi empieza a sonar y mi cuerpo se mueve, empujando contra Kat.


    La habitación da vueltas y nada tiene mucho sentido en cuanto a la atmósfera, pero no me importa. Me siento completamente temeraria. Mis manos suben por encima de mi cabeza y me dejo caer al suelo frente a Kat cuando entra el gancho. Cuando la base cae, me dejo llevar por completo.


    Me encanta esta canción. Creo que nunca me ha gustado tanto esta canción como ahora.


    Kat me da otra copa y yo la tomo, devolviéndola de un trago.


    —¡Tranquila, Cachorrita! —Kat me gruñe al oído—. Eso lleva absenta, y no de la que es una mierda, es de la que conseguí en el mercado negro de México.


    Hay tantas cosas malas en eso, pero lo dejaré para otro día, porque la canción se mezcla con otro clásico de Benny.


    Así es. I Love My Sex.


    Kat grita, pasando sus manos por su estómago desnudo y luego me atrae hacia ella. Me río, mi cabeza se inclina hacia atrás. Creo que necesitaba esto. Estar con alguien que no sea Manik o Lenny.


    Las dos bailamos al ritmo de la música. Dios salve a Benny Benassi. Es como el crack para todas las chicas que se drogan con alcohol. Es una trampa. Lo hace para que los chicos del club se acuesten porque en cuanto suena esta canción, los clítoris cantan.


    Eso fue horrible, no puedo creer que haya pensado eso. Estoy borracha.


    Cuando la canción termina, Kat me atrae hacia ella, señalándose a sí misma. —Necesito ir al baño.


    Asiento con la cabeza, también necesito ir. Comienza a arrastrarme hacia el fondo de la pista de baile, donde una luz parpadea sobre la entrada y se iluminan las letras M y F.


    Seguimos adelante, entrando en el de mujeres y esperando en la cola. Sólo hay un par de chicas, gracias a Dios.


    —Necesitaba esto —digo en voz alta, mirando a Kat—. En serio, me va a encantar tenerte en mi vida, así como a tu hermano psicópata, como dice Kyle. Por cierto, ¿cuál es su problema con Manik aparte de que me haya secuestrado dos veces?


    Un par de chicas levantan las cejas para juzgarme, o como en estás soñando, hermanita. A diferencia del portero, es evidente que no ven E! News.


    Kat se ríe. —Es difícil de explicar, pero básicamente le has gustado.


    —¿Quién? ¿Aeron? Lo sé. —De nuevo, las chicas me miran fijamente. Una de ellas desaparece en un puesto libre mientras la otra rebota en las puntas de los pies para tratar de contener su orina.


    —Ae no —dice Kat, poniendo los ojos en blanco—. Estoy hablando de Kyle. Le gustabas... como si le gustaras...


    —Oh no… —murmuro, mirando a lo lejos.


    —Oh, sí… —Kat continúa—. Pero no pasa nada. Está semi superado ahora que lo he mantenido ocupado.


    Los baños están disponibles y Kat y yo nos metemos en uno, turnándonos para orinar. —Entonces, ¿cuál es el problema entre ustedes dos? —pregunto, estrujando el papel higiénico.


    —¿Te gusta estrujar? —Kat frunce el ceño y se pellizca la nariz.


    —Sí —siseo—. Deja de intentar distraerme. Continúa, es por lo que hemos salido esta noche.


    —Así que, no sé.


    Me limpio y luego me sonrojo, subiéndome los vaqueros ajustados y abotonándolos.


    Kat toma asiento. —Quiero decir que tengo un problema porque me gusta mucho y no me gusta nadie, y no me gusta cómo me hace sentir que me guste.


    Hago una pausa y luego estallo en carcajadas. Ella se limpia y se sonroja, frunciendo el ceño. —¡No te rías!


    —Dios, tú y tu hermano son tan iguales.


    Se encoge de hombros mientras salimos de la caseta y nos lavamos las manos. Volvemos a la pista de baile, pero la entrada está mucho más congestionada. Los cuerpos se aprietan contra nosotros y, en un momento dado, perdemos el contacto.


    Es entonces cuando me doy cuenta de que me están empujando hacia la salida trasera y no hacia el centro de la discoteca.


    Exhalo aliviada cuando veo que Kat aparece a mi lado, tan confundida como yo. —¿Qué demonios?


    —¡Lo sé, claro! Alguien debe estar aquí.


    ―Una suposición. —Kat pone los ojos en blanco—. Empieza con M y termina con coño.


    Me río y, entonces, justo cuando estamos a punto de avanzar, una dura carga de aire frío golpea mi espalda y me giro, viendo la salida ahora abierta con una furgoneta apoyada en ella. Mis cejas se juntan en señal de confusión, pero antes de que pueda expresarlo, ambas somos empujadas hacia la parte trasera, aterrizando con un fuerte golpe y las puertas se cierran de golpe.


    Intento levantarme del suelo, pero algo me golpea en la cara y me quedo inconsciente.
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    CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO
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    “Renegade”—Jay Z, Eminem


    Beat


    —Anillo alrededor de la rosa, un bolsillo lleno de ramilletes, cenizas, cenizas, todos caemos… —canta dulcemente una voz desde la esquina de una habitación. Mi cabeza se estremece y cuando mi mano sube para tocarla, la humedad se filtra a través de mis dedos.


    —Espeluznante, ¿verdad?, que los niños canten esa canción infantil sin pensar en lo que están cantando... algo así como tu amor… —añade la voz, pero sus palabras llegan entrecortadas, revueltas y desmembradas.


    —¿Qué...?


    —Shhh —dice la voz, acercándose. Un paño caliente me presiona la cabeza y siseo por el escozor.


    Sin embargo, sigo sin poder ver al dueño de la voz. —No hace falta que hables, puedo ponerte al corriente. La canción trata de la peste bubónica, también conocida como la peste negra. Verás, ring around the rosie se refiere al anillo rojo que se levanta como síntoma alrededor de las llagas asociadas a la peste. Un bolsillo lleno de ramilletes es el ritual en el que se colocaban ramilletes en los bolsillos de los muertos, e incluso de la gente viva porque, en sus cabezas, ayudaba a detener la propagación. Sin embargo, es probable que sea una mentira total. Cenizas, cenizas, es la forma en que se deshacían de las víctimas, y todos caemos significa que todos vamos a morir. —Termina de acariciar mi cabeza, y es entonces cuando veo los largos mechones de su pelo rubio, ondeando sobre mí.


    Su mandíbula ovalada y sus pómulos desiguales. Tenía una cara de niña desde este ángulo.


    Entonces sus ojos se fijan en los míos, y una oscura sonrisa se dibuja en su rostro. —Veo que ya te has despertado del todo. Bien, porque tenemos asuntos pendientes.


    Respiro con fuerza. —¿Bindi? ¿Eres la chica fantasma?


    —¿Fantasma qué? —pregunta Bindi, ladeando la cabeza. Ha cambiado mucho desde la última vez que la vi, pero claro que lo ha hecho porque entonces sólo teníamos ocho años, pero los años no han sido amables con ella. Es guapa, no me malinterpretes, igual que cuando éramos pequeñas, pero hay algo en sus ojos que está crudo y tocado.


    —¡Aléjate de ella, Darya! —Kat escupe desde el otro lado de la habitación.


    Darya (no, Bindi) se ríe, inclinando la cabeza hacia atrás. —¿Qué tal si no, Katiya? No tengo que recibir órdenes tuyas. —Su cara se frunce de rabia, luego vuelve a mirar hacia mí y se ablanda—. ¿Le quieres?


    —¿Qué? Bindi, ¿qué estás haciendo? —Voy a tirar de mis manos, pero están constreñidas por unas pesadas esposas cerradas sobre un par de gruesos tubos de fontanería. Parece que estamos en un viejo almacén de algún tipo, sin nada más que nosotras y unas cuantas mesas y sillas viejas.


    —¡No me llamo Bindi, es Darya, y fui una Romanov antes de que tuvieras el nombre pegado a tu pasaporte falso!


    Ohhh, está muy enfadada por esto.


    Tal vez todavía esté ligeramente borracha, también.


    —¡Esto no tiene ningún maldito sentido y será mejor que alguien me diga qué coño está pasando porque ya estoy harta de que me mantengan en la oscuridad mientras me alimentan con medias verdades! —Miro a Katiya—. ¡Kat!


    Bindi se echa hacia atrás, cruzando sus pies enfundados en botas y cruzando los brazos. —Por supuesto, haz tú los honores.


    Kat se apresura a sentarse, levantando las rodillas y apoyando los brazos en ellas. Yo hago lo mismo, sentándome lo suficiente para mirarla. Me siento un poco más en control en esta posición, lo cual es bueno. Puede que lo necesite.


    —Darya vivía con nosotros cuando éramos pequeños. Mi padre la rescató, más o menos...


    Eso se ganó una burla de Darya. Bindi. Maldita sea. Pero no se me escapa cómo los ojos de Darya se dirigen detrás de mi hombro, con una leve preocupación parpadeando en ellos. Es tan obvio que me giro para ver a quién estaba mirando, pero mis ojos se encuentran con la oscuridad.


    Kat continúa. —Verás, hay todo un mundo que desconoces, Beatrice, y nunca lo conocerás del todo porque, como mujer de un Vor, no es tu deber conocerlo. Yo tampoco lo conozco, para que sepas…


    —Oh, pero yo sí —murmura Darya, moviendo las uñas.


    —¡Vete a la mierda! —Esa es Kat de nuevo—. Lo hicimos todo por ti y te cagaste en ello cuando te follaste a mi padre, te obsesionaste con él y luego intentaste dar el soplo de la violación. Jódete mucho, pero tú eres lo que está mal en este mundo. Son las perras como tú que gritan sus mentiras, las que han silenciado la verdad de las víctimas reales como Beat. Jo-de-te.


    —Ah… —Intento añadir que no soy una puta víctima, pero Darya me corta.


    Empieza a reírse, su cabeza se inclina hacia atrás para apoyarse en la pared de hormigón. —Uno, no me importa, me envió a hacerme amiga de esta imbécil hasta que quemó su casa y luego la puso en la puerta de-


    —Espera, ¿entonces no eras huérfana? Esa gente...


    —Estaban en la nómina de la Bratva. Sí, me sacaron de una situación de mierda y me pusieron en una mejor, pero sólo por un tiempo. Hubiera preferido que me vendieran, o que me echaran a algún centro de trata...


    —Será mejor que cuides tus próximas palabras antes de que te corte la puta lengua de esa boca. —Mi cabeza se levanta hacia la puerta para ver a Manik de pie. Lleva unos vaqueros oscuros, una camiseta y su sombrero está echado hacia atrás.


    También tiene su pañuelo negro suelto alrededor del cuello.


    —Ah, mira quién se preocupó de aparecer —dice Darya burlonamente, y luego se ríe—. No creerás realmente que he metido a estas maricas en la parte trasera de la furgoneta yo sola, ¿verdad?


    —Perra, ¿acabas de llamarme marica? —Kat pone cara de asco, y si la situación no fuera tan seria, me reiría.


    —No, no lo hago —dice Manik, acercándose a la habitación mientras estira el cuello.


    Trago saliva. He llegado a conocer los pequeños indicios que tiene y que hacen saltar las señales de guerra.


    Una es el crujido del cuello.


    La segunda es la lenta exhalación de humo.


    Y la tercera es el brillo en sus ojos justo antes de quitarte el último aliento.


    —Sal, Joseph, no seas tímido. Me ocuparé de ti pronto.


    Darya vuelve a murmurar. —Por fin.


    Enciende un cigarrillo, inhala mientras sus ojos permanecen en ella y luego exhala lentamente por los labios y la nariz.


    Oh, mierda.


    —Parece que has perdido el contacto con quién coño te has metido, D; aunque tampoco he venido solo —señala hacia su espalda donde un par de hombres, a uno lo reconozco ligeramente de la primera noche en el bar, pero a los otros dos no. El último como Vlad.


    Trago saliva a través de mi miedo. Los ojos de Vlad se dirigen a mí y, justo cuando creo que va a lanzarme esa mirada gélida que suele dedicar, me dedica una cortante inclinación de cabeza y vuelve a centrar su atención en Kat. Se produce una conversación silenciosa entre los dos, pero veo que las esquinas de los ojos de Vlad se suavizan. Es solo un segundo, y en un parpadeo desaparece y vuelve a ser el jefe de siempre, pero estaba ahí.


    Manik continúa. —Creo que tú y yo sabemos que no los necesito y que sólo están aquí para poder demostrar mi punto de vista de que ese cabrón de ahí —Manik señala las sombras detrás de mí y los escalofríos recorren mi carne cuando veo una figura salir de la oscuridad con una larga gabardina—. Lleva un par de años infiltrado en la MS-Trece.


    De repente soy consciente de lo grave que es esta situación. Podría morir. No lo haría, seguramente Manik no lo permitiría, pero podría. Oh, Dios, algo podría salir muy mal ahora mismo y se acabaría el juego.


    ¡Sobreponte, Amaya!


    Sí, creo que me gusta un poco más mi antiguo nombre.


    Manik susurra hacia Darya, pero lo suficientemente alto como para que todos lo oigamos. —Has hecho un buen trabajo, jovencita. Ahora lárgate de aquí.


    Darya se relaja de repente, entonces sus ojos cambian al dirigirse a mí. —Lo siento, Beatrice. Había que hacerlo para traerlo aquí. He estado trabajando con Joseph para que Manik consiga información, y acabar con alguien de tu familia no es fácil. —Ella exhala y luego continúa—. Joseph los golpeó muy fuerte en la furgoneta, Ae. —Luego vuelve a mirar hacia mí—. Hubo momentos en los que quise decírtelo, pero amo… y Manik, Manik ha estado planeando esto desde-


    —¡Desde antes de que plantaras ese montaje de un asesinato en la parte trasera del club, Padre! —Manik se endereza y mira a Vlad.


    Me pongo rígida. ¿Qué demonios está pasando ahora?


    Los ojos de Vlad se desvían, y luego sacude la cabeza con asombro. —¿Lo sabías?


    —¿Saber qué? —digo, muy confundida.


    —¿Sabía que era Amaya Corvo todo el tiempo? Sí, y necesitaba demostrarte que desde hace años, este cabrón ha estado yendo a tus espaldas y haciendo mierdas turbias que tú no conocías. Esperaba matar dos pájaros de un tiro.


    Manik retrocede lentamente, sacando una pistola, la apunta y los fuertes disparos golpean mis oídos justo antes de que mis brazos se liberen.


    Echa una mirada por encima de mi hombro, levanta la pistola y aprieta el gatillo.


    ¡Pum!


    Un grito sale de detrás de mí y suena como una guitarra eléctrica dentro de mi cabeza.


    Manik se da la vuelta, sólo que ahora me tiene firmemente pegada a su espalda. —Lo sabía, papá. Supe quién era en el momento en que la vi en ese club. Sabía que no era una coincidencia que tú hubieras sugerido ese club. Los puntos empezaron a conectarse en mi cabeza rápidamente, pero seguí adelante porque tenía mis propios planes.


    Vlad se acerca a nosotros, agarra a Darya y le arrebata las llaves de su mano. Desengancha las esposas de las manos de Kat, que está de pie y observa con ojos ansiosos.


    —¿Por qué, Syn? ¿Por qué te dejaste llevar?


    —¿Al principio? Fue porque quería arruinarla. Sabía cuál era mi misión. Quería mi venganza y lo hice de una manera que probablemente era cuestionable para la gente que no entendía el panorama. Entonces ella pasó. Pasamos nosotros, y no pude luchar contra ello. Traté de luchar, pero no pude. Cuando te acercaste a mí y me dijiste que era Amaya Corvo, supe que tenía que hacerte creer que no lo sabía, porque sabía que si te enterabas de que lo había sabido todo el tiempo y seguía dejando que mis sentimientos se involucraran con ella sabiendo quién era en realidad, me fusilarías en el acto. En cuanto al otro pájaro, necesitaba matar. —Miro por encima del hombro a Joseph—. Al principio, lo hacía porque quería el puesto de consigliere. Siempre quise que te sintieras orgulloso, pero sabía que tendría que probarme a mí mismo más que a nadie porque soy tu hijo.


    —Hecho, es tuyo.


    Manik me aprieta. —Ya no lo quiero.


    —Entonces, ¿qué quieres, Syn? Dímelo. —Vlad parece esperanzado.


    Manik exhala. —Quiero salir.


    Los cuatro hombres que están aquí dentro se congelan, y hay una risa espeluznante que viene de atrás.


    Manik continúa. —Todos sabemos que he perdido el fuego para ello. Quiero rapear, ahí es donde está mi futuro, sobre todo si quiero uno con ella.


    Vlad sigue sin contestar.


    El silencio es estrepitoso.


    Manik continúa. —Sé que...


    —Déjalo —dice uno de los hombres. También es guapo para ser un viejo. Se acerca, inclinando la cabeza hacia Manik—. Vamos, V. Es su hora, ha servido bien.


    Otro largo tramo de silencio. —No puedes dejar la Bratva, Syn. Si no te mato, alguien más lo hará.


    —Papá, tú eres El Jefe, nadie te socavará, y todos saben que no me chivaré. Es cuestión de tu aprobación.


    Vlad parece pensar en algo, entonces su mano desaparece bajo su chaqueta, y todo empieza a ralentizarse.


    Saca la mano lentamente y, justo cuando veo la empuñadura de una pistola, grito, lanzándome delante de Manik. Suena un fuerte ¡Pum! y algo se estrella contra mi pecho, entonces todo se vuelve negro.
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    “Me and my girlfriend”—2Pac


    Manik


    —¡En qué coño estabas pensando! —rujo tan pronto como tenemos a Beat en el hospital. Los primeros minutos después de que ocurriera, nada importaba más que ella, pero ahora que estoy aquí, empapado en su sangre mientras los médicos intentan salvarle la vida, estoy jodidamente furioso.


    Papá me tira a una de las sillas de la sala de espera junto a Kat, que no ha dejado de llorar, y Kyle, que acaba de llegar hace unos minutos con cara de querer noquearme.


    —Se supone que no debía saltar delante de una bala voladora, joder. ¡Estaba dirigida a su brazo, porque nadie sale de mi maldita Bratva sin al menos una puta bala! ¡Hijo o no! Pero como saltó delante, ¡se convirtió en una línea directa a su pecho!


    Me hundo más en la silla. —Ella saltó delante de una puta bala por mí.


    Veo a papá inclinarse hacia delante por el rabillo del ojo, sus codos llegando a sus rodillas. Él baja la voz. —Syn, estoy dispuesto a dejar que la tengas como recompensa por todo lo que has hecho por mí y por la Bratva. Y aparte de eso, entiendo ese maldito tirón de Corvo… —Lo fulmino con la mirada. Se ríe y continúa—. Todo lo que digo es que ella saltando delante de una bala y tú dispuesto a dejar la Bratva por ella, y todo lo que ambos se han hecho pasar. Puedo vivir con la satisfacción de que es suficiente. Quiero que seas feliz, Syn. Sigues siendo mi hijo. Puede que no esté cómodo con ella ahora, pero aprenderé a aceptarla. —Se echa hacia atrás, murmurando—: Sería más fácil si no fuera una viva imagen de su maldita madre.


    Me pongo en pie cuando el hecho de quedarme sentado no sirve de nada. No puedo escuchar lo que papá está tratando de decirme en este momento. Empiezo a pasearme por la sala de espera, observando cómo Kyle coge a Kat en brazos, meciéndola suavemente. Darya me llama la atención cuando entra por la puerta con el tío Az y Benny.


    Kat se levanta de la silla y golpea a Darya en la mandíbula. Papá la tira hacia atrás, con los brazos volando por todas partes mientras Darya intenta levantarse del suelo.


    Les dirijo a ambos una mirada perdida. —¿Puedes no hacerlo ahora mismo?


    —¡Vete a la mierda, D! Tienes que volver a arrastrarte al agujero del que te sacó Aeron.


    —¡Ese agujero sería la cama de tu padre, cariño!


    Suspiro, masajeando mis sienes. La verdad es que todos sabemos la verdadera razón por la que a Kat nunca le ha gustado D. Es porque Kat está acostumbrada a correr como una princesa.


    Kat jadea. —¡Retira lo dicho! —Entonces mira al viejo, y si no acabara de disparar a mi mujer, me sentiría mal por él—. ¡Papá, dime que está mintiendo!


    —No puedo joderlos a todos ahora. —Me alejo de ellos, dirigiéndome hacia las puertas gemelas por las que vi que los doctores se llevaban a Beat y me deslizo por la pared, levantando las rodillas.


    Pasando las palmas de las manos por la cara, cuento hasta diez.


    Uno.


    Beatrice está en el hospital.


    Dos.


    Beatrice ha recibido un disparo.


    Tres.


    Papá le disparó.


    Cuatro.


    Ella podría morir.


    Me despego del suelo y empiezo a caminar de nuevo de un lado a otro, mis pensamientos como un tren que va hacia una pared de ladrillos a cien millas por hora.


    —¿Hermano? —susurra Lenny desde detrás de mí, y mis hombros se hunden instantáneamente de alivio. Me vuelvo hacia él, con las cejas juntas—. Se va a poner bien.


    —¿Y si no lo está? —pregunto, aunque las palabras parecen talladas con hojas de afeitar, cortando mi garganta.


    —Entonces matamos a tu viejo. —Lenny se encoge de hombros y toma asiento en el suelo a mi lado. Me uno a él. Tal vez esto haga que el tiempo sea más soportable.


    —Los paparazzi están fuera. Uno pensaría que tendrían cosas más felices que seguir ya que está tan cerca la Navidad.


    Ni siquiera me di cuenta de que estábamos cerca de Navidad y de Acción de Gracias.


    Las puertas se abren y una mujer vestida con bata se detiene bruscamente, mirándonos a los dos. —Hola.


    Parece joven. —No te ofendas, pero si me dices que acabas de tener tus dedos dentro de mi chica, tratando de salvar su vida, voy a tener que pedir ver tus credenciales.


    —Bueno, tienes razón, eso es ofensivo —responde y luego se endereza—. Pero sí, soy Natalie Stephens, la cirujana asistente, y creo que, de hecho, le hemos salvado la vida. Después de quitarle la bala de las costillas, donde sólo le faltó el corazón por unos centímetros, y luego cerramos la herida. Será trasladada a la UCI donde podrán verla cuando se despierte. Por favor, sólo familiares cercanos.


    Desaparece por el pasillo y Lenny la mira con asombro.


    Le empujo. —No.


    Una nube oscura se ha desplazado lentamente de mi cabeza y dejo escapar una profunda exhalación. —Tengo que ir a decírselo a todo el mundo.


    Estoy entrando en la sala de espera, ignorando las miradas nerviosas del personal —probablemente a causa de mi viejo— cuando me detengo en seco.


    Allí, de pie frente a mí —en la maldita carne— está Antonio Corvo. Se pasa las manos por el traje y me echa un vistazo, antes de encontrar a mi padre al instante. El aire se enfría y juro que veo a algunos miembros del personal dispersarse. Hay guardias y policías en la entrada del hospital para evitar que los paparazzi se amontonen, así que sé que esto no puede ponerse feo, pero sigue siendo desconcertante.


    —¿Dónde está mi nieta, por qué nadie me dijo que seguía viva y por qué coño me entero de esto ahora?


    Me dirijo a la sala de espera. —Es una larga historia. Toma asiento y te pondré al día.


    Soy una mierda porque en cuanto Beat abra los ojos, hay una gran posibilidad de que no quiera estar conmigo.


    Algunos secretos son demasiado venenosos para ignorarlos, y ella está a punto de tragarse uno de ellos.


    Beat


    No sé cuántos días han pasado cuando por fin abro los ojos. Es por la mañana, porque oigo el canto de los pájaros y siento el sol que entra en mi habitación. Hay flores y tarjetas esparcidas por todas partes que puedo ver, pero no hay señales de personas vivas. Lo cual es bueno, me da un segundo para ordenar mis pensamientos.


    La sed.


    Siento la boca llena de algodón y busco lentamente la jarra y la taza que hay en la mesa a mi lado, apartando las flores. Me duele el costado, pero lo ignoro y sigo vertiendo el agua. Me llevo la taza a la boca cuando se abre la puerta y entra Kat con los ojos enrojecidos y un cuerpo frágil. Cuando mira hacia la cama y me ve, se paraliza y deja caer la taza de café. —¡Dios mío! ¡Aeron! —Entonces entra corriendo en la habitación, tirando de mí para abrazarme y haciéndome daño en el proceso.


    Siseo, y ella retrocede, disculpándose profusamente. —¡Lo siento, Beat! Oh, chica. Es tan bueno tenerte de vuelta. Me habría quedado huérfana si no hubieras vuelto con nosotros.


    Me quedo helada. —Me disparó... ¿por qué?


    —Hola, cariño —dice Aeron, entrando en la habitación.


    Le sonrío, mi corazón se llena de calidez. —Hola.


    —Y para responder a tu pregunta, fue un accidente —continúa Aeron, acercándose a mi cama—. La bala iba dirigida a mí, sí; pero iba dirigida a mi brazo, nada mortal. Fue el arrebato de papá el que me dejó. No significa nada, lo juro. Si hubiera sido otro, esa bala me hubiera dado entre los ojos.


    Suspiro, hundiéndome en la cama.


    —Y lo siente —añade Aeron.


    No estoy segura de cómo me siento respecto a lo casual que es disparar a miembros de tu propia familia, pero lo pensaré un poco más tarde.


    —Hay algo más que tengo que decirte, cariño, y siento mucho esta mierda de momento, pero creo que es importante que lo sepas todo ahora mismo para que tengas tiempo de pensar en cómo vas a proceder.


    —¿Proceder? —pregunto, subiendo a la cama y haciendo una mueca de dolor cuando el lado de mis costillas lesionadas pica.


    —Con nuestra relación.


    —Oh —respondo con nostalgia, sin saber qué podría ser peor que todo lo que ya he soportado para justificar que me aleje.


    —Tu abuelo quiere verte.


    Sigo. —Está muerto, ¿qué quieres decir?


    Los ojos de Aeron se dirigen a Kat, cuya cara sólo puede describirse como rota.


    —No está muerto, cariño, porque el que te crio no era tu verdadero abuelo.


    Es como si un camión se estrellara contra mí y jadeo, desesperada por respirar. —No. ¡Eso no es cierto! —siseo—. No puedes quitarme a la única persona… —Hago una pausa, recordando a mi nona—. ¡La gente que alguna vez significó algo para mí! No te lo permitiré.


    —Es verdad, nena. Después de esa mierda que pasó con tus padres, mi padre necesitaba ponerte en un lugar donde pudiera vigilarte bien. Un lugar donde nadie te cuestionara, con gente sagrada, porque —Se aclara la garganta, sus ojos se acercan a los míos—, porque fueron mis abuelos los que te criaron.


    Las lágrimas corren por mis mejillas, mi corazón se rompe físicamente en mi pecho. —Eran todo lo que tenía, Manik, ¿y ahora me dices que para empezar nunca fueron míos y que en realidad eran tuyos?


    Su mano se acerca a la mía, pero la aparto. —Sí, pero no lo sabía hasta que mi padre me lo dijo. Te juro que era algo que no sabía —continúa, porque a quién le importa destrozar el mundo de alguien cuando lo posees—. Lo siento, Cachorra. Pero ¿los sentimientos y el vínculo que tenías con mi nana y mi papá? Era real. Son los padres de mi madre y me encanta que hayas tenido una conexión tan fuerte con ellos...


    —¡No! —me quejo—. Entonces, ¿ellos lo sabían todo el tiempo? Me sentí tan deseada por ellos. No tiene sentido.


    —Eso es porque ese es el tipo de personas que eran, Beat —dice Kat, poniendo su mano sobre la mía.


    Me alejo, mirando a Aeron con mis sentimientos por él tan deformados y confusos que no sé si correr o esconderme. —¿Y quién es Darya? Si me dices que es mi hermana perdida o algo así, te juro que te golpearé.


    —No —añade, negando con la cabeza—. Todo lo que has sabido de ella esta noche es real. Sólo han omitido el vínculo enfermizo que tienen ella y mi viejo. Antes de él, ella estaba en mi cama. Se crio con nosotros, le rompí el corazón y todo eso, luego se fue con papá para arreglarlo. Ha estado con él desde entonces.


    —Esta familia es tóxica —susurro, mis pestañas revoloteando a través de la humedad.


    Mis duras palabras dan en el blanco porque Manik se estremece. —¿Y dónde está ahora ese hombre que estaba con ella?


    Manik vacila. —Se ha encargado de ello. Eso es asunto de Bratva, cariño, no tienes que preocuparte por ello.


    Exhalo. —Salgan. Los dos.


    —Cachorra… —advierte, pero no quiero oírlo.


    —No. Sólo vete, Aeron.


    Los dos se levantan y salen arrastrando los pies de la habitación.
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    CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE
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    “Hennessey”—2Pac


    Beat


    Tres semanas después


    —¡Sólo dame las malditas cosas, Kyle! —grito por encima de los cursis villancicos. Volví a mi casa con Kyle con una condición.


    Katiya no debía venir a esta casa mientras yo estuviera aquí.


    No sé cómo me siento con las revelaciones que han ocurrido en los últimos ocho meses.


    Yo tampoco sé cómo me siento sobre ellas. Todo lo que sé es que estoy un poco más rota ahora desde que entraron en mi vida y sé que la única manera de que esto funcione con Aeron y yo es si soy yo la que me recompone.


    No él. No puedes esperar que las mismas manos que te rompieron sean las mismas que te arreglen. Creo que es ahí donde las relaciones se desmoronan, a través de las grietas que quedan, porque ninguna persona conoce realmente el daño del alma de uno y todas las pequeñas grietas que se pueden pasar por alto fácilmente a menos que seas esa persona.


    No digo que nunca, sólo digo que ahora no.


    Mi teléfono vibra en el bolsillo y lo saco, abriendo una llamada de un número desconocido.


    —Voy a contestar —le murmuro a Kyle mientras pelea con el libro de cocina.


    —¿Hola? —contesto.


    —Amaya Noemi Corvo… —Una voz respira en el teléfono. La voz es oscura y misteriosa, de las que han envejecido lanzando órdenes.


    Quiero decir que en realidad es Romanov, pero lo pienso mejor. —¿Quién es?


    —Soy Antonio Corvo, tu abuelo. No quiero molestarte, y antes de que cuelgues, escúchame.


    Me apoyo en la encimera de la cocina con los ojos vidriosos. Todavía me escuece, como una vieja herida que se ha vuelto a abrir, esta vez es más tierna. En mi mente, y en mi corazón, mis abuelos aún murieron hace tantos años.


    Todavía me dejaron algo de dinero. Aunque ahora que lo pienso, probablemente tenían mucho más y yo sólo recibí una parte para que todo pareciera real. Eso no es lo que me duele, no me importa la cantidad de dinero, es sólo otra mentira y otra fabricación de una vida falsa.


    ¿Quién soy yo?


    ¿Soy Amaya Corvo o soy Beatrice Kennedy?


    Esto es lo que tengo que averiguar.


    —Cuando estés lista, estoy aquí para hablar. Sigues siendo una Corvo de sangre, y yo cuido de los míos.


    —¿Cómo hiciste con mis padres?


    Se ríe, y si no estuviera escondido por la seguridad de mi móvil, esa risa me asustaría. —Tu padre fue un problema de pequeño. Como he dicho, cuando estés preparada, mi puerta está abierta. Si te encuentras en Nueva York, te enviaré un número para que te pongas en contacto conmigo. ¿Qué te parece?


    Parece que no me fío ni un pelo de él, pero como dice el refrán, la confianza se gana. —De acuerdo.


    —Bien. —Parece aliviado. Tal vez este sea el primer paso para ganarse la confianza.


    —Será mejor que me vaya. Mi mejor amigo está intentando cocinar.


    Se ríe suavemente. —Vale, chica. Hablaremos cuando tengas tiempo.


    Cuelgo y vuelvo a meter el teléfono en el bolsillo.


    —¿Quién era ese? —pregunta Kyle mientras empieza a sacar huevos, harina y otros ingredientes de la despensa.


    —Nadie en especial.
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    El Día de Acción de Gracias pasó rápido, y fue bueno que Kyle y yo pasáramos algo de tiempo juntos. He tenido mucho tiempo para pensar en el asunto de Aeron y Katiya. Echo de menos a Aeron, así que tengo que averiguar cómo voy a seguir con eso. Puede que esté harto de mí, pero al menos tengo que hacerle saber mis sentimientos. Las semanas han sido una tortura sin tenerlo cerca de mí, y lo mismo ocurre con Katiya. Se sienten como mi familia y, a veces, se necesita la ausencia para descubrirlo. Kyle no ha presionado el drama de Aeron y Katiya, en realidad se ha mantenido al margen en su mayor parte, lo cual respeto. Sin embargo, una cosa de la que no se ha mantenido al margen es del drama de Antonio. Oh no, tuvo que presionarme para que lo hiciera, porque en sus palabras, Tienes la oportunidad de tener familia, Beatrice. Cuando te conocí, no tenías ninguna, eras una vagabunda. Ahora tienes tanta gente que te quiere, siempre tendrás una familia, un hogar, que es parte de la razón por la que me he encontrado aquí. Donde estoy ahora mismo. De pie frente a uno de los rascacielos más grandes que he visto nunca, justo en el centro de Nueva York.


    Vuelvo a mirar mi teléfono, apretando la cálida bufanda alrededor de mi cuello. Un solo copo de nieve cae en la punta de mi nariz y vuelvo a meter el teléfono en el bolsillo.


    —A la mierda.


    Doy un paso, sobre... —No vas a entrar ahí sin mí, Cachorra —susurra una voz muy suave sobre la parte posterior de mi oído.


    Me estremezco, aunque el vaho de su aliento es puro calor contra la escarcha de mi carne. —¿Aeron?


    Me doy la vuelta y me encuentro cara a cara con su pecho.


    Un traje aprieta su cuerpo con fuerza, como si hubiera estado bombeando más hierro desde la última vez que lo dejé, y cuando mis ojos viajan más allá de su cuello y se posan en su mandíbula, capto la tirantez.


    —¿Por qué estás aquí? —pregunto, con la niebla saliendo de mi boca. Aprieto las manos con fuerza, muy consciente de que si no llevara guantes me estaría clavando nuevas medias lunas en las palmas.


    —Ahora eres una Romanov, Cachorra. No hay manera de que te deje entrar ahí sola.


    No me mira. Tiene la cara fija sobre mi hombro, la mandíbula todavía tensa.


    Me encojo de hombros. —Bien, pero por favor, no mates a nadie. En realidad me interesa lo que tiene que decir. —Porque lo estoy. He estado enviando mensajes de texto a Antonio desde Acción de Gracias. El árbol de la confianza se ve bastante saludable.


    Empezamos a entrar en el edificio, arrastrando los pies entre los hombres y mujeres trajeados que salen. Me dirijo directamente al ascensor y pulso el botón arriba.


    —¿Sabes a dónde vas? —pregunta Aeron de nuevo sin mirarme a mí, sino al frente.


    —Sí —respondo, un poco confundida con su forma de actuar. Tal vez no me odie, y esta conversación vaya mejor de lo que yo había imaginado.


    Entramos una vez que hace ping-pong y pulso el botón “P” para el ático, y luego más adelante meto el pin que recuerdo de memoria.


    Aeron silba. —Oh, confía en ti.


    —Y yo algo en él.


    —Eso es lindo —suelta, y finalmente me giro para mirarle, con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —¿Qué es lindo? —Y ha tardado menos de cinco minutos en cabrearme.


    —El hecho de que confíes en él después de apenas conocerlo durante dos semanas, pero que me conozcas desde hace casi un año y sigas dudando de mis cosas.


    Aprieto la mandíbula. —¡Son dos situaciones completamente diferentes, Aeron, y lo sabes muy bien!


    Se encoge de hombros, ignorándome.


    Y yo me enfado.


    Le empujo tan fuerte como puedo, pero su cuerpo no se mueve. —¡Vete a la mierda, Aeron! Llegaste a mi maldita vida, la pusiste patas arriba, me arruinaste, destruiste todo lo que creía conocer, me hiciste enamorarme de ti, y luego me hiciste pensar que me ibas a dejar, y luego me hiciste enamorarme de ti otra vez, ¡y luego me quitas todo mi mundo! Así que, jódete, Ae, esto es diferente, ¡y lo sabes, joder!


    Esta vez gira, sus manos vuelan hacia mis brazos mientras me empuja contra la pared, golpeando el botón de parada.


    El ascensor se sacude bruscamente y sus ojos finalmente se dirigen a los míos.


    Me estremezco porque están muy enfadados. Nunca había visto una ira semejante en él, salvo cuando...


    Oh, no. Por favor, no me digas que…


    —Uno —gruñe sobre mis labios, su mano desabrochando mi chaqueta—. Tu lugar está conmigo y lo sabes muy bien. Ahora, acéptalo de una puta vez para que podamos seguir con nuestra vida. Dos, ni por un puto segundo pienses que no me odio por algunas de las mierdas que pasaron contigo. Si pudiera arreglarlo todo, Beatrice, lo arreglaría, ¿de acuerdo? Ahora deja de ser una maldita mocosa. En tercer lugar —hace una pausa, sus manos empujan la parte delantera de mis pantalones.


    Jadeo como una perra desquiciada en celo.


    —Esto es mío, joder, y no voy a esperar más.


    Su boca se acerca a la mía y su lengua se desliza entre mis labios. La hace girar bruscamente y luego la extrae. Me agarro a su mano mientras su dedo se desliza dentro de mí.


    —Vamos, nena —murmura contra mi labio—. ¿O sigues prefiriendo que te hable como una mierda?


    Le muerdo el labio inferior y él gime, empujándose dentro de mí con tanta fuerza que mi cuerpo vuela hacia la pared. Enrollo mis piernas alrededor de su cintura, mis manos llegan a sus mejillas. Y entonces exploto sobre su mano, filtrándose en mis bragas. Se retira mientras mi cuerpo palpita en mi entrepierna.


    Sacando su mano de mis pantalones, me lame para limpiar sus dedos y luego me da un suave beso en los labios. —¿Has terminado de ser una mocosa, o tengo que hacerlo unas cuantas veces más?


    —Quizá un poco de ambas cosas. —Obviamente, hay algunas cosas que todavía tengo que superar entre él y yo, pero había decidido antes de venir a Nueva York que estaba dispuesta a empezar a hacer las cosas bien con él de nuevo. Le eché tanto de menos que sentí que se había llevado literalmente mi corazón con él. Ese tipo de dolor es insoportable porque no hay forma de calmar el dolor.


    Vuelve a pulsar el botón rojo, liberando el ascensor y seguimos subiendo para ver a Antonio Corvo.
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    CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO
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    “Demons”—Jelly Roll


    Beat


    Las paredes blancas de su despacho contrastan con todo lo que esperaba encontrarme al llegar aquí.


    Hay una gran pared de cristal con vistas a la animada ciudad de Nueva York, un gran escritorio de mármol y una estantería igualmente grande que alberga, bueno, libros y recuerdos.


    —Toma asiento. —Antonio hace un gesto hacia el sofá y tanto Aeron como yo seguimos sus instrucciones—. Debo decir —murmura, dirigiéndose a la mesa de licores—. No me sorprende tanto tenerte aquí, Aeron. —Sirve tres vasos y los lleva de vuelta.


    Nos los pasa a cada uno y, como no quiero ser descortés, acepto con una sonrisa. —Lo siento. Me saltó al subir aquí, no sabía que venía, si no te lo hubiera dicho.


    Antonio me mira y sus ojos se suavizan. De la misma manera que los de Vlad cuando vio a Kat. Eso provoca un enjambre de cosquilleos en mi pecho. —Lo sé, chica. Entonces —Se echa hacia atrás, poniendo el pie sobre la rodilla. Luego mira a Aeron—, Estoy al tanto de tu tregua para recuperar nuestra alianza, y estoy de acuerdo con ellos con una condición...


    Aeron parece pensarlo, se quita la chaqueta y la coloca en el respaldo de la silla. Ahora es Aeron, no Manik.


    Manik va encapuchado, Aeron va de traje y corbata, alguien está a punto de morir.


    Sólo espero que no intente nada con Antonio porque no sólo sería eso para mí, sino también para él porque siento que matar al Padrino de la familia Corvo, una de las cinco familias italianas que se conocen, te daría un golpe directo en la cabeza.


    —¿Qué pasa? —pregunta Aeron, sentándose de nuevo a mi lado.


    —Deja que Amaya tome la decisión sobre si quiere esta vida contigo.


    —Hecho —murmura Aeron, y luego me mira a mí.


    Los dos me miran.


    Trago mi bebida de un solo movimiento, aclarando mi garganta. —Sí quiero. Quiero decir que sí quiero esta vida con Aeron, sea cual sea la vida que tenga. La verdad es que siempre supe que era lo que quería, sólo necesitaba curarme de los dolores del pasado. Sin embargo, resulta que es curioso. —Me pongo de pie y me dirijo al licor. Sirvo y tiro. Me doy la vuelta una vez que he servido uno más—. Resulta que mis heridas nunca se curarán del todo sin él. Puedo rellenar todos los huecos que necesite, pero el ingrediente final vinculante es él. Tú, Aeron —exhalo, derrotada—. Siempre vas a ser tú.


    Sonríe, con los labios atrapados entre los dientes. —Ven aquí.


    Me dirijo hacia él, sentándome en su regazo.


    Mis ojos se dirigen a Antonio, que pone los ojos en blanco. —Muy bien, entonces. —Sonríe—. Vamos a hablar.
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    CAPÍTULO CUARENTA Y NUEVE
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    “Gangsta’s Paradise”—Coolio


    Navidad


    



    —No lo sé. —Kat sacude la cabeza, sus ojos se abren de par en par sobre el plato de pollo que Kyle le entrega.


    —Sólo come la maldita cosa. —Pongo los ojos en blanco y lo devoro. Estoy demasiado hambrienta como para dejar pasar cualquier comida a estas alturas y, no, esta no es la parte en la que digo: Sí, estoy embarazada, porque todavía estoy tomando anticonceptivos y no es algo que hayamos discutido todavía.


    El olor a especias, a pavo asado, a dulces y a pino fresco invade mi aventura alimenticia.


    —Katiya, deja de ser una imbécil, por favor, por una vez en tu vida. —Es Vlad, del que aún no estoy segura desde que me disparó. Aeron me aclaró por qué estaba en El Corral esa noche y qué había pasado realmente, lo cual agradecí. Dios, hablando de familias desordenadas.


    Kat jadea. —¡Oh, bueno, papá, nunca! Ese lugar está ocupado por la chica, más que todo en la chica, con la que compartes la cama.


    Y aquí vamos.


    Darya, que sigue sin gustarme tampoco y estoy segura de que no tiene nada que ver con el hecho de que Kat la desprecie absolutamente y todo con que me mintiera cuando éramos tan jóvenes. Pone los ojos en blanco, tomando un sorbo de vino. Ella está en un extremo de la mesa y Vlad en el otro, con Aeron y yo a un lado y Kat y Kyle al otro.


    Una familia feliz.


    Los desconecto cuando la mano de Aeron se acerca a mi muslo y su boca a mi mejilla. Sonríe y presiona contra mi carne. —Te quiero, Cachorra.


    Me quedo helada. Mi corazón da saltos de verano dentro de mi pecho y luego rebota hacia mi vientre.


    Le miro, con una expresión de sorpresa que sin duda se extiende por mi cara. —¿Estás seguro?


    Se ríe, mostrando todos sus dientes y hoyuelos perfectos. Vuelve a bajar la cara y me mira a los ojos. —Sí, estoy bastante seguro...


    —Pero...


    Me besa suavemente la boca. —Shhh —susurra sobre mis labios—. No hables.


    El resto de la cena transcurre como esperaba. No incómodo, sólo molesto debido a que Kat y Darya se disparan mutuamente.


    Es cuando estamos lavando los platos que D se gira para mirarme, apoyándose en la pesada barra de piedra de la casa de Vlad. —Lo siento, Beatrice, por si sirve de algo. No sabía distinguir el bien del mal...


    —Todavía no lo haces, por lo visto… —Kat añade, y mi pie se desliza, dándole una patada para que se calle.


    —Continúa.


    —Sólo lo siento. Sé que puede que sólo hayamos sido jóvenes, pero me gustaba tenerte como amiga.


    —Oh, ya lo creo, es increíble —otro murmullo de Katiya mientras coloca los platos en el lavavajillas.


    La fulmino con la mirada.


    —Está bien, es lo que sea. He decidido pasar página. Sólo tengo una pregunta...


    —Claro —responde ella, relajándose ligeramente.


    Enderezo los hombros. —¿Aún amas o sientes algo por Aeron? Porque si te acercas a él con esas asquerosas manos, te las cortaré y enterraré el resto de tu cadáver en lugares que la gente nunca encontrará. Además, no creo que tu existencia valga la pena para romper una alianza entre dos familias mafiosas, así que yo tampoco iría corriendo a Vlad.


    Hay una larga pausa, y luego Katiya estalla en carcajadas. —Mi hermana en realidad está un poco loca, resulta que sólo necesitaba un poco de Manik ahí para agitar la olla.


    La boca de D se abre, se cierra y vuelve a abrirse. —No, no sigo enamorada de él, en realidad quiero a Vlad. Sí, al principio me costó superarlo, sobre todo porque sé lo que siente por dentro.


    —Manos —advierto de nuevo, secando un cuchillo y colocándolo en el cajón.


    —¡Pero! —añade rápidamente—. Yo no haría eso. Ni a él, ni a Vlad, ni a nadie. Hace años que no tengo ese tipo de sentimientos por Aeron. Sería estupendo que ambos no me hicieran la vida imposible. —Luego se da la vuelta y se va.


    Huh. Esto podría funcionar.
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    EPÍLOGO
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    “Methodical Madness”—Manik


    Un año después


    



    Quién soy.


    No soy ni Beatrice Kennedy ni Amaya Corvo.


    Soy una superviviente, no una víctima.


    Soy una luchadora, no una cobarde.


    Soy una amante, no una odiosa.


    Soy su Cachorra, por ahora, y para siempre.


    —Lenny, no puedes ir por ahí ordenando a la gente que se mueva. —Pongo los ojos en blanco, apretando la barandilla de la puerta.


    —Ah, sí que puedo. Tienes carga, el puto príncipe, haré lo que quiera.


    Me froto la barriga, sí, mi barriga muy hinchada y, antes de que me juzgues sobre mi anticoncepción, fue planeado. No es que importe. Llevábamos meses intentando quedarnos embarazados, pero, por desgracia, no éramos de los afortunados que acaban accidentalmente con una semilla creciendo en su vientre. Aeron ha estado fuera de la Bratva desde el incidente en que me dispararon. Tampoco ha habido interrupciones en ese sentido.


    Antonio, o como he empezado a llamarlo recientemente, Abuelo A, ha sido una parte importante de mi vida. No me he involucrado en esa familia mafiosa, pero mantengo una relación estrecha con él. También he empezado a conocer poco a poco a mis tías y a sus hijos, mis primos. Es muy extraño que tenga veinticuatro años y todavía esté aprendiendo lo básico sobre mi familia. Es lento, pero cada día es un progreso. Aunque, Antonio sigue regañando a Aeron por el hecho de que me embarazó sin ponerme un anillo. Tan de la vieja escuela.


    Vlad está sorprendentemente emocionado por el bebé. No expresa esta emoción, pero de vez en cuando le sorprendo mirándome la barriga, haciéndome preguntas (y pareciendo realmente interesado). Nuestra relación sigue en la cuerda floja, pero, de nuevo, hay progresos. Darya sigue estando presente y Kat sigue odiándola, así que no hay nada nuevo.


    Kat y Kyle se han casado —otra cosa de la que a mi Abuelo A le gusta culpar a Aeron— y se han establecido felizmente en su propia casa. La semana pasada nos enteramos de que ella está embarazada, así que somos esas molestas mejores amigas que compran todo juntas, hacen todo juntas y hasta han pensado en nombres que suenan bien juntos.


    —De acuerdo entonces. —Me miro la barriga—. ¿Estás preparada para escuchar el rap de papá?


    Sonrío, volviendo a subir los ojos al escenario donde un único foco ilumina a Aeron. Está de pie, sin camiseta y con el micrófono en la mano. Se lame el labio y sonríe.


    —Así que, estoy a punto de lanzar un single que voy a dejar caer con una tal Jayelle Santana. Todos la conocen, ¿verdad? —El público enloquece.


    Me río, sacudiendo la cabeza. Es tan natural ahí arriba. La base empieza a sonar, una guitarra empieza a rasgar, y entonces Ae empieza a rapear. Esta vez lo hace un poco más despacio, cada sílaba lame su lengua suavemente, las suaves vibraciones de tono bajo de su voz me estremecen. Entonces las palabras me atrapan....


    —Nunca te quise ahí, pero luchaste ante mi desesperación, y no olvidemos que desde el puto principio, me destrozaste el alma...


    Reclamaste mi vida, no sólo mi corazón y mi alma, no sé cómo decirlo, es como un puto garabato de locura...


    Se gira, sus ojos se dirigen directamente a mí. —Pero tu papá Antonio tiene razón, tengo que bajar esto bien, así que Amaya Noel Corvo, ¿quieres ser mi esposa? —Entonces se arrodilla.


    El público jadea.


    Yo dejo de respirar.


    Las lágrimas corren por mis mejillas mientras una sonrisa se apodera de mí. —No me dejes colgado, nena, ya sabes cómo me pongo...


    Me río, inclinando la cabeza hacia atrás. —¡Sí! —bramo, sacudiendo la cabeza.


    Él se lame el labio y se muerde, luego se lleva el micrófono a la boca. —¡Tú, Chump! Trae a mi mujer aquí.


    Lenny y los guardias me abren las puertas y me cuelo. Lenny me coge de la mano, guiándome hacia el escenario, para que no me caiga sobre mis dos pies izquierdos.


    El público enloquece cuando me dirijo al centro. Suelta el micrófono, así que sólo estamos él y yo, y de repente, el público se calla, o tal vez yo lo impida.


    Sus manos se acercan a las mías, con una sonrisa en la boca. —Te quiero, Cachorra. Por ahora, y para siempre.


    —¡Yo también te quiero!


    Empuja el anillo, la pesadísima piedra, debería decir, en mi dedo y el público estalla en rugidos. El amor que siento por este hombre es puro, y el que él siente por mí es mortal, incluso letal, pero cuando se combinan...


    Bueno...
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